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APUNTES HISTüEICOS Y CRÍTICOS 



BOBEE LA APAKICIÓÑ 



IRGEN DE GUADALUPE 



MÉXICO. 

CALLE DE ÜÁSJE K[}m. 5. 

IMJ. 



USAS CUANTAS PALABRAS POR VtA BE EXORDIO. 



Con motivo de la coronación de la virgen de Guadalupe, que tuvo lugar ol día 12 del 
mes de Octubre último, la Alianza Evangélica de la ciudad de México, tuvo la intención do 
imprimir unn hoja diaria que tuviera jKir objeto presentar todo3 los argumentos que existen 
en contra de !a pretendida aparición de la mencionada virgen; pero hubo de cambiar do pr» 
pósito la miama Alianza, queriendo no aparecer intolerante á los ojos de los católicos, reser- 
vándose sí la realización de sus deseos para un poco niSs tarde, es decir, para cuando ya hubie- 
ran pasado las ñestaa dedicadas á la guadalapana. Hoy que ya nadie pncde tacharnos de 
intolerantes y que c! pueblo puede penpar con más detenimiento y calma acerca de lo que te 
ha dicho en contra de la aparición, nos resolvimos á dar íl luz este folleto en cambio del pe- 
riódico, tanto porque esta forma es la míis cnnveniento pura su mejor con ser va cíón, cuanto 
porque des])u£s de pasudas las íiestaa guadaiupanas, no tendría objeto ninguno la publicA- 
ción del periódico. 

Respeto al contenido de este folleto nada diremos nosotros; juzgue el público dfi la fuei 
«a que puedan tener ante la historia y la razón los argumentos que se presentan en Él; solí 
mente nos pemiitimos recomendarle la lectura del jirimer documento qoe contiene eet» folh 
tO, por haber sido escrito hace muy poco tiempo, por un fervoroso católico, honra y jirez d 
las íetqis mexicanas. 

México, Nbvienxbre 15 dt 1805. 
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LAS DUDAS SON ANTIGUAS. 

(Los dudas acerca de U aparíciún, de la B. Y. M. de Guadalupe, como ee dice, no ban 
o oriVen de ]& Üisertacíóo de D. Juan B. Muáois, sino que bou .lateriorea y hoy bas- 
t ^o« ralee. 
I CoaflriuaDse dichas dudas, con las innumerables apologías sobre la aparíciiíii, que ha 
inecesario escribir para quitar toda duda, lo que hubiera estado por demiía, ñ esta cues. 
Juera de tal mauera clara desde el principio. 



NO HAT INFORMACIÓN ORIGINAL. 

■ Sobre la predioha apariciiío, ni existe ni ha existido informaciÓQ orígínaL Así lo con. 

1 mismo P. SÁDchez, que fué el primero que coa admiracítía de todos, publicó en el 

me 1648 la hítitoria de U apnriuióa, y después todos los d<ífeaBores de ella. 

Ugtinos 66 atreveu i aseíjurar que realmeole existió {la infonnaeión orl^innl). He aquí 

puudamenLos: dicen que el Rmo. Sr. D. García de Sta. María, Arzobispo de México 

a ea IGOO y muerto en 1606) leía con gran ternura dicha ioformacíóo; prueban esto 

nte con itna sarie de dichos particularen. 

I P. Mezquia, de la orden franciscana, vÍ6 j leyó en el Convento de Victoria, dondo 
I. Sr. Zumirraiíft, primer obispo de México, tointí el hábito de franciscano, una rala, 
wbre la aparición de la B V, M. de Guadalupe escrita por el tníamo (Prelado) y eu. 
k á las religiosas de dicho convento. 

"a seguida marchó íi España, ofreció que había de traer e'ste documento ó it lo menos 
fcdaél; pero no fué así. friendo reconvenido porsu negligencia, contestó: "no lo hallé, que- 
i> el arcliivo en uu iruiendiü, creo que entonces pereció." Todos los que oyeron lo ucou- 
3 quedaron satisfechos y uo avertíiuaron más; pero consta que el Rmo, tír. Zum^lrra^a 
mó el hábito en el concento de Victoria, ni tampoco moró allí; ni se apoya en ningún 
lamento que haya acontecido el mencionado y tan oportuno incendio, 
"las la/alta de la información original, no es por si argumeuto decisivo contra la apa. 
Realmente ó pudo hacerse ó después de hecha pudo extraviarse. Pero ciertamente 
indosd de uu acontecimiento tan extraordinario y muy glorioso también para la na- 
I mexicana, uua ú otra negligencia parece absolutamente inverosímil. 



Ill 

SILENCIO DE LOS PRIMEROS OBISPOS, ESCRITORES, RELIGIOSOS 
Y OTROS ANTES DEL AÑO DE 1648. 

I El primero que hubiera debido dar fé de esta aparición, es el Rmo. Sr. Zumiírraga, 4 
I suele atribuirse tanta p^irte eu ella, as! como en las subsecuentes traslaciones de la 
oa; pero eu todos sus escritor, trasmitidos bosta nuestro siglo, ni la más mínima ó leve 
ládn puede hallarse tanto de la aparación, como de la ermita, aun el mismo nombre de 
laltipe eu vano se buscará en ellos. Tunemoa libros de Doctrina Cristiana, cartas, pare. 
i sentencia», exhortación pastoral, dos testamentos, y hasta una información de sus bue. 
fcbras. Cierto es que no conocemos todos sus escritos; pero uo es rucioual pedir esto, si 
% que poseemos nada se reñere, gratuitamente se supone que narre esta aparición en otro 
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ouAlqiiÍAr escrito, aim no hallndo. Si el Rmo. Sr, Zumiírraga, testiso de cst« hecho, hal/fk 
estado obligado por tan singular beneficio, ñ fiarlo lí cooocer. no solo en na escrito, sino el 
todas partes, priuci palmenta en Kapaña, ú donde fué el año siguiente, lí la fingida aparid<!a 
esto es, en 1ó32 con todas sna fuerzas Jiabria promovido el culto, de sus renta.s ijastadati tai 
liberalmeute eii otras cosas, habría aplicado al^o á esto eu fiíi testamento, habría becho al 
guna memoria de la ermita ó él hubiera dejado algiin legado; los testigos de la informociiSi 
lie sus buena» obra* habrían dicho algo acerca de este ii^iinto- En la elociienlísima exhorta 
cióa hociba ú loa relinriovos para que vinieran li ayudar (1 la conversiün de los indios, 
mente que buliiera ¡lida muy oportuno hacer la uarrauiíin del milagro, esto es, la predilea 
oiúu de la Madre de Dios hacia los neódtoii. Pero nada, ahsolulamemenadaee halla en dÍd 
gdn lugar de lus muchas doctrinas publicadas por él mismo. 

Por el contrario, de la "Regla CrÍ.'<ttaQa" publicada en 1Ó47 se leen estas palabras rI 
tamente noUvbles: " Ya no quiere el ¡tedtntor del mundo qiic ac hagan m/Uagro». porqtie n 
"ton 'menester, puf» m/íí micstra aanta-/e taiíj andada por tantos mulares de mdagiva eo 
"nu> tenemos en el fedamento Viejo y Ñttevo." ¿Por quú se expresaba de «ata manera el qo 
fué testigo de tan graode milagro'' 

Pero acaao dirá alguno: aunque en sus escritos, (los del Sr. Zumfírraga) no se hace meo 
cÍ6d alguna acerca de la aparicí'SD, siu embargo son grande" testimonios las obras hechas no 
él, Á snher la oonstruociún de la ermita y la traslación procesional mente de la Imagen A elb 
JiiKjramos neoesarío decirríe una vez. qiie tanto la fábrica de la ermita como la procesÍ£od 
la Imagen eu uingtín fundamento histérico se apoyan. Algunos defensores dicen, que esl 
procefdÓQ fué hecha en IÓ33; pero segiln documentos muy fidedignos, es evidente qu« M 
aauel afio aun permanecía en EspaSa el limo. Sr. Zumárraga y hasta el siguiente regtW 
á México. 

Después del Rmo. Sr. Zumi^rraga, hablemes de su sucesor, el Rmo. Sr. Montiifat, 
quien se atribuye gran parte eti la dedicaciita de las ermitas y en la traslación de la imagei 
Este por orden del Visitador del Consejo de ludias, envió en loa afíoa de 1569 y 1570 «o 
copiosa descripción de la nrquidiócesis Mexicana, donde de ningún modo menciona entre iB 
i^le^iias sujetas al ordinario tanto en la ciudad como fuera de ella, la ermita de Guadalupe 
Aunque peijiieña, su ilustre origen y también la celestial imagen allí conservada, pedía ciet 
tainente que se dijeseentonces algo, juntamente con la narración del milagro, pero nada^ 
Si preguntamos sobre e?la aparicítin á los primeros misioneros, los encontramos Igoi 
mente mudos. Fr. Toribio de Motolinta escribió el año de 1541 la "Kisforia de los indior 
Muevft España." Refiere varias gracias celestiales concedidas d los indios; pero Jaiufis «8 J 
en ella ni el nombre de Guadalupe, 

Notable es en verdad, el silencio del Rmo. Sr. Dd. Fr. Julián Garcés, primer obispo 
Tlazcala, en su carta enviada á Ntro. Srao. Padre Paulo III en favor de los indios, no ol 
tanie qne numera algunas gracias celestiales de otro genero concedidas á los mismos. 

Nada NO leo tampoco acerca de la aparición eu las cartas del V. Fray Pedro de Oaní 
ni del B. D. Sebastián Ramíre:^ de Fuenleal, de X). Antonio de Mendoza, y de muchos obi 
pos y vireyes, etc. 

El Ruio, Sr. D. Fr, Bartolomé de las Casas, siendo morador en México los años de 1.5Í 
i. 1546, sin duda alguna conoció y trató al Kmo. Sr. Zumárri^a, porque en aquel liempo, 
aaber eu 154(> estuvieron eu el Concilio, llamado vulgarmente "Juuto." Pado saber ilv 
la Aparíciúo. En sus muchos escritos, nnda dice tampoco de este suceso, el cual si realmen 
hubiera acontecido, habría sido de gran fuerza para la defensa da los indios Ctertumenti 
¿caúl hni)r(a sido el efecto que hubiera cauxailo á los Reyes Católicos de Empatia ver que '. 
Madre de Dios tomaba bajo eu protección tan vi'^ible, los puebloscouquislaiiosl A la rerds 
quesería gran prueba de la racionalidad de los indios para todo» aquellos que dudaba 
(fe ella, y los pintaban llenos de vicios y por ende indignos de la recepción de los 
inetitoK. 

Fray Gerónimo de Mendietn llegó á Nueva espafía el aSo de Iñó2. Declinando ya 
siglo diez y seis, escribió la "Historia Eclesiiística Indiana" y para hacerla tuvo ú la man 
los eHcrítOH de sus predecehores: fue grande aboi>ado de los indios y como Motolínia retiet 
loa gracias celestiales, particularmente en el capítulo 24, tratado IV, la apariciún de la Vi 
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jirín. coDcedida en el pueitlito tie Xochimilco al indio Miguel ileSnn Gorilntmo, en Iop 
[de I57fi; pero nada, ni de la imafjen, d& Quadalu-pe, ni de ««. ajtarición. En safl 
Bbimos cartas pulilioados ya como su iiistoria, hay el mismo «ilencio. Ea los tres rnp!> 
leu qii6 escribió difuaame[it« la vida del Rino. Sr. Zum^lrra^a, de nuevo gunrdó AÍlan. 
jDhre eit» Apariiriún (de Guadalupe) i!pariv cuiiudo. pue», reservaba esta noticia? 
lEaoiada ln predirha vida (del limo. Sr ZiumirraajO al Rmo. P. Francisco Gonza^a, fuá 
' '-l á la lengua latina, y que publicó el tiiisrao Ministro general; no notjj el silencio 
I Apariciiíu, y LabienÜQ dudo á la prensa en el año de 1587 el libro "Del orígeu de la 
' " 1 Sen'ficfi" de nuevo naila dijo nobre e«te notabilisimo acontecimiento, 
En las historias ó crónicas de aquel niglo, escritas no solo por enpañolex sino por indioe, 
¡fino buscamos la aparición; lí snber Muñoz Camargo ano de li>75; el. Padre DurSn 1580; 
» Acosla 1590; P. Dávila Padilla 1596; Tezozómoc 1508; IxtÜxochitl ItíüG; Padre Grí- 
i 1611. Todos estos guardaron el mismo silencio acerca de este asunto, 
■ Fmj Gabriel de Talavera en la "Uiatoria de Nuestra ÍSeñora de Guadalupe venerada 
tftremadura" cuya historia publicó en Toledo el año de. 1.597, aunque eu ella habla del 
lario Guadalupano de México, nada dice sin embargo de la aparición. 
^DazB, crotiÍHta de los franciscanos, en su Historia, 1611: Gil González Dávila, cronista 
U "Teatro de lus Iglesias de India.s" uno y otro escribieron la vida del Rmo, Sr. Zu. 
; pero omitieron tambiiíu allí la aparición. Eti cierto que el P. Luzuriaga eu la 
ptoría de Nuestra Señora de Aranzu" la reliere en la vida del meuoionado obispo; pero 
BU4 fué publicada hasta el aiüo de l(i8tí. 

iFero vengamos ahora al P. Sahagúu. "La Virgen del Tepeyac" es el título de un opiís- 
\ donde su autor omitió con mala fé las palabras de diclio P. Snhagdn que contrariaban 
^eto del expresado autor. Para que esM se aclare, be aquí el testo, donde anotamos cou 
fSM letras aquellas (putiibras} omitidas por el mismo (autor). 

"Cerca de loa montes hay tres ó cuatro lugares donde solían hacer muy solemnes sacri. 
I, y venían it ellos de muy lejanas tierras. El uno de estos tís aquí en México doítde está 
notUcoillo que se llama Tepencac y los españoles llaman Tepeaqiiilla y ahora se llama 
litm SeSom de Guadalupe. Eu este lugar, tenían un templo dedicado íi la Madre de Iqm 
a que llaman To nantzin, quiere decir Nuestra Madre: aílí hadan mwkon sacríjícícni 
n de esta dio«a, y venían á ellos de muy lejanas tierras, hasta de má» de veiníe lefftiaa 
3 etías comarcas de Máeioo y traían muc/iaa ofrendan; venian hombrea, mujeres, ítio- 
f moxcMi li estas _liestaB: era f/raruh el concurso de gente en estos diaa, y todos decían va- 
i laJUata de To nantzin, agora que está allí edificada la Iglesia de N. Sra. de Guada- 
I, tombión la llaman To nauízin lomada ocasión de los predicadores que íi Nuestra Seño, 
fc Madre de Dios la llaman Tonantzin. J}e donde haya ■mwido esta fundación de esta To 
ñn, no ae t-abe de cierto; pero lo que salemos vbrdadeBAMENTB B3 que el vocablo siffni. 
^de «u imposición á aquella To nantzi^ antigua, y es ettsa que se debía remediar, por- 
"í propio nombre de la iíctdre de Dios, Seilora Nuestra, jm> es To nantsin «no Ihoa i 
. Partí» eata invención satánica pan'a paliar la iilolaíria líAJO la equivocación de 
6 To nantzin, y vienen ahora a visitar esta To uautziu de muy' lejas tierras titnto 
p de antes, la cual devoción también es sospediosa porque en todas paiics hay muelias 
t de Nuestra Sefiora y no van á ellas, y vienen de U-jaa tierras ti esta To nantsin co- 
juamenlc." 

[El texto del P, Sitbngi'in so lee del mismo modo en las edioioites tanto de D. Carlos Ma* 
jBustamauíe como de Loi-d Ringsboroush. 

1 uiditcionailo P. Sahagúu no Imblú solamente allí de Nuestra Señora de Guadalupe, 

í también eu cierto códice escrito en 15S5 que existe en la biblioteca Nacional <le Me- 

f litulado asi: "Cánticos de los Mexicanop y otros opúsculos." Tratttudo del Culeudario 

. "La tercera disimulacíóu (idolátrica) es tomada de los nombres de los ¡dolosque allí 

ielebraiían, quo los nombres cou que se nombran eu latiu á eu español sigiiilican lo 

nao que sigmlicaba el nombre del ídolo que allí adoraban antiguamente. Como en es- 

Kciudfül de Mi'xico, en el lugar donde está Santa María de Guadalupe se aduruba nu ídolo 

B antiguamente se lUui.'iba To nantziu, y con este mismo nombre nombran ahora & 

tía Señora la Virgen María, diciendo que van á To DontzinycntiviuítfiííoporlouU' 



o 

''tiguo y no por lo moJorno. Otra, clisitnulaciúa Bemejante li eeta hay ea Tlaxcala, en la Igla 
''sta q))e llartiitn de Santa Ana, etc. 

. El P, Salmgil» Wagó ú Nueva Esp¡iila el año ile 1529, bí tí la verdad tiiibiera aconteoído 
la apariuiÓQ doa afioi den;iuús, uíertunietite quehuSiera dehido salwrln; ninguno como él tm 
tií coQ lús iudio". I)el>iú conocer perfectarnentd ú Juan Die^^o y lí laa personao notaliles ei 
la diüha aparición, Por et conlrario. con toda claridiid así dice: "no «e sabe de cieno el ori 
gen de esta fiindación," De los dos testos cítailoa (la Historia de Nueva Esp.'ifía y el Calen 
ilitrio) cliiratiieute Re advierte que desagra<laha (al P, SabagÚQ) semejante devoción de lo 
ludios; la llamaba idoilítrica y e ni penosa taeu te deseaba que fuese prohibida. Uno de los fas 
dameatos de e«te (autor) ea porque "vienen los indios en tropel á esta (la It,'leaia de Q«a 
dalupe) COMO DE ANTES, no así S los otros templos de Nuestra Señora: si hubiese exis 
tido la aparición, no se hubiera admirado que los indios prefi rieran eXliígaT d«l Tepeyao dond 
uno de ellos habfasido tan favorecido por la Santísima Virccen, Laspalabraií del P. Sahagán 
bien consideradas, couüeneu ALGO MAS QOE UN TESTIMONIO NEGATIVO. 

Por aquellos tiempos el Rey preguntaba á Don Marttu Earíquez acerca del origen d 
aquel sautuario y el virey le contesttlj de esta manera el 25 de Septiembre de 157.'>; "qtU 
'^año de 1555 ó láSG, estaba alli una ermitilla con cierta imagen de Nustra Seilora, í 1 
"cual llamarou de Guadalupe porque decían que se parecía á la venerada en EspafEa dfi 
"mismo nombre, y la dsvoción comenzó 'Xcrecer porque cierto ganadero publicó haber rcoi! 
"bido la salud yendo á aquella ermita." 

Vemos, que el virey, no olmlante que teniendo muchísimos medio.s para averiguar'* 
origen de la ermita, y dar cuenta al mismo rey, sin embaído no pudo llegar íl conseguirlo 
reiiere solarneuto por que tomó el nombre de "Guadalupe" y por qué se aumentó la devo 
oión: ti siiber por cierto milagro obtenido alH. Muy luego veremos confirmado cotí otro d 
cumetito di>;ní«imo de fJ; casi por éxitos mismos añoa, que la devoción da Nuestra SeSor 
d*i Guadalupe nació y fué divulgada por mucho< milagros; y porque el Sr. Muñoic solamen 
te inoertó en su Memoria el párrafo del Sr, Virey Enriques que era oportuno á su objeh 
no faltan alguuoa que se ntruven k suponer que eu la parte restante de la carta baldó bÍj; 
de laaparicióu, Suposirión verdaderamente gratuita porque en las "Cartas de Indiaa" J 
impresas, aparece publicada toda. 

Tenemos k relación; TninucioaaTnetiie bechn del "Viaje del Padre Comisario Fray AloB 
so de Ponce," allí se reüere que hubienlo salido de la ciudud de México el 23 de Jtilio d 
1ÚS5, "pasó una muy grande acequia por una pueotu áa piedra, junto {\ la cual e^ttí sitund 
"un piioiilecito do ¡ndioí mexicanos, y en él, arrimada á un cerro una ermita é Iglesia \h 
"loada de Nuestra Señora de Gundalupe, il donde van ¿velar y tener novenas losespaSotí 
"de México y reside un clúrigo que la^ dice misa. Ka aquel pueblo tenían los indios ast 
"guameute en su gentilidad, un ídolo llamado "Ixpuchili" que quiere decir "virgen & doi 
"celia" y acudían alli como ¿santuario de toda aquella tierra con sus dones y ofrendas. Pm 
"por allí de largo el P. Comisario, etc." 

Aun cuando el autor de la rehu-ióu, como inexperto on las cosas de la tiorra, miide < 
nombre del ídolo, no es extmño; iiia» por el contrario, si eJíistia la tradición de la apariciói 
como fie atirma. {por qué ninguno de la dicha comitiva del Comisario le dio noticia d« qt 
«D uquellu ermita se coiiNervaba una imagen inilagroiíameQte pintada, enviada del cíalo 
por tanto digna ciertamente de verse y veaerurs^e? Repito, ninguno le indicó algo y ( 
Iteverendo tar, solo pasó adelante. 

Lo que dicen Torqueinada y Bernal Díaz acerca del templo guadalupano. siimtDÍBt] 
materia de difusa dulil>erauióa ú los upologÍMias. Pero ninguno -le ost.os autores, como es e» 
dente, retiere la apiiricióu. Debo hacer aquí una observai.-ióu tnuy ótil: los iipíilo^i^toB, i 
excepción, bau caído eu un error iuexpUcable en varones iloUxdoa de inieUgiticui, ú sah 
confundiendo la antigüedad del culto uon la verd'id de la aparición y la m^iravillosa pinli 
ra eu la tilma de Juan Diego. luiit.ilmenie se esfnerían eu probar lo primero, que « " 
niega; ponjue consta de doGU<iieutos irrefntabies y así creen probado lo "egiindo, como k 
tnañthiis cosas x debiera decir que bay paridad. Inniimeraldes iiniieoe') son veneradi 
entre nosotros y «n otrna parles, de«de tiempo ro >.oio. y «in que de su antigüedad y da i 
culto nadie dígita que son de construcción milagrosa. Únicamente se dice de algunas qi 
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: H^ron pintadas por S. Lucas; j solo de la imagen de Guadalupe so refiere que (uc enviada 
' 1 cielo. 

Cierta obra fue escrita en lengua mexicana por Fr, Martín da León, da Iri oitíeu ■íomí- 
■■•'tna, y dada {\ luz en el atio de 1611 con el titulo 'le "Camino del cielo," allí & iojaa 96 
' Límite é hizo suyo, despulís de largo espacio de tiempo, lo que el P. Sahagiín decía, y ya 
lites se dijo: "La tercera disimulación (idúlatraj es tomada de los mismos nombres de los 
liólos que en tos tales pueblos se veneraban, qiie los nombres cou que se signifioan en la. 
'■ ín 6 eu Komance, son los propios en significación que signitican los nombres de entm ído- 
los, como eu la ciudad de Miíxico en el cerro donde está Nuestra Sefíora de Guadalupe, 
i.ioraban un ídolo (le una diosa que llamaban To uantzin qiui es mtesira madre y este -mis' 
' "wnombre dan lí' Ntra. Señora y eUoB B-iemprc dicen atm van ú To JUíTiiñn, ó que hacen 
'hf^ta lí To navtzin y muchos de ellos lo entienden parlo antiguo, y no por lo moderno d« 
:ii;ora." (Tomado textualmente del Calendario). 

]>6 la misma manera que el P. Sabagd», menciona después (el P. León) las imdgenes 
Ití Santa Ana puesta en Tiaxcala y do San Juan Bautista en Tian quista ana Ico, y dice: "este 
"^ el mfis supersticioso do todos los cultos eu Nueva EspaSa." Es -muy diffnodB notarse que 
: r.itando los primeros misioneros de la i'lolatría oculta de los indios, asi basan mención de 
Vuestra Señora de Guadalupe. Muy mal se aviene esto con la creencia en el milagro. 

Fray Luis de Cisneros, de la orden de Redención de los cautivos, publicó en el aSo de 

l'>2l la Historia de Nuestra Señora de los Remedios qim ól mismo compuso. El Cap. IV 

i'íl Lib, I se intitula así: "De como las más imágenes de devooióu de Nuestra Señora, lie' 

: '^D suti principios ocultos y inilagrosos," En él se habla de varias imágenes de Europa y 

' uatemula; pero nada de la Ouadalupana aun cuando trata en él de otras imlígenes de orí- 

_i-u milagroso. Eq el siguiente capítulo ya habla, (el P. Cisneros) en estos términos: "El 

in:is autiguo (Santuario) es el de Guadalupe que estd una legua desta ciudad á la parte del 

Norte, ques una imagen de gran devoción y concurso, casi desde que se ganó la tierra, que 

tía hecho y hace muchos milagros, á quien van haciendo una imtigne iglesia qve ¡ior orden 

v cuidado del Arzobispo esiá en muy buen punió." (Textuales del autor). De la aparición 

: .Lda. 

Conocemos u» sermón «obre la Bienaventuraíla Virgen MARÍA de Pr. Juan de Cene. 
da, de la Orden de los ermitaños (6 agustiniana), predicado por él en la ermita Guadalu- 
pana cercana á la ciudad (de Méicico) en el dia de la ñesta de la misma, y publicado por 
Jiiítii BIliuuo de Alcázar en el afio de 1622. Dos cosas hay que notar eu él: que en la dedi- 
<>i;ura que la Nativida*! (8 de Septiembre) es la advocación de la ermita, y que el 
[ nada dice de la aparición. Cotifírmaae lo primero con una sesión del Cabildo 
[iQ, celebrada el dia SÍ9 de Agosto de 1600, para q'ie en la Dominica infruoctavade 
. \:íA de la B. V, M., esto es, el dia 10 de Septiembre se celebrara la fiesta de la Na- 
L la ermita de Guadalupe, porque "era la advocación de la misma ermita", y fuá 
lio que en la fiesta que se había de celebrar se coloca»e, la primera piedra de la 
I. .1 , i i.'lesia. De iloüde clara-nuínU se deduce, que en aquellos dins no había ocurrido á 
6 que la imagen de Guadalupe fuera pintada en la lilnM de Juan Diego; y lii fiesta ll- 
era el dia 8 de Septiembre, en que se celebran todav las otras imágenes que no tienen 
9 especial y dia fijo, y por lo mismo noventa aSos después de la supuesta aparición no 
lensaba lodavia celebrarla el día 12 de Diciembre (aniverasio da la aparición), 

8 de notarse también que eu los tres primeros Concilios Mexicanos nada se dice acer- 
_s la aparición de la Virgen de Guadalupe, ni en las actas de los cabildos eclcMástico y 
llftr, antes que el P. Sánchez escribiese su libro. Ninguna, ni la lulís mínima mención se 
t por el C-abildo secular de este suceso ó de las traslacione') de la ímfigen, siendo así qu« 
ncuentran referidos en sus actas los regocijos públicos, uun los menos insigues. 
Por liltimo, el P, Andrés Cavo, de la Compañía de Jesiís, escribió en Roma el año de 
I "Irf» tres siglos de México," obra en rigurosa forma de Anales; el año de 1531 calló 
o de la aparición y pasó adelante. 
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IV 

SILENCIO TAMBIÉN DE LOS INDIOS. 

Si deíTpuéa tratamos de loa mapn* ó pinturas de los indios, en ningimo verdadaraniMil 
mitcutico y que exista, se hallaríí aquellas cosas C|ue de.seamos. Por ejemplo: eu loa Cádk 
TeUerimio Remense y Vaticano, publicados por Lord KiogBhoroush y en los aiialos 6 pi 
turas hÍBtiíricas da Monsieur Aubin que llegan hasta el año de 1607. De las pinturas i 
cionailas por los ajiologi^aa diré algo después. 

Necesario es concluir, míe hubounalwoluto silencio de documentos antes que el P. 
cbeí publicara su historia. Y no se piieile admitir ciertameute en bue^M razón, que e 
transcurso de mi'is de un siglo tantos esclarecidos y piadoso^ varones, sepanidos entre s 
el tiempo y lugar, convinieran bb callar semejante acontecimiento tan glorioso para la 
gitin como para la patria. Los apologisfas de la aparición quiereu que se nianitiest«ii 1 
los documentos de este tiempo, para convencerse de que esabsolutoel silencio. ¡Petición 
admisible! Porque Bise hubiera de esperar íí poseer todos los documentos que j)iuíi«roni 
lir ó que" pudieran hallarse, jamds se escribiría la historia. SuJurUnte pnicfxi non nuTninis' 
tra por lo que tenemos, y noa deimudra la que quizá amtendria ciertamente lo que aun ito 
ae deíCiibre. He aquí una prueba. El Sr. Muñoz, en el año de 1794 fundaba priucípatmeo. . 
te 8U impugnaciiÍD en el silencio de los escritores: después de noventa años han sido halJa>l 
dos innumerables docuiiientos de grande interés, y ui uno solo que hablo de la aparicida^X 
por lo cual el aileacio de ellos aumenta más y miU el peso del argumento del Sr. Üufíoz. 



EXPLICACIÓN DE LOS EJEMPLOS DE LOS PP. SAHAGUN Y TORQUEMADA. 

Los apologistas se esfuerzan igualmente en sostener que los escritos de algunos atitore* 
fueron corrompidos, principalmente aquellos que no les favorecen. Tan solamente ha1>I;irú 
de los PP, Sahagún y Torquemada. 

El primero escribió dos veces el libro tütinio de su Historia, porque como él raÍKmo 
asegura, algunas cosas escritas primero fueron mai puestas y otras mal calladas. Ue t'sto 
Bustamante (D. Carlos) y otros deducen un argumento insólito que si en el dicho libro, li 
saber el Duodccimo, algunas cosas fueron mal puestas y otras mal calladas, lo míiímo \nuln 
sucedur en los demíis libros y entre las cosas omitidas, delje numerarse la relación de hi :i[i:i- 
ricióu. Sabemos que un autor corrije ordinariamente sus escritos, cuando halla mavrr y 
mejor noticia de lort hechos, y el P. Sahagiín no omitió la relación de la aparición, ■^mo 
que nos dejó claramente testimonio de que la negaba, si así puede decirse, puesto ¡¡w} no 
podía adivinar que después de hin;o tiempo, hnbia de fingirse. 

Juzgan también al segundo (Torquemada) como mentiroso y su obra trunoada precisa, 
mente en lo que convenía al objete de los apoloffislas. 

Mentiroso ciertameiUe no fué; se le acusa tan solo de algo plagiario, pues que mal com- 
paginó lo que tomó eu otra parle, y por eso aparecen algunas cosas contradictoria- 

Peoiisando en lo que se dice por los apologistas, parece que Dios determimi li' 
todas las pi-uehan de esta aparición; porque permitió que todos los documentes qut ¡ 
la (dicha) aparición se perdiesen y que koIo nos quedaran docuinentot mudos! y di 
mismo tusiaute de (la expresada) aparición tedos couvinierou en callarla y en horrMl:i <i<^ 
In memoriu; porque no soloperecieroD los documentos originales sino también todas !< , :ii' 
presiones hechas álosaulores /ueronprecisameutfi de lospoíci^'esju^i'e/man tal eucc-c. 
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VI 



INFORMACIÓN QUE SE HIZO EN 155C 

■Deeeo probar ahora lo quo dije antoa, quo en los dotumentoa del aiglo XV I hay algo 
I ctDe Hff^unienlo positivo, ú saber: uua Intbrui ación uriginnl en 17 fojas (le loa cuulos Ln» 
Bien escritas, hecha en ló5(i por e\ limo. Sr, Montáfar, Biioesor inmediato del Kino. Sr. 

BáiTaga; »u exislencUi nos conata eslá en poder del nctuaí Arzobispo de México 

^)u8pui!8 que habló (el P. Bustaiaaote) admirablemente de la eolemniílad de este día (ín 
hidad de la Sma. Virgen H día 8 de íi'ípítCTi/irc} ropentinamento guardó eilencio, y proai- 

Jbdo con signos de nireiiditlo celo comenzó á declamar contra '*la nueva devodóii" em|ie£ada 

■ningún fundamento" en clerU ciisa ó ermita de Nuestra Seliora, & la que dieron el titulo 
adalupe, llamando á tal devoción idolátrica y aseverando auc seria mejor destruirla, 
u d«cfa que vendría 6. ser infructuoso lo que se había tiabajaao ha^ta nijuí por los mí- 
oe, puen loa indios habían sido ensortudos que ol culto de las iinágLiiea no su refería 
18, sino (i. lo (]ue representaban, y que ahora decirles que "una uuagen pintada por cierto 
b llamado Marcos" bacía milagros, era gran confusión y sería destruir lo íucto que estaba 
placido; (|Ue ciertamente otras devociones 'Unían grandes princÍpÍos;i< pero que se admira- 
b1 predicatlor) qno ésta se hiMese leeanUido "sin fundamento:'' que ignoraba á (|Ué íiu so 
na esta devoción y desde el principio debió saberse el autor de olla y de los milagros que 
leían obrados por ella, para que al autor se le dieran cíen azotea y al que los promulgara 
I doscientos: que allí se hacían muchas ofensas á Dios: ipie no saina dbnde iban, á pamr los 
0nsB recoffidcu en la ermita, que sería mejor darlas k los pobres veigonsantes ó al hospital 
^ermedades venéreas; y que si tal devoción no se moderaba, ofrecía no predicar nunca á 
ndioB, porque juzgaba perderé] tiempo y el trabajo. Acusando después al Arzobispo (Mon- 
■> como lautor de loa milagros /aiwM de la imagen; lo exhortó (raí Virrey ante quien prediea- 
% remediar aquel desorden porque era juez eclesiástico; por úUivu) dijo que si el Arzobispo 
fci^ligente en cumplir sus deberes allí estaba presente el Virrey que hon^ía lae vews de Pa- 

Bpor Su Real Majestad y por lo mismo podía y debía asumir el conocimiento de este nego- 

Jül B. Sr. Montúüu', no muy sufrido ni amigo de los franciscanos, ofendido oon la noticia de 

"a "reeímt>eiici¿n publica en tal ocasión y en presencia de tantos y talos testigos" (ri Vimy, 

Uencia, clero y vecinos princip/dce de la ciudad) y aun más, porque '*SC It: sujetaba á la au- 

d secular," empeió el día siguiente mismo & rocibu* esta información. Su objeto era, co- 

blaramente se ve en ella, saber si acoAo ol P. Bustamantc había dicho alguna cosa por la 

[mereciese reprensión. La inform ación contiene trece preguntas, el fin único y principal, 

O ya dye, era que quedasen bien determinadas y expresas las cosas que fueron dichas por 

idicadiQjF- Fueron Uamados nueve testigos y de sus dedaraoionea consta que el P. Buata* 

e predicó lo qw antee rt¡feri. 

lAlgnnos añadieron que no solo él, 8Íno tanibíín todos los frailea de su orden pensaban y 

11 de la misma manera: que imj)Ugnaban la predicha devoción con textos do la Biigrada 

Eturo, en qrte se manda que se ha de adomr á Dios Nncatro Seílor; que aquella enntta no 

1. llamarse de Guadalupe, sino más bien de Tepeaca ó Tepeaquilla: solo asegurando que lo» 

ia frecuentan no sirven fi Dios sino le ofenden por el mal ejemplo que se da á los indios: El 

io. Sr. Anolmjio t;unbién hacia (gj'uíi-zos pw probar quo cu cierto sermón predicado jwir él 

f antes (e/ dtn 6), había dicho que en el Concilio Lateranense se mandaba so pena de ex- 

hmión, que midie pretlicase milagros falsos 6 inciertos y "íl no predicaba milagro ninguno 

Do qne algunos deiiían haber hecho la dicha imagen de NuL-stra Señora; ni hacia caso do 

\a, íjuft andaba haeicndii !a información y según lo quí; se halhao por cierto y venladcro, 

\a\io se predicaría ó no disimuluría: que los iniiagros que su señoría predicjiba de Nuestra 

a da Guadalupe era la giaii devoción que toda esta oibda han tomado & esta bendita 

n y los indios larabién,» Igiinro jtoniué la información ni su prosiguió ni la concluyó 

fer. Montúfar), Nadase Inzo contra ol P.^ustamantei puce íi pesar áv dicho serntón fué vtra 

yecto Provincial y después Coinisarío geeeral. 

Supuesto que la información ya aparece publicada, tÜcUmcnte se puede csnveucer ser ver- 
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dad todo lo que he eacado de ella. Después del estudio de est* documento 6, nadie puede qui 
dar duda que la aparición de \a B. V. M. oí afio de 1531 á Juan Diego y la imagen ea su ti 
tna,^ compuesta y darla á Ui Im muüho tiempo después. Adviértese, al punto que esta jurídica ii 
lormauióa conviene admirablenientfl con lo escrito en la carta del virrey Enriquez el añodel67& 
El F. Provincial Buatamante predicaba diez y nueve afioí) antes: que la devi>ci6n era nueva 
sin ningún fundamento y tan aolo se haliía levantado ymr tm milagros dudosos, que 'le la ima- 
gen ne di^Tilgaban haberse hecho, el virrey también atribuye origen incierto A la devociím em- 
fiezada i>or los aQos de 1555 ó 1556, porque había publicado un ganadero que consiguió ht. aa- 
ud yendo á la ermita. Uno de loa testigos de la información, á saber el Br, Salazar, confirma 
evidentemente que la fundación de la ermita no fué ni por aparición ni milano alguno, con 
las siguientes palabras; "que lo que sabe es, que el fundamento que esta ermita tiene desdo 
flsu principio fué el título de la Madre de Dios, el cual ha provocado ¿ toda la eibdad á <¡"e 
«tengan deaoción en ir á rezar y encomendarse 6 ella." Luego ese solo título ("ía 3b ji ■ ■ " ■ - - 
mismo que decía el P. Sahagún) originó el culto. 

El P. Bustamant« dijo también: que la imagen fué pintada por un indio llamado Márc 
La exiBtoncia y pericia de este pintor se condrma con otro t«stimo[iio: Bcrnal Díai del Cm 
lio, en el capítulo 91 de su Historia, habla con elogin ik un ariisla indio, Marcos de AqaínO; 

Luego se prueba de una manera irrec'mü>U que veinticinco años después de 1531 (erto» 
el del supuesto acontecimiento de la aparición) el P. Buatamante condenaba como "nueva*'! 
devoción de Nuestra Señora de Guadalupe en un solemnísimo concurso y á presencia de Id' 
chos contemporáneos: pedía con instancia, severo castigo para aquel que la había suscttadoi^ 
la noticia de milagros fingidos: publicaba sin rodeos por quihi había sido hecha la in 
Ninguno impugnó por estas cosas al predicador. Sin embargo, después de más de un siglo & 
Tanco no temió asegurar: que a! uiiatno tiempo que se hizo la aparición al Sr Zumíirraga "j*^ 
«había difundido por todo el lugar la fama del milagro y acutlían todos al palacio eplMxql 
& venerar la imi^n." ¿Cómo puc», ni el Arzobispo, ni tantos testigos de vista, ni el paeble-fl 
(ero contrariaron Í(M aeprwioíiw del predicador? ¿Cómo no redujeron inmediatamente áf' 
aquellos asertos tan mUt ecliánduU en cora el origen divino de la iniagen, bastante para justij 
la devoción? ¿Oómo pudieron oir sin escándalo, que aquella imagen ni era angélica, ni x 
grosa, eino "hecha" por cierto indio? j Por qué, predicando tales cosas en la cátedra del i . 
ritu Santo, ni fué reprendido n¡ inquietado? ¿Cómo el Arzobispo Montófar, viendo que'í 
acusado "ante ti p&blico," wvao faoorecedor de una devoción idolátrica, y como predicador tatií^ 
bien de falsos mil^ros,trU«n(¿ justifícarse ttraidamente de tales acusaciones, en vez de rouiun- 
dir al predicador coa la comprobación del gran prodigio? Si loa documentos on'j/'nfi'e» existí :ui. 
bastaba darlos á la prensa, pues uo faltaba; y si, por el contraria, aquel era el liempo n|<(>ri<i 
no para procurarlos 6 suplirlos con una información /acíÍM fma y no después de ciento ln: 
aflos, esto es, en el año de 1666 en que fué hecha. ¡Cuál sería la grita que hoy se levont irr'h. 
no ya si se conociese el sermón entero del P. Bustamanle, sino solamente se oyese esta ísitii]>I>' 
propoüición: "la imagen de Quadalupe fué hecha por un indio?" ^Cu&l sería la admiración m- 
Ire ios que creen la aparición y cuántas apatofi/as se harían, que sin \egto ya son muchas ? lii'- 
cuérdese lo que pasó al P. Mier solo porque predicó que la imagen no había sido pintada en 
la tilma de Juan Diego, sino en la capa do Santo Tomás. Pero veinticinco años después du h 
fingida aparición, si aquel sermón causó escándalo, éste no aconteció ciertamente, sino p'.inni'- 
se atacaitii irrespetuosamente al Arzobispo y porque 80 intentaba, en cierto modo, disminuir el 
cuhú de la Keina de los cieloe. 



VII 



EXTiNCION DE LA DEVOCIÓN 

La devoción era tan fervorom en 1556, como todas las nuevas, disminuyó poco & c 
hasta extinguirse. Antonio Robles nos confirma esto en su "Diario de los sucesos nota* 
y)oCTimíf!Ío por cierto privado y por tanto indudablemente verdadero. Allí á 23 de Mftl 
11*74 se lee la muerte del Presbít«ro Sánchez con estas palabras: "que de la aparición CotaÚ 
"SO un docto libro que al parecer ha sido medio para iiue en toda la cristiandad se hajaíe 
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mdido la devnciñn de esta Bacratíaima imagen de Ouadahtpe ESTANDO OLVIDADA AUIí 
IB LOíí VEl'lNOS DJí MEXIOO, hasta que este venerable HücerdoteladióAcoiiocer. pues 
t habfa en tojo Slésico mfis que una imagen de esta Soberana Señora en el fonventÁ de 
'¡Oto Dumiügo y hoy no hay convento, ni iglesia donda no caté su copia.» Luego en 1848, 

ndo flu escríbífi el predícho libro de Sánchez, ninguno aabta la aparición, muy pocos cono- 

II la imagen, y 1& devoción por lo mismo estaba extinguida. 



LA. PRIMERA HISTORIA ESCRITA POR EL PRESBÍTERO SÁNCHEZ 
Y ÉPOCA EN QUE SE IMPRIMIÓ 



. Ma» he aquí que Sánchez publicó su libro (el primero en que se refiere la aparición k Juan 
' !") y repentinamente todo ae muda como j>or encanto, j Está escrita acaao en él con docu- 
H auténticos é irrefragablea una historia gloriosa, haatn. entonces desconocida? De ningu- 
am». La verdad siempre se habré camino: ta mismo autor comienza por esta confesión: 
terminado. Gustoso y Diligente, busqué Papelea y Escritos tocantes á la Banta Imagen, y 
iñlUgro, NO LOS HALLE, aunque recorrí los archivoa donde podrían guanlarse, supe que 
p los accidento^ de e! lÍ«rapo, y oeaaionea ae avían perdido los que uvo. Apelé á la provi- 
tcu de la curiosidad de los Antiguos en «{ue hallé vnoa BASTANTES á la venlad.i' Después 
' ^0 ligeramente: confronté estos escritos con 'las Crónicas de la Conquista del reino; ya 

mandóme do las más antiguas personas y confieso qut; aunque todo me hubiera 

ido no havría de desistir de mi propósito, quando tenía de mi parto hx tradición.» (Toma- 
tal mismo libro de Sánche^z.) 
[ IVabaiando una hist^jría tal y tan admirable, debió indicar, con la mayor eserupuloi,idad, 
ytieiwiues ó fuentes en los que la habfa sacado para escribir, y no contentarse con vagas ge- 
Jítudea; juzgando por su propia autoiidad como bastantes unos escritos, no diciendo cui- 
n ni nada de su autor. Lo favorecía la demasiada credulidad de sub lectores, y en ver- 
L que no Be engañó, Para abusar más (Sánchez) de ella (la demasiada creduliutid de eus 
mDoráneos) y también para destruir del todo au poderosísima arma, á sabor, la tradición, 
rrwf añadir al fin del libro una carta laudatoria del Lie. Luis Lazo de la Vega, capeUán 
Bcnnttí/ía Guadalupana donde confiesa sencillamente: «que él y todos sua predecesores» 
|. Mdo Adanes dormidos, que poseían estu nueva Eva ein saberlo, mas á él le sucedió aer 
Jftn despertado," esto es, que él y todos los vicarios y capellanes de la ermita ni una pala- 
Epabfan del origen de la milagrosa imagen allí conservada, hasta que el Iiecho les fué dado 
nooer por el Presbítero Sánchez. Aquel Adán desportado, á saber. Lazo de la Vega, «n- 
,dífi de tal manera la cosa, que en el siguiente año (1649) hn.jirivúf> la relación /tuTnotía por 
■ por otro en mexicano, para que se divulgase más y más entre loa indioa, la historia (i'm- 
H «u eoMdUiwj) por el Presbítero Sánchez. 

KEI libro de Sánchez apareció oportunamente para obtener crídito. La demasiada creduli- 
jds aquella época,juntamente con la inmoderada piedad, hacía admitirá! punto cuanto pH' 
1 redundar en gloria de Dios, no advirtiendo, así como muchos no advierten hoy que á la 
lad Suma no puede honrarse con el error y la falsedad. I^os pergaminoe de la torro Tur- 
a conuí también los plomos del sacromonte de Granada obtuvieron a-idilo de tal manera, 
[por largo tiempo no cesaron loa disputas hasta que fueron condenados por la Santa Sede. 
r^G«rónimo) Román de la Higuera, de la Qimpañía de Jesiis á quien siguieron Lupián de 
' ■ , Pellicer (D. Joaé) de Ossan y otros desfiguraron por largo tiempo la historia de Es- 
_ !on felaes croniconea. 

KI objeto de aquellas falsificaciones era este: completar loa episcopologioa truncos de al- 
ÍU Be4es de España: probar la venida de Santiago, como tamtnhi de algunos discípulos de 
Apóstoles á España: asignar santos á varías ciudades que no los tenían: por último, arre- 
' r honores y glorias & la Iglesia Española. Viendo ó leyendo i stas cosas, cualquiera toma- 
kobero santo ú objeto desconocido; y lo que cada quihi hubiera íomní/o una vej, seria im- 
'ftliMietlo dejar. Laa ciudades formaron aobre toles fundamentos sus historias eapecialea, 
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y por ¡o mismo pn^>agaron lu falsedad. No lodos faeron eng&fiados; pero nadie ss atucTÍn I 
iinpiiguar tan torpes invendonna, por temor d la grita que «= taiaritaria contra el que refiítl 
tan fiiadosaa ruRnlíraa lít csfíiurzo pniiuliir era laii íacspugnable que fué noc(;siirio muol 
tiempo y trubajo para que tales hÍ3tori¡i3 de lii E^paüa civil y ecltaiúatica fue-seu depuradwfl 
estos escorias. Tiempo de fulso misticismo en que el espíritu público estaba díapueáto ¿ ite0| 
tar y sostener todo cuanto parecía aubre natural 6 revelado, todu ctuntto parecía haber eido.lri 
lagroso. 

£1 continuo mili^ro ofrecido por la naturaleza en el cumplimiento íovariable de 
leyes, no satisfacía; sino que ortí necesario siempre la escepci:5u de la regla, y qua la ial 
venciiSn direota de la DiviuiJad mediase para derogar, aun en cosas ináa insiguilicante*, 
orden establecido defide la creación del mundo. Los milagros debían obrarse siempre por' 
imiígeues, que tavieran también uu origen milagroso; por esta cauaa tantas historias da ell 
y« aquella que había s¡(lo dejada en el vestíbulo de uu convento por ciertos líu^'eles bajo 
aparioDcia ríe indios; ya otra que se hubiera renovado sola, úaquella que se hizo muy pe» 
donde quería permanecer; 6 bien la otra que. repetidan veces se volvió al lugar de doud« I 
biemaido llevadla; ó que hablaba; i^ parpadeaban al menos bostezaba. IDra tal la propenrijlil 

li los milagros que aun los hechos ovidentemeute naturales, se calificaban y jurabaa "" 

maravillosos. 

Eu campo tan bien dispuesto cayó el libro del Presbítero Sánchez y por lo mismo pf&' 
dujo fruto. A tuidie ocurrió preguntar de dínde bahía tomado historia tan desconocida, qot 
el capelldn mismo de la ermita ignoraba. Su libro fué sendUamenta aprobado como cual» 
quier otro: la autoridad no le llamó (i cuentas; sino que por un procetiimieiito vardíi^inra. 
mente opuesto al natural y debido, eu vft de exigirle los pruebas de su historia, así l-oi'..^ ;..• 
loa milagros allí referidos, todo su empeño directo U) pitso en procurar los fundumetito^ .jn» 
faltaban. A este error se debe la información de 16(i6. 



INVESTIGACIÓN. EXAMEN Y RELACIÓN DE LOS DOCUMENTOS 
ALEGADOS POR LOS APOLOGISTAS 

Confirmando lo dicho por el Sr. iínSox, ya dije que anto.^ de la publicación del libro 
del Padre Sánchez en el afío de 1618, níuguno bahin hablado <ie la apariciúo. Los a[}"U<gÍ9' 
tas conocen la gran necesidad de destruir tal aserción alegando varios documentos piiuior. 
diales cuya autoridad conviene «studiar. 

El Sr. Torne! y Meodivil, los enumera clasifi candólos en probables y ciertos. 

Los probables son: 1** Los autos originales hechos por el Ur^o. Sr. Zumárraga. 

2° La curta del mismo, escrita í los religiosos de la orden de Menores residentes en Ea- 
ropa, 

3° La historia de la aparición hecha por el P. Mendieta y parafraseada por D. Fernán, 
do de A Iva. 

Los ciertos son: 4° La relación de D. Antouío Valeriano 

5° El c^intico de D Francisco Fbicido, Señor de Alzcapotzalco. 

G" Kl mapa del cual habla Doña .Tuaua de la Concepción eu la información de I^^^T.. 

7" El testamento de la pariente de Juan Diosjo. 

8" El testamento de Juana Martín y de D. Esteban Tomelln, 

9" El te^tameoLo de Doña Gregoria Morales. 

10° Los doeumentos de los cuile^ el Presbítero Sánchez saoi) la historia da la aiiui. 
ciÓQ. 

11" La relación de D. Fernando de Alva IxtiUochltl. 

12° Unos anales que rió el P. Biltoaar Gonaález, Jesuíta, exístentai eu poder de uu 
indio. 
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13° La bistoria de la aparíoióa publicada on idioma mexicanQ en el a^o de ICl!) poc fil 
L Luis L(i7.o de la Vu^a. 

' ünfv historia tumlMen de la apnrícíiín, conservada hasta el aSo de 177-1 eti la bililio- 
t á« Ift Universidad de Ucsico; ''la cual ae reinouta hasta tiempo uo muy distfiule da la 

i 15' Va anuario de la Uuiversidad, citndo por el Sr. Bartola^bo. 

Ootno se advierte, la serie de documentos uo es pecjiíefia; pero la desffraoia quiso que 

;d'iu> se Ao^a pulj|icado(excoi)to el uiíin. I<^),n¡ ae sepa donde puedan hallarse. Aun- 

ito sería raro que albuco i^ loa máa »e liubie^eu exlraiñado. tal y tan completa pérdida 

Btzpiicable. Verdadera' neu te son origioales los sostenedores de la aparición, (pie escrí. 

lo obras bustante voluminosas al'juwis veces, nunca dejaron un liii^ar para insertar los 

mantos donde ro confirme aquella {ajtañaióa) habiendo gastado tlerruimiila úata. y pa* 

_iara componer una fábrica abierta por ¡od-w jiartes. La colecciiía de estoa antiguos y 

mcuoe documantoH, en un pequefio libro, valdría miis que toda^ las apología». Poro unos 

Mrdioron, otros /ueniíi ro^xidos: estos vendidos como papel viejo; aquellos se quemaí'oii; 

'Itirao, todos desa parecieron y ninguno eniste hoy para que ae pueda examinar ni bu. 

a & las realas de la crítica. Tan solamente sa sabe que existieron, porque uno que los 

B lo reñriú á otro, este & otro, el dltimo tainbién H otro vI'Íb que lo narró al que lo en. 

a y todos loa intermediarios eran cíerumeute, personas andanas, gravea y muy vera- 

Ara llei;ar después de tantos irftmites y ejcageraniuii^s lí aquella fábula de la carta del 

r. ZumÁrraija que vií el P. Mezquia, y se qitnmó tan oportunamente, como dije antes. 

[ Acarea de los números 1 y 2, esto es, los autos orÍg¡nale>t y la carta del R. Sr Zuunirra. 

& dije lo bastante, y puesto que se enumeran como 'probables," aseguro resueltarneute 

I Uuoca existieron, y paso adelante. 

I La historia atribuida :il P. Mendieta tiene la misma nota de probabilidad (niím. 3). 

I hubiera aprovechado en verdad, confesar ingenuamente que tal historia en ningiíntiem- 

6 escrita Se trata de una Relación de autor incierto la cual atribuye el P. Betanuurt 

«íitt ya al P. Mendieta, ya lí D. Fernando de Alva Ixtlixocbill. El P. Florencia iuuli- 

j^Btompre íí aQiidIr, dice que fuú hecha por el P. Mendieta porque así se lo afirruó el P. 

IlDCurt. En sngiiiila D. C,irlos de Sigüenza y OJogora enojado contra el P. Florencia 

B añadir') esto, después de la aprobacián que le diá & la "Estrella del Norle," dice coa 

Mtivo: "juro que tan solamente le proste cierta vereiiín parafrltstíua de la obra de letra 

1. Antonio Valeriano hecha por el Sr. Ixtlixochítl El Sr. Cabrern la iitríbiiye á Fray 

'seo Giíraez, uompaSero del R. Sr. Zumilrraga. Poniue después de exto (Ciíuio pudo el 

I numerar la historia del P. Mendieía coit la nnia tló probable? Lo ignoro. 

I primero entre los documentos ciertos, es la Relaciiin de Antonio Valeriano (udm. 4), 

ppuKto que 1). Carlos Sií;üeU7.a asegura bajo jurnmeuto que tuvo en su poder la Rela> 

I de letra del dícbo Valeriano, no dudare. Pero; ibé aquí la desg^racin! ese documento 

1)r¡ticipal ni existe, ni ha sido visto por ninguno (d« nuesiraa) coetánea ni nuuca se pu- 

I, para que pudiéramos saber cómo y de qué modo se refería la aparici^m. El P. Floren. 

a tau difusamente &e sirvió de él, prometía darlo al tin de su "E-ttrella del Norte," lo 

1 verda-) no lo hizo, dando esta débil razón; porque la obra había xalido bastante vo- 

!i ya no daba (> lúa la antigua Relación. Por osta causa es fuertemente repretidi>fo 

loude y Oqueado (níím. i'M). ¡Siempre la desijracia! Sigílenla para probar que el P, 

'eta no pudo ser autor de tal Relación, así dÍHcurre; porque "se leen en ella algunos 

a que acouteeiuron despuéx de la muerte de dicho Religioso." Efectivamente murió en 

a dfi Mayo de 1604, y aiicedió lo mismo á Valeriano en el mes de Agosto del siguiente 

I Luego si en la Relaciún se habla de hechos de aSos siguientes, ol que falleció en et afio 
105 uo pudo escribírln; así ea que el autor de e'!ta Relación no es Valeriano; aunque »9 
bue parece de su letra, ú el doi^umeiito ciertameute fue luLerpoladc, en una p;ilabra, la 
"¡a no existe, y tan solamente pueile conocerse por (¡1 uxtracto becho por el P. Floren. 
el uuai ni faltan á la verdad descripciones inverosímiles. Los soatitneilores de la apa. 
u exigen que para corroborar el argumenta negativo se lea presente basta el úllimo do- 
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cumeato pasiblo ú ima^iariblfl; cttaado por el coatrario, quieren que sean aceptados f 
B^lroa loH dociiineut-os dudosos, oscuros y débiles, que son alagudos por ellos. 

El cíinTico de Frauciaco Plícido (niUu. 61, se halla estrioiaineuieeii el misino caso; I 
faiéu ofreció el P. Floruocia darlo á la impcetita, y de nuero lo dejú eu el ti 
BU libro wliiJ bastante voluminoso." ¿Acaso no pudo f^ccAarnlgo de kmucb 
tieue y dejar lugar á documentos de grande Ínteres? y si no quíso darloa Á luz í\ ^ 
t>e(a ípor qué quejarse de que ahora do creamos Iuk noticias que lian llegado & not 
segundas manos 6 por loa extractos, poco seguros, de dicho Padre? £1 otíiitico que did^ 
de Sigüenza al P. Florencia fué hallado entre los escritor de Cbimalpiün. 

Hay quien asegure gue no ha existido autor de tul nombre, pero, aunque no me atn 
ré ü decir tanto, basta para negar U auteutiuidnd del himno, esta sola razóit: "qu« se O 
et día en que fué llevada la imagen de las casas del K. Sr. Zumiírraga á la ermita de QiM 
Inpe;" pne-i no existiú semrjante ocasión de cantarlo. 

Pero tratemos ahora del mapa (nd'U. 6) En las ínforraacioneB de IGG6 se lee q 
india Juana do la Concepciilíu, de 8J años de edad, declaró: que üu pudre hombre ii 
rioso, escribía todas las cosas que acoutecíao eu la ciudud do Miíxico ysus alredeilores, j 
tenia pintuda la aparioiúu "sí mal no se acuerda,'' Y ved nuevaTuetilf. la triste y coiis 
fatalidud, tiimbiéu el mapa fuii roltadn {i e«te anciano, y solarneutejiiíL/o su hija aom 
estas vau;as indicaciones que tío sé para qué s-irvan. 

El testamento de -un» parientade Juan Diego (ni!m. 7), pareceserde mayor importa 
cía; porque según el Cal>al'ero BoCuriui, (único que lo coiiociií) refiere allí iín« n 
coa estas palabras; "Eu si'tbiido se dignó aparecerse la muy amada Seüora Santa Ma 
se avi») de ello al muy quei-ilo p)írroco de Guadalupe." Semejante tvadiicawii fué h 
Boturini, porque el original est;i escrito eu ídío'ua mexicaoo. A la verdad la f 
FIXQUE no solo signiüca párroco, como nota bien el Sr. Alcocer, sino que también 
Padre ú sacerdote, en geueral; pero de ninguna manera puede admitirle que It Íi 
se refiera al K. Sr. Zumúrraga. "El obispo deMéxicoverdaderamente era padre y v 
áo de los indios," aegúa e-cribía el citado Alcocer; pero, como el recto sentido e 
vada posición de este preladd no era para que se nombrase custodio de una ermita, 
po, llamaban QUEY TEOPIXQUE (graude ó principal sacerdote) según el nii<moJ 
cía. Lo que cierta y ¿qicauíente refiere el texto [del testamento] es, que la VirgeaV 
ma se apareció en un gibado, y se avisó esto al sacerdote (capellán ó vicario) que n " _ 
ermita. Y as! pin- lo dicho, la aparición de que aqui se trata no es aquella cé1ei>re de la Vir^j 
ájiinu Diego; puesse^úu toilori sus historiadores, cuando se supone que aconteció, ui se ouB) 
cía el nombre de Guadalupe, ni existía la ermita, ui haitia alli tampoco sacerdote á quii 
se avísase la aparición de que habla el susodicho testamento. Por cuitara de la aparifúJ 
acaecida eu 1531, to dice, ^e originaron 68ias tres cunas: I ? el nombro de Guadal 
pe; 2 ® la construcción de la ermita y 3-* el nombramiento de sact-rdote pon su ci) 
lodifl. Se trata, pues, de otro cualquim' milagro atribuida á la imagen hacia los aflos ( 
1554 ó 1556, y esto se confirma ciertamente con el modo vQndso de anunciar el caso, c 
ninguna círcnustaucia particular. 

Eiita noticia (la del testamento antes referido) conviene con otra, de la cual todavía uo i 
aprovechan los novísimos apologistas; puesto que tal vet habrían podido da ríe importaaci 
{i saber, de lo que dice Juan Suáre» de Peralta, eu su obra: "Noticias hisióiicLS de Nu«l 
España" escrita en 1589: "Llegó (el Virrey Enríquez) íí Nuestra SeBora de Guadalupe 
"ques uua ymageu duvotístma questá de México como dos lebuecbuelai, la quat a beot 
"muuchos milagros (aparecióte eutre unos riscos y á e^ta devoción acude toda la tiemí) i 
"allí entró en México" (Textuales iiiim. 279). Este autor lo mismo que el susodicho toat 
mentó refiere entre pai'ént&-<is y con igual consicióii la aparición de la iiuageu, ein mugUD 
admiracióu producida por tuu exti-aoi-diiiario acontecimiento, llamando a la imagen eoIi 
meóte devota; mas uo procedente de alguna api^rición. Precisamente debia hacerse distii 
ción entre tina apnrición, de las muchiia que entonces se arnt/iban qtte no d'-jii ntogiina ti 
ilal, jue no pasata de la persona favorecida |ior la Virgen y íh ciíjío i/í'-Ao so/(í7iwní*i 
fuudabii; y entre la aparición que aconteció (\ Juan Diego en presencia de testigos y qt 
jte^'awnccc perpetuamente atestigutvla en la imagen milagrosameate pintada. De uuerodl 
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brse que la cuestídn do es ai nenso In Virgen apaceciá & alguno bajo la forma áe etijjie 
blitpana, ya existente, ■•iuo si acaso la apai-idán ucoiitecii^ A Juan Die){0 en el año do 
las círcunBiancias que se reüereii, quetlaiido la imageit- piulada en bu tilma; esto 
a imagen qiiQ poseemo» liene origcu ceíeetinl. 

a loa tesiaiueutoa do iudios se ve oierla confiisii'jn. El R. Sr, Lorenznna (ArKobíspo 

:o) vio 'os te^iaioe'it,os(Miim. 8).ilo Jimna Munín y E'^ielmn TouimIíu No pc ntro. 

máñT i la prensa el primero, porque se lee enmemlado el año en el mal fué beclio. £1 

■do futí otorgado en el uño de lóV/i en el cuat te asigna cierto legado í Nuestra SeSom 

nadalupe. Ksle nada prueba, porque dejar iin legado noe» testificar laaparicióu á Juan 

11 y 8Í en el aBo susodicho existía ya la Iglesia 6 ermita de Guadalupe, en verdad, no 

wraue admirarae. de que por solo el hecho de hiher dejado Esteban Tomelíu limosnas 

'qiiier legado se pruebe la aparición. Dd primer testainento ni «o coiioie el uñ» cierto 

a fué liecho; y no filia quien crea que es ti mismo que el caliallero Boriirini atribuye 

heneóte de Jnan Diego Segiin el Br. Abocer, el ori^'iual y otros dociimeutoK de Fer. 

t Alva (Ixililxocliilt) fueron enviados ú Esp»3a; pero no da la raz<ín en q\i6 se f<iD- 

fc fts^uraf lo. Cierto es <|uo de los escritos y ducunieulos de Fernando de Alvn qneda- 

a México copias; pero no quedií la del prediclio testamento, Y sigue la falalidad ilea- 

tdft otra va las pruebas de loa apulugistaa. 

I testamem.o de Gregoria Morales [uúin. 9). hecho en el ivfío de 15.'S9, y del cual dice 

llcof-er que tenia copia, donde se inita de la aparición, inncboscieen que es el mismo 

BUia Martín, ¿Por qué, hí teui^ copia no lo diú d la prensa pura que viéramo» de que 

b tratal>a de la apnricii'mV Acaso se tratara do un legado de tierra, como en el testamen- 

I Tomelín Qué fé merecen estos testarnentoa dnuconoñiim, ignoniudose todavia si son 

■ ó uno tiin solamente. 

.'nmbiéii se CiieiilauHd relación de Fernando de Alvii Iitlilxocliitl (niim 10): no ei 

ñivo la quu Si<4Uen«a dechira oon juramento que es atribuida !\ Autoiito Valeriano, pe. 

kdacida paraf rAsticamente. Por tanto no delie reputarse como otro docuniento. 

^ Presbíiero Sánchez alirma en su historia que esistfm «itos escritos, do los cuales 

lara foriuarla y también so alegan (n(im. 11). Si acaso existieron y cuiíles hayan 

ai6 lo sabe El astuto Bartolaciio ilice: "hubiem hecho muy liien el Br. Miguel Sun. 

U haber dicbo, qué papeles fueron los que balli'), y dónde" (li-xlu-ales). Y Kupuesto 

n mIIo, ¡qué *« sigue de estuf iQuién juieile formiirse jaicüi de elloí 

"i insfor peso parecen non los anales de loa iudigenod que existían on poder del Podro 

arGoTizlílez, ih la CompnTL'ía de Jr^'m. )núm. 12), Ior cuales llegaban, se>:én se dic«, 

'842. AHÍ. sí damos rrédito al P. Florpncia. se refiere en el año de 1531 EL MILA- 

)E NUESTRA SEÑORA DE GUADALUPE. Pero fpor qué se dice milagro y no 

)D? Estas auibignas indicaciones de mapas en Ion cuale< se menciona la oparicióu, no 

n fe ciertamente; porque, como dije antes, no se trata de una npariciún cmilqniera do 

irgen M. siuo de la que se cuestióu« li saber, de la concedida A Juan Diego, dejando 

.ilma la admirable pintura de la im.tgen de la Madre de Dios. Eutre los muchos mi- 

Iribuidos ii mediiidos del siglo XVI á la imngen Guailiitupana, se enumernn u hi ver. 

junas apariciones; corno aquella de que habla la parienle de Juan Diego, y la otra de 

,f tratael 8r. SuArez de Peralta. Aun cuando asi no fuere, es costumbre, que lodavUi 

rera, pintar ios milugros en algunas tablas, (llamados vulgannente "retaiilos"), y en 

■ 1a imagen del santo al qiie se atribuye, como si realmenU se hubiese «parecido á sude. 

i«n el aire, y ninguno ascgui-a por ento, que hubo verdadera aparición Las pinturas de 

pjftoteB cuadros (ó Vrelablos") pue«tos en los anales, sin tesLo declamtorki dul anuiUo, 

B tonerve como una aparición real aunque no lo sea. A cualquiera causará admiración 

itre los documentos anteriores al libro del Presbítero SAnchea *e cuente la Relación 

t (uiim. 13) publicada por diligencia del Sr. Laza en el nüo de 164Í). Acuso sÍd mña 

mentó que la elegancia de la locución y alguuov otro'* i^ualmenie leves, reasegura que 

■ Lazo uo eM autor de ella, üíud uno mus ntiliguo y probabi t (sí u lamente no es más que 
i parúfi 

al prir. 
>nfesaudo el Sr. Lazo e 



^iatoria de Antonio Valeriano, ó 8u paráfrasis. Si eí^la prolialúliilad superlativa m adtní- 
nto se refiere al priruero, y no es oiro dÍMÍuto. 



8 este docí 
I Ptoro sería extraño que, c 



n 2 de Julio de lülS, que hasta enton- 



I 
I 

I 
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cas üoJiahía oíJo una sola palabra de" la apriric¡6n, ya el día 9 de EBero del s' 
tHviern prexentada y aun aproliada la relacióu. ¡Diiranfc estos sein meses acón 
GiiaHdtid, el hallazgo tan repentino de una relndóii por tanto tiempo ocuUat Y si ya er.t 
nocida (W Pfe>bilero Sánchez, ¿por qué uo biao alguna niemoria de tan precioso doc 
to, en wide vagu&lade»^ En vi^iaii. la relación no era anticua. 

Se enceiuiió la ílevodóu al fsr. Lazo, por la historia del Piíro. SíndieJ!. y deseand 
tarla entro loa iiidioH, la compendió y irmUijo bien al idiotna mexicano. E^to uo e« 
Mb, porqiiií enloucR» había íipümos maestros, entre eljns el P. Caroch¡,j'í«uÍírt, que o 
de 1¿45 publicó una gramíltiía muy célebre, de e-te idioma, 

El Dr, Urilie kc expresaba ai«í en el año (íe 1777 acerca de una historia de la amri 
esorita en idioma mesitauo y conservada eu la Real Universidad de México [niím. \a\i 'V 
''antigüedad imuqne se ignora tí punto fixo. ee conoce que remonta hasta tiempos i 
"distantes de la aparición, ya por la calidad de la letra y ya por bu mnleria, qim es r 
"maguey de Ja que usaban los iodioa antes de la conquista " (Textuales piicr I8ilelSeri4 
DeKputls y por largo tiempo, acostum tiraron usar de aquella materia y todavía se ven a 
toa del ftfio de lótíO cji esta (ila=e de papel Pero jqué cosa refería esta historia? ¿eu qit¿ íi 
po? idóude xe erii^uentra aciualmenteí Asemejantes pr/yuntus luidic pue<!e respoDM 
/l*or í|uó ni esa kistoHa ni uno solo do estos documentos fueron puí-licado--? En lor -"--'^ 
IJr. Uritie existían las dudas (iie ¡a aparición) puesto que ¿\ escribía uua defensa 
bildo de la Colegiata de Nuestra Señora de Guadalupe, no era pobre, ff/nicn iinpi 
pues, dar i> luz esos docnineutOH mencionados por el defensor, como suele hacerse cou 
apoUigia! ¡Ai^aso no expenhil los gfístoa ¡i 1). Carlos M. Bnstamante pam la ímpresidn i 
eegnuilo libro XII del P. Sidia^iún, porque ase<;uró al Capitulo que la verdad de la apa 
cióu evídentenfute lo demo-tmba aunque eu ti no ne halle nin<;una palabra acerca de estA 
asuntoi* V H hubo tal nrr¡IÁgr,neM ¿por qnc quieren que nosotros recíltamoK como huenu y 
coiitídí/cnifl un documento ilesconocido'í Cuando venios que los ajiologistan, cou una cnn^ 
taiite é inexplicable obslinariün confunden el culto con la aparíiióu. e» bien Fundado 1.-I le. 
mor de que eu esos documentos desconocidos se trate eolaiuenle del CULTO ó do lunoMirn. 
ú de algiin letjado, como en los le>tameiitos dt^l Señor Tomelíti y probableTuenie iRini-iru vn 
el de la señora Gre^oria Morales; y sin embargo, se niegan como pruelms de la «parici/in! 

El SeCior Bartola''be fué más cauto que bus predeoesores y no quiso obrar teii>er:iria 
mente, habiendo hullndo un acuerdo (munuB(TÍto) (uúm. 15) en la bildioteca de la Uní ter- 
sidad lie México exigió dul Notario certiticación de 8U exaditiid en ios dos ejemplos que ha- - 
bía sacudo. El anuario. & la verdad, no era el el oríi;inal sino uim. copia hucha Beifieti ' 
rece eu la ciudad de Tlaxcala, ¡n dudablemente eu tiempos recientes, porque como díClFtl 
miíimo Bartolacbe, se leen allí aconte<^im¡eutus desde el afio de 1454 basta 1737 iÑCLIx^ 
YE. Hé aquí lo que sacó del predicho anuario: "El año de XIII cañas, esto es, lñ\ 
"Juan Diego manifestó á la amtidu Seflora de Guadalupe de México, Itamnbase Tepeyai 
"(Text.tiales pág, 6íl en la Nota). E8tal)an escritos en idioma mexicano asi este, como «Iq 
guíente ejemplo: "El año VIH del pedernal, 1548 murió el Juau Biego, ¿ quien se AFÁ 
RECIO la amada Señora de Guadalupe de México" {Textuales id.) La rt/crejwia i 
año estCt errada, porque el año de 1548 no se indica por VIH sino por el IV del peden 
^ué forma tenia el anuario? lo ignoro; comunmente solían poner al margen & modo de ti 
columna 6 tablero los «ignos de los a£oü, de.><pné« escribinu al frente lo que había eido i 
notable; al contrario, si nada ocurría TiotabU, permanecían vacíos dicboH »iuBoa. AjU l 
menos es la disposición en las pinturas del Señor Anbin y de otros. Si el Señor Bartuld 
che llegaba hasln el año de 1627, eutonce-í la copia fué hecha pret^isameule en tiempo á» Ij 
peste por cuyo motivo li ocasión fué jurado el putronain de Niiustra Señora de Guadalutl 
Eácilmeute pudieron enL-ribir entonces en la copia dichón ejemplo--* n\ frente de los »i}n 
con venientes De todos inodoK ean-nt admiración, que solo un un anuario de tan pocKH ^ 
jas. no original, sino copia cotuiluiílu onaudo e'^taba iuflatmido el sentimiento piado&Q. í 
favor de la imagen, le encuentren tules ejmplon y no eu otros escritos auténticos y uonec 
dos, que no /uoi ñdo el iutlujtj dul libro del Presbítero Sáuclies, por que no Ilegiui A t 
tiempo. 
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_ rívanse las dudas acerca (le la existeocía ó avtmñdad de estos documentos con el si- 
iDto hecbo acnecido en el año de I6(i2. Cierto Canónigo, á sahnr el doctor Fraocisco 
B no solo adictísimo al Presbítero Sfínchez sino tambiún su admirador, disov.Trió qvx se 
- »n una» preces li la Silla Apostúlica para obtener dia festivo y oficio propio para 
o el día 12 de Diciembre. Con ei _^7t cíe corroliorarlas, era natural a^'Cí/ar alguco« 
lUmcntos auténticos, para que mfís pronto se alcanzase In favorable concesión; pero tnn 
mente envió las preces de los Cabildos eclesiústico y civil y también de los religiosos', al 
M ptido enviar aquellos documentos íí escritoR que, su amiguísimo {Sánchez) juz)^aba 
TANTES pn.rvi fabriair sobre estos fuiuiamentos una inaudita historia. La respuesta 
a Roma fué que seenviariae\ interrogalorio para quepoi' él te examinasen los tes- 
ai milagro. Antes que llegara el canónico, di.spuso laa cosas necesarias para recibir 
rmacíón, que realmente fué hecba al lin del año de lGl}5 y & principios del siguiente; 
Mi en Roma y su texto nnuca fue publicado; tan solamenlo se conoce de este asunto 
i'ífís AecAos porel P. Floreucia. He aquí la celeliérriuia lnformaci<5n del año de 
ue tttnto por el niimero de testigos como por la calidad de muchos de elloí^, no rcpu- 
iina de las mejores pruebas de la aparición. 



LAS CÉLEBRES INFORMACIONES DE ICOtí. 



Se hadan después do 134 años del día eti que se asigna S dicha aparición, y ea eviden* 
1' que no podían vivir ya testigos de vista; pero fueron hallados oportunamente imlios oo. 
: i i;;eiiario9, y adn más de cien años, que hulúeson alcanzado ó sus padres y abuelos igual- 
iii.^ule ancianos, y así coa dosvidits se consiguió lle^r al año deseado, (1531) y todavía tn<ÍB. 
I-:.- cosa para admirarse qii©, antei de 1648 naelíe kaluí conocido la aparición ni existió &)■ 
' ritor que la huMe&e referido siquiera por incidencia. El Padre Bustauíante había predíca- 
\<i un sermón que etjuivalía 6. bu negación, uingunn de estas ancianos del puebiíto de Cuan* 
¡úia que estaban íanbi^n instruidas por etis ¡xtdrea y abuelos fídvinu'i ^ los capellunea de 
: -i erniila el precio del tesoro allí guardado; ignoraban ellos todo y eran como "adanes dor- 
- u<lo8." El culto de tal manera (habíi venido en decadencia que en toda la ciudad) de 
.'i!.fXÍco quA tan solamente existía una copia de la Virgen de Guadalupe, y en medio de este 
I ieucio general el Presbítero Siínchez luego que publicó bu historia, sin ninguna prueba ó 
'Hrumeftío, una buena parte de sociedades muy r&ipeiables, como el Cabildo Eclesnlstico. se 
< mpeña en favorecerla. A una voz el negocio es Úf.vado íí Roma; aparecen por todas par- 
■-" leflligoa grave» que declaran («dier) uniiuimeiueute y bajo juramento de largo tiempo 
^ Citerior, to que hasta entouces nadie xÁ los mismos declarantes sabían. 

Una ligera lectura de las informaciones del Rmo. Señor Montúfar, sin ninguna otra 

rueba, deja en el línimo una convicción absoluta de que la historia de la aparición fué iii- 

. > ntAila después: y xin embargo td calo de ciento diez años (1556 i 1666), hay quienes añr. 

i I i<:n quu la oyeron do aquellos que la habían «abido de la boca del mismo Juan Diego. Ko 

iiíC admiraría el caso ciertamente si lan solo se tratara de ios testigos indios, siempre incli- 

B 4 relaciones de cosas maravillosas y (/c cuja veracidad ciertamente son sospechosos; 

D cuando veo d sacerdotes venerables y también d caballeros ilustres, afirmar la miiraa 

HJad DO puedo, sin i]ue me llene de confusión, pensar basta donde pueden llegar el cou- 

B moral y fl¿t/í.»i;i'o del sewíimt'cnío religioso. íi o puede decirse que estos testigos se 

iencia cierta, con un perjurio; kío embargo evidentemente afirmabaa con jura- 

Da mentira, 8u ba obsurvudo ^er Itastante común entre los ancianos este feuóme- 

B persuaden ser verdadero lo que han imaginado. Se jmganí acaso absurdo y 

ioü'n audacia recbazar así un tetitirnonio jurídico; empero la demo.stracióu hislóríca no 

mito refutación; y Iom afirtuacioues de veinte testigos solo de oídas, aunque excelentes, no 

arfa m¿6 peso que la terrible información de 1556, y que el mudo y unánime testimonio, 
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sin pnKÍón, de tantOR escritores no meóos esclarecidos que aquellos testigos, lí cuja c 
encupDtm el Rmo. Sr. Ziiiiiáirn»a. 

A la información del año de 1666 ne agregaron pareceres de pintores y de médicos; 
Iloa añrmarOQ que esa pintura excedía íl ías fuerzas huinauas y estiba que su conservauiú^ 
era milagrosa. Coritra los pintores existe la declaración pilblica i'el Pudre BuKiainaiit* 
aaber: predicó que la imagen era obra de «n. indio llamado Mircon; nndíe cirntnuHJ'i 
aaerciún. Contra los piutores. habría podido decirle, que se coiisorran initcbos papeles da 
mayor antigüedad nunqne realmente más f ríigües que un lienzo, Uevacloa íntegros por »qiJ' 
j por allí. Dos canúnigos dieron dictiimenes en el afio de 1795 contra un sermiSn de cíir" 
padre Míer, donde se lee »sí: "los coloros (de la imagen ile Guadalupe) se lian amofUgí 
"do, deslustrado y en una y otra parte «altado el oro. y el lienzo sagrado no poco lulini 
"do" En todo caso, la conservación de la imiigen será diverso milugro y ríu reincido a|g 
na con el suceso de la aparición. Se cree también que la imagen de Nuestra Señora d« I _ ^ 
Angela** conservada milagrosamente en inia pared de lodo (vulgarmente adobe»); sin emb^ 
go -nadie la atribuyó jamás por este motivo \\a origen divino. 

Ln Sania Sede obrando, como siempre, prudentemente, difirió por mucho tiempo bi n- 
Eolucióu: de nuevo se refirió poco á poco la devoción de los mexicanos porque el ii(t;(v lo 
durmió en la Curia Romana ochenta años; da suerte que se llegaron íi perder las inf.nr^. 
ciones da 1666. Fué necesario quo sobreviniera la célebre peste del año da 1737 p:ii 
flamar la devoción ií la tn]a<;en. 

Deseando la ciudad de México jurar como Patrona á la Santísima Virgen do Gurí 
pe, de nuevo se enviaron á Koma muy encarecidas preces, y por último fueron com^ 
oñcio, misa y festividad, el día 25 de Mayo de 1764. 
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EL ARaUMENTO DE LOS PINTORES Y DE LOS MÉDICOS. 

Para sacar una copia exacta de la imagen y enviarla & Roma, en apoyo de las nuevas 
preces, se hizo nuevo recouocimiento por los pintores en 30 de Abril de 1751, contáudoso 
entre ellos el célebre pintor Miguel Cabrera, quien publicó después por la prensa su dic- 
tamen bajo el título de "Maravilla Americana," Puede suponerse lo que este pintor «¡i. 
ría, prevenido ya con la opinión comdn, igualmente que con el resultado del leconocimieo. 
to del 8&0 de 1666 y coit, la presencia de personas respetables que coartaban la libertad de 
liablar, ó que no tolerarían la menor indicación que pudiera atribuir ^ la imagen algo que 
no fuera sobrenatural y divino. Algunos afíos después, y en tiempo ya diverso, solo por 
haber anunciado el Sr. Bartolacbe su obra "Manifiesto Satisfactorio," no faltaron anóm. 
:noe en que le trataban de judío, y amenazándole con penas dignas de su pecado, en esta 6 
ca la otra vida; y el caritativo Sefíor Conde y Oquendo deseaba que "no se aticen la» lla- 
mas del Purgatorio de ningún incrédulo. (Bariolache que fué sem ¡-incrédulo) cuando se 
borren de una vez y caigan d pedazos del altar (la copia de la imagen en la capilla del Po- 
cito). Y así Cabrera explicó lo mejor que pudo, convirtiendo en maravillas, loa defecto* 
artísticos que se notan en la imagen, y sacó el cuerpo i la csplioción del más patenta y que 
consiste en que las figuras doradas de la túnica y estrellas del manto estfín colocadas como 
en una superficie plana, y no siguiendo los pliegues de loa pañna. El Sr. líartolacbe liizo 
tercera inspección de la imagen con peritos pintores, en 23 de Enero de 1787, y en pre^eu 
cia del AUtd y de un canónigo de la Colegiata. Los pareceres do eitos, discrepan ya h 
taote de los que emitieron los antiguos pintores: el lienzo calificado auteriormentecoi 
grosero de agave americano (vulgarmente "maguey"), se trausfonuó en fínisimo tejido 
hilo de palma (vulgarraenie "iczotl"); afirmaron qwe \a pintura tenia preparaüián: nega- 
ron algunas singularidades seOaladas por Cabrern; y por íiu, preguntados "tumbiiíu ¿si su. 
"puestas las reglas do su facultad, y preeciudieudo de toda pasión ó empeSo, tienen por mi- 
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lameate pintada esta Santa Imagen? RexpoiidUroD quo sí, en cuanto ií lo eiibí^an. 

jr primitivo ; pero no en cuanto ¡'i ciertos retoques y raagos, que sindexnr duiia, 

BiuBBtran haber RÍdo ejecutado» posteriormente por mnnos atrevidas." La gmvedad del 

o exigía quo hubiesen designafio detalladameuie qué era lo <|ue había sido añadido por 

kllaa manos atrevidas. Lejos de mi decir que aquel (Cabrera) hubiese obrado de mala 

ÍLoe colores usados por loa indios, bou diversas de los nuestros, poj- ¡o mi«7no no es da 

ir, hubiesen eiigeudrado confusión ea los pintores, del siglo XVll y XVIU de merle 

»a¿r¡n(iroíi encontrar «n. ci inwmo iiaiwo cuatro iriíneros de pintura diversos y opues. 

lotra sí, uo conociendo ya tal especie de pintura. Esta ignorancia, y las ideas precoa> 

' B y el debido lespeto oti presencia de la reunión de persona» 'preeníinentca expÜca 

t« loa dictain^nea de loa aaliguos pintoras, y por que alguna'í circunatancíiig no obra- 

it igual fuerza en loa pintores del Señor Bartolaclie, respondieron diversamente. 



XII. 

ACERCA t>E LA TRADICIÓN. 



iHahtemoa ahora de la tradiciún, que es el arma iníía poderosa de los apolog'istas tanto 

(el Presbítero Sánchez se kabia atrevúlo & escribir con ella aunque todo le hiilnera fal- 

Hay tradición, NADA MAS BUSQUES repiten todoa. Sea en liora biiena, uuuque 

convenga en el sentido que se da á proposición tan absoluta. Se ha de caber prime. 

ite iñ acaso hsya habido tradición: y según lo refeiido, se advierte que en esto caso no 

16. 

i "Tradición" es, noticia no escrita por su autor, sino comunicada de viva voz y tras. 

suceaivíimeQte de generación en generación. Merece ciertamente el ascenso de loa 

as "lo que ha sido trasmiíúlo en todas partes, siempre y por todoa." No así la his* 

e la aparición. Para qtie hubiese habido siempre tradición fo requiere qua viniese 

iguna interrupción desde los días del milagro haata el año de 1648. en que el Presbí. 

ÍDcbeE public<í su libro; despiiús no puede decirse que la buho porque la aparición se 

en escrito por el autor Siíncliez. Precisamoute en aquellos días críticos falta. No 

ou el año de 1.5.?ti, eu que el P. BuNiJimanto predicó; jiorque si la tradición hubiere 

I, no pudo decir lo que dijo, y se luibrúi levantado uu danior "gejieral" tontra el 

i atribuían la paleta del indio Marcos, la celestial imagen. Tnmpoco existía, en 

1575, en que el virrey Emíquez escribín su carta, porque no llego ú saber el ori- 

aquel culto. Ko existía tampoco en el ario de 1G22 en que el Padre Cepeda predi* 

\o jú dije. No existía por líllimo en 1G48 en que los mi'ixios cnpellaDes de la erud- 

arío la ignoraron ó ignoraban, hasta que el libro del Presbítero Sánchez les abrió 

¿Di^nde, pues, y entre quienes andaba la tradición? El mismo canónigo Siles, en 

iboción de lax Novenas del Presbítero Sánchez porque este había dado noticias de la 

la aparición de la Virgen en su imagen de Quadalnpe, decía: "que estaban olvi- 

I el transcurso de no siglo." Si cuando .St^nchez escribió las noticias de la aparición 

sido olvidadas, ya mi'is de un siglo," jdóude^ea se ocultaba entonces esta decanta- 

idición? 

Ni lo que ha sido trasmitido por todos" porque tdoguno de los ilustres escritores do 

ttentpo la sabia ó al menos la civyd digna de reíerirse. No fuú aquel tiempo remetí* 

«epuUado con lus tinieblas de áiex siglos de la Elad Media, ni f>e sidw que hubiera 

lido alguna iiivaaióu de bárbaros destruyendo to>bis las cosan. Existían cíerlamente 

itas para multiplicar los testimonios "del argumento negativo," pero ni una ee hnUó 

rut}licara iiii solo documento positivo de los que ahora se alegan. Si soUmente en 

. «o dos escritores inmediatos á la aparición, aunque dignos de poca fe en otras cosas, 

litase una pequeña indicación de est.u; ya creería yo que (\ lo menos sonaba la noticia 

eu el vulgo, la cual á la verdad parecería digna de examinarse. Pero no sé comc^ 
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dar el nombre de tradícit'in aiiténlica, juridicA y eclesiástica ¿ tina cooa detiConocíJa, qii« ■ 
uiiigima parte aparece, qne el Rrao, Henor Mflotilfar y los capellanes de la ermita do Ci~ 
cían, que uo tuvo Diugúu lu^ar en los esuritoa, que por el coutrario sa impugna de muj 
modos; que después de un largo mglo de silencio se ve -ptir pri-meru vi-z con tiot 
ral admiración en \&s -púffinaa del liliro del Presbítero Sunches y ni instante ( 
grande, universal, ein interrup<:i(íu «id-e los ancianos de U informatiín de I66S, q 
entonces habían callado como muertos y habían dejado perder el culto de la ÍtiU 
esto puede llamarse tradición, ciertamente que entonces todas bis fábulas tambiil 
probitrso con sus tradiciones. 

No quiero detenerme en el examen de los autores poMeriores al libro dfil ] 
Sánchez; porque bebieron en la misma fuente, aunque añadiendo, limando, ex»gi 
amplificando mus y más. Son autores de secunda mano "que no lÜerou ú. la pr«iu 
mentó nuevo." Kntre ellos se cuenta el P. Flurencia, que excedi'í á lo demás porli 
lud de descripciones, do porTueiwres, que no se sahe do donde las tomará y de al)juni 
inverosímiles; como la castidad que Juan Diego guardaba en su matrimonio por haber 9 
la predicación del P. Motolinia sobre esta virtud. jCómo pudo Bal>er coeos tan [nlttnasj 
autor de la Relaciúu quu vio A P. Florencia, si no fué confesor del dicho iu<lio? £[ Feo 
do jesuiía empleí!) la mayor parte de su larga vida en forjar hif^torias maravillosos, £« 
de Nuestra Señora de Guadalupe, de Nuestra Señora de los Remedios, de Nuestra T 
de Loreto, de loa Santos Cristos de Chalina, de Santa Teresa, de San Miguel en Tía 
y fitialnieute de los Santuarios de Nueva Galicia. Genuino representante de aquella j 
ca, que tenia sed de tnilngros. En sus manos lodo se volvíij milagroso, y cuando marííq 

Í'6 inédito su "Zodiaco Mariano," al cual aumentado y refundido de nuevo, no lemíódu 
a preusa el Padre Oviedo del mismo iustituto. Libro deleslalde, que merecía con mfi« i 
luiu que otros ser puasto en el "Indico" por la multitml de fábulas, milagros falMsy J 
díciiloa, que en abundancia contiene, con grande írrevereociadeDios y de su SaaiÍBima'y 
dre. 



XIII. 

INVEROSIMILITUDES Dlí LA HISTORIA DE LA APARICIÓN. 



Alguna observacíiíu merecen bis inverosíniilitudes do la historia de la aparíci6ii í 
como lo ritiere Becerra Tanco, considerado como el im'is di^'uo de crédito 

Juan Diego era un indio recientemente convertido á la fe, como consta por el i 
Becerra y se deduce de algunas otras circunsiaucias. En los primeros afioa, solo á los ] 
vulo* se administraba et Sacramento del Bautismo; pero rara vez á las adultos y esto i 
do daban muestras extraordinarias de su fe, ú que te encontraban en articulo de tutu 
E) que el indio fuese leciíJn convertido, ciertamente no era obstáculo para que recibiem i 
mejaute favor del cielo; pero parece que su instrucción cristiana ora muy e-M^tsa. ¿«M|h 
que vio el resplandor y oyó el canto de los pajnrillos le ocurrió esta exclamacitSn gentíli. 
ca: "¿Por ventura he sido tnisbubuio al paraíso de deleites, que llaman NUESTROS MA. 
YORES origen de nuestra carne, jardíu de flores ó tierra celestial, oculta á los ojos de los 
hombres?" 

Deípuca, para que la Virgen no la saliere bI encuentro y evilar skí una repreosiiína 
tomií oiro camino. Eslo no e» candor de liuimo, sino ignorancia completa de la reli^'iÚD, 
quo había aiirmwJo. ¿Qué idea tenía de bi Virgen Sacrosanta, el indio Juan Dieso, mi- 
puesto quo por medio líe tiiufi'itil eníralageiirM cm'v así evilar ser tíiVode la Soberíinu Se- 
flora? Y ¿porqué! lie aquí la culpa que había cometido, que no hal)[a ocurrido al [>v¿ht 
designado por la Vii^eu el día anterior por tener que ir ni convento de Tlaltelolco (el mal 
eegtiu documentos ñdedigiios, aun no existía en 1531) á pedir los sacrnmentos do la rf;n- 
teuciu y Extrema Uncii^n para su lío Juan Bernardino. Nadie ignoia lo que sobre oítu Ji. 
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1 P, Mendieta: "í los priocipiMí, en muclios añoa, no se diij ú los iodios |a Extrema TJd 

' y la Penitencia se les administró con parcivionia. 
\ Cuando Juan Diego quiso eutrar ú la presencia del Ohispo, ae lo impidieron sus fami* 
8 y lo litcierou esperar lar^o liempo. QniBÍerii yo «alier aiatitim familiures touía el 
I. Sr. 'ZumúrTa<;a, queen 1631 solo era Obií^po electo-, y cómo el ludio oncontrií dificiil- 
S paraacercsrEeáél, hiendo así que tralaba tan fumilianneuCe coa los indios, ío cual 
ofioloe se lo tenían A mal. 

a última vez que el indio vino (\ varal o>iÍapo trayendo prueiíaf de la verdad de su 
1, según unos, /íevo rosas, y segiln otros, esUis juntamente con otras tii>rBS. Ciertamen- 
aieñal DO era bastante para que íie le diese crédito. Loadmirablo del caso pretenden 
Boonsiste en que el indio /tuíticM podido encontrur flores en tiempo de ínviernoy en la 
^Ifre de un monte estúril. Lo prtmero uo era nuevo, puesto que los indios crtm muy de- 
is £ las llores y IuBi>:M7J'(i7ien todo tiempo. Actualmente se ve^ueeu ningún mes del 
Itau flores en labilidad de México, y quesevend&n ramilletes i& ellas d precio úyirno. 
uodo lugar aquella circunstancia no constaba al Reverendo Señor Zumiírraga, ui 
ode donde hubieran sido CDJidas las6ores, que podrían proceder délos jurdiues flo- 
ltiii]ados"cLiuampas" vulgar.nente-) Y por lo misino, ninguna admiracíiín del>i¿ 
r &l obUpo al ver c^r al suelo Ins flores cuaudo el iudio desdobló su capa, y por tanto es- 
iieba no servia para autorizar su misión. 

s en el neto que bis flores cayeron apareció pintada eu la manta la imagen de la San. 
jen, "y fué venerada como cosa celestial por el obispo; quien desatandoel nudo lie la 
I indio la trasladi'ifí su oratorio episcopal." Luego el Umo. Sr. Zumúrraga obró con 
a en creer y no se le puede atribuir circunstancia mA-i extrafín ííí su condición escru. 
J aeverísima en materia demilngroa. Se discute largamente entre los autores da la 
íciúri sobre cuando haya sido pinfiit^a la imagen, aunque todos convienen en que cuan- 
js.tt Diego desdobló ]fí manta, ya apai-eció pintada. ]<Iste fué el gran prodigio: pero 
wco le coustnba al R'uo. Sr. Zumi'irraga. Mas si eu el acto de desarrollar el iudio su 
««stase liublorapresentAdo blanca y siíbiUtmeTitehmihra. aparecido sti «¿fu la imagen 
kS&Dta Virgen, (entonces ya era evidente que, & presencia del mismo oliíspo se había obra- 
a prodigio, del cual no era posible dudar; pero al contmrio el prodigio seji'a aoio para 
i l>ÍegD, {queal Fialirde su casa llevaba blaucasu manta) y hubiera encontrado pinta. 
R imagen repentinamente, sia intervención humana, y uo ^xim el Obispo que debió du- 
ílg^raves fundamentos acerca del origen de la ¡mngen. El indio había ofie<.-idii ré- 
stente llevar la señal que se deseaba, y ne presentó llevando unua flores que nada sig- 
tan. Si el indio hubiera obrado ante el Obispo algún prodigio, como Moisés en pré' 
a de Faraóu, hubiera sido distinto; pero solamente ettacñií la imagen /nnCa<¿a eu bu ca- 
£1 Rmo. Sr, Zumdrraga, únicamente por una iuiipirauión divina y súbila pudo conocer 
loqtiella pintura era celestial: úü eso, lo natural era pensar que el indio se había procu- 
*e alguna mauera la Kobredicha para asi corroborar la débil prueba de aquellas fio. 
9 llevaba. Auuque no eepamos con certeza si en aquel tiempo hul/ü-sa eu México 
I, tampoco sabernos lo contrario. En todo caso la gravedad del negocio exigía que el 
I. Sr. Zumúrraga se hubiese lomado el traliaio de cerciorarse con espacio de donde ve' 
a tniiigeu, y tío arrodillarse tan luego co'iio la vio, y desprendiéndola con sus propias 
e de los hombros del iudio la expusiera ul culto público desde lue^o eu su oratorio 
taque ya ío tenía.) 

lÉi verdad ningún obispo habría obrado con tanta ligereza, y mucho menos aquel Zumiü- 
k vorCn tan grave. Otra circunstancia también debió aumentar su justa desconlianza, 6, 
; 1a dfi que la imagen no estaba pintada en burdo lienzo de agave americano (llamado 
mente "'maguey"), que érala materia deque loa indios pobres (llamados "mncohunles,") 
a Juan Diego, usaban bus capas, .^liiu en un tejido suave de palma. ¿De dónde co- 
illa capa impropia de su humilde condición, y así ante él? 
3 Dombre de Guadalupe tomado por la Santísima Virgen, ha tortuntdo mucho !i los rtpo- 
«EI motivo que tuvo la Virgen, dice Bocerra Tanco, para que au imagen ac llamara de 
lape, uo lo dijo, y neí no se sabe hasta que Dios sea uservido de declarar este misterio.' 
•itt« parece extraordinario que atando se apareci$ la Virgen á un indio para moBtrarle 
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su especial protección fi la raía do loa ludios, hubiera elegido un nombre ya conocido ll 
célebre santuario do España; nombre que no podían pronunciar aquellos A quienca des 
ÍUTOjeccr, puesto quo en el idioma mexicano faltan Ins letras d y g. Fué, pUes, nocesorío tL 
tormento at naoibre y austituirle uno inventado que pareciese semejante en aquel idlotiu^1| 
atribuir luogo A los ordinarias alteraciones de los españoles la transformación en «(ruodalapr^ 
De cato procedió, Wffúw Becerra, que la Santísima Virgen dijera nTecuatlanopeuh.» (esto di 
que tuvo origen en la cumbre de las peñas) ó ■Tccuautlaxopeuh" (la que auyentfi y apai 
los que nos comían). Notable diferencia hay, h mi juicio, entre estas palabras y Guadolu^ 
y no hay necesidad de fraguar tales delirios. Muchos conquistadores españolea, procedían^ 
Andalucía y Extremadura, muy adictos hada el santuario de Guadalupe, existente en la M 
KUnda de dichas provincias. Mucho antea ho había dado este nombre 6. una iala de Uia Anti- 
llas Menoi-ea, que todavía conserva, a'iHgíic ya no depende ds España, y como dice Fr. G!ii)rid 
de Talavera, (citado al principio pííg 5). «La devoción y respeto dd Santuario arraiii'W'' á". 
«esta suerte en aquellos moradores (de ambas Indias) de forma que comenzaron luq>o ú lÍMt 
■ prendas del buen ánimo con que habían recibido la doctrina, levantando iglesias y santniírii» 
"de mucha devoción, con titulo de Nuestra fíoñora de Guadalupe, especial en la Ciudad </r- lí*. 
*xiw de Nueva España." En esla^ palabras tenemos expuesto sencillamente el origen del r 
bru, en autor que escribía en el mismo siglo de la aparición, cuyo acontecimiento como oaM 
diji!, también ignoró. Ix)h que emigran á lejanas regiones propenden áreprtiren ellas loe B ' 
brcs de las suyas y á encontrar semejanzas, aunque no exiatan, entre d ituevo suelo patr' 
antiguo, i|Ue han dejado. Aaí México, recibió el nombre de Nuera España, porque diü 
Be parecía á la Antigua; y el gran territorio descubierto y conquistado iwr Ñuño deíí 
lué llamado Nueva Galicia, por \m& fingida semejanza con aquella pequeña províadfl 
paña. Los españoles creyeron advertir que la imagen de la Madre de Dios venerada «B 
peyoc «c imimdaba en algo k otra existente en el coro del Santiiario de Extremadura y q 
bastante rozón para t;ripoDerle el mismo nombre. Así lo escribió el Virrey Enriquet. 



XIV 
ORIGEN DE LA HISTORIA O FÁBULA 

Mi'is si la relación de la aparición carece de fundamento histórico, jqué origen tuvo? ¿.4«i- 
80 ol Presbítero Sánchez la inventó ahsolutamettíef No lo creo. Algo encontró para dar base á su 
libro. Tíd vm tuvo á la vista la Relación mexicana, Ahí cual añadió algunas circunstancias co- 
mo acostumbraban hacerlo los insulsos escritores de aquella época (llamados vulgarmente ge 
rundíanos) casi inconscientemente, arrastrados por el prurito de exagerar, exornaban cuanto 
les reii/n á las manos. El Presbítero Sánchez pertenecía A este gremio, como bien lo deinu«- 
tra su intolerable libro, quáá por este motivo nunca fué reimpreso aunque sea parto cajñtat 
del proceso, y no obstante que las prensas tanto han irabajn'h en hiatoTias de Nuestra Seño» 
de Guadalupe Lo que ee ha podida saber por documentos históricos, £ inveatigar jior conjetu- 
ras, es lo siguiente: 

Luego que loa primeros misioneros llegaron á México, edificaron ermitas ó capillas en vi.- 
ríos lugares: deseando destruir la idolatría preferían (para construirían) aquellos lugares donde 
antes se tributaba más culto á los ídolos, y también, lea impusieron nombrea semejantes. Si en 
tal práctica obraron bien ó mal, no es esta la ocasión oportuna de adquirirío, nos basta sabor 
que tal fué el hecho; una de estaa ermitas fué la del Tepeyac con el titulo de «Madre de Díom 
ein otra advocación especial, como indica el P. Sahagún, y el Bachiller Salazar declara en lus 
informaciones do Ió.J6; y así era natural, pueato que el nombre (rTonantrinn lí Nuestra Señora 
Madre, corresponde al ídolo adorado que allí existía. Ignoramos en qué Aiiojué construida la 
ermita, y cuAl fué la imagen colocada en ella, acaoo ninguna porque entonces eran viuy rarn» 
las imágotics. Pero dosjiuéa los indios se dedicaron á hacerlas, supuesto que ya se tenían di 
cfpulus del hermano Gante. pori.[ue según Torquemads: «cosa muy ordinaria romanecwi 
«cada convento de cuando en cuando imAgeuea que mandan hacer do los misterios de one 
■ liedención ó figuras de santos en que más devoción tienen.» Ue las cualts cr.i, 31R dadail 
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■ nadalupiina, que viéndola bastants bien pintadji, devota y agradahle, como realmento lo es, la 
.ini'iirmí lo9 misioiieroB en la ermita, trasladando k otm parte la que antes exlnba allí, (8Í ai- 

:■" liiilifd) i">íti por loB españoles, le pusieron nombre, como ya Ijb referido. Por ios añoa de 

"."li, comenzó ft enfervorizarae la devoción á causa de la milagrosa niroCTÓn obtenida 

LüiJero, scgdn 61 contaba, y tambíÉn refirieron la simple aparición íl esto 6 á otro in- 

riial hablan Juana Martín y Sufirez de PeralLa. En aquella época, y aun largo lism- 

; ; -:, ií mucho3 Agradaban loa poemas teatrales erabeliecidoa con personajes alegóricos, 

¡Lia ciuilea lambiÉn los indios eran muy afectos. Don Amonio Valeriano, indio muy vcrsa- 

• en literatnr-i, maestro en el colegio de TlaltíOolco, era capaz de desempeñar una obra da 

. t;i clase; ó él ó á algún otro aprovechó la relación de los milagros de Nuestra Señom de Gua- 

■ ilupe, tomando como baae la aparición que se contaba, y añadiendo otras circunstancias 
ir:i dar forma y animatnón á la escena, la exhibieron ciertamente sin intención de que fl« 

■ 'I-tara como verdadera, lo mismo que acostumbran hacer ahora los autores dramáticos, a 
üiniera vista se nota, que la historia de la aparición tiene una amatmcdén dramática: loa diá- 

■ íogos de la Virgen y Juan Diego— ios e?n6«jada8 al Obispo y sus repulsas — la enfermedad de 

(Juan Bernardino— eí desvío de Juan Diego por otro camino— las florea brotando müagrosamen- 
(í en el roontocillo — for Uütw) el desenlace del nudo con la aparición de la pintura milagrosa 
' Ftn1« ol obispo. Todas estas cosos constituyen una acción dramática. 

Acaso esto relación mexicana vino á manos del Preabítero Sánchez, y la tomd al pié de la 
: ra y la creyó cotno una historia verdadera. Lo demás lo completó eí espíritu de la época, 
■.<•» era propenso á aceptar sin ec-imen todo lo milagroso, teniéndolo como meritorio. Se había 
; I -.olgado la aparición do Nuestra Señora de GuadaUípu á un pastor, y los testigos indios de 

■ -: informaciones de l(i66 así la habían sabido do sus abuelos; fácilmente acomodaron otros 
, i'r anstandaa que se propalaban con general aceptación. Más ¿por qué causa lué fijada la apa- 

ión el día 12 de Diciembre? Porque en la misma fecha del año do 1527 el Reveiendo Sr. 

i¡ márraga había sido elevado al episcopado por nombramiento real, y en aquel tiempo, «eme/an- 

hiicho era considerado como institución canónica. Pero no puedo aun explicar satis factor ía- 

iiite por qué oe la refer/n al año de 1.531, sin embargo se rfeAe advertir una coincidencia. El 

. í-ahagún (L. VIII. c. 2) escribió que D. Martín Ecatl,/ué el segundo gobernador, en Tlalto- 

1ro después de la Conquista del reino; gobernó tres años: «y en tiempo de éste, el diablo que 

ij tigura do mujer, andaba, ya aparecía de día, ya de noche, y se llamaba «Cihua Coatí.» Pe- 

. I ;,en qué aflos gobernó Ecatl? Según las noticitis del mismo capítulo del autor esto aconte- 

■..í en los años de 1528 á 1531, Y por otro traslado del P. Sahagún (L. I, e, 6) sabemos que 

. diosa «Cihua Coatí» era llamada también aTo nantzin.» Luego nos consta que en a<]Uello9 

..fn's se hablaba de las apariciones de la «To nantzin,» el mismo nombre con que los indios 

' á Nuestra Señora de Guadalupe, según el P. Sahagúu. 



XV 

CONCLUSIÓN. 

Se concluido el examen de la historia de la aparición bajo ti aspeeto /lístón'w- 

o he quirido escribir una disertación, sino unag anotaciones para expeditar el camino & 
a intente estudiar por sf mismo egU asunto que es de mucha importancia. No he ezami- 
' esta cuestión bajo su aspecto teológico; ncada artífice en su oficio.» ¿Acaso los milagros 
□ sido bien comprobados, y en caso de «crio confirman ellos la aparición? ¿Acaso la Santa 
Kacofltumbra (fecWnr dogmáticamente sobre acontecimientos ó hechos? ¿Acaso se consi- 
II oomo aprobación explícita de la aparición el oficio y Patronato concedidos ha mucho 
w? ¿Acaw los oficios puestos en el Breviario muchas veces no han sido corregiihaT ¿Acaso 
'lisa aunque aprobada desde mucho tiempo, después de más maduro estudio no ha sido 
prohibida? Resuélvanlo los más sabios. 

» soy, aunque no bueno. Demlo de la Sacratísima Virgen en cuanto de mí pende, 
'Uno querría quitar ííí devoción. La imagen Guadalupaua será siempre entre los mexl- 
B^Ia mas antigua, venerable y piadosa. 



24 

Si ftlgo, hubiese dicho ignor&ntemente sin intención, al punto lo rechazo. Por lanío no Q 
go la i)09Íbil)dad y rcalidncí de los milfigroe, porque el que estableció las leyes puede nuoL 
derlas ó derogarlas; pero la Omnipoteucia Divina no es una cantidad matemática su»ceptíH 
de aumento ó diminución, que por un milagro más 6 meno.i aumente ó disminuya. De ten 
corazón desearía yo que un prodigio tan honorífico á la Nación M axityi na /uíra cierto, peiQ L 
lo encuentro aní. Estamoa obligados á creer loa milagros verdaderos y tiimblén á propagnlÍM 
por el contrario, no ea lícito narrar loa falsos y menos defenderlos. Aun cuando no se t«y 
como falsa la «paricíóu de Nuestra Señora de Guadalupe (como se cuenta) sin embargo, t 
puede negarse, que al menos está sujeta á graviaimas objeciones: si eslaa no se destruyen ( 
cual hasta ahora nadie ha logrado) las defensas ])roducen efecto contrario. 

Anteriormente creía yo, como muchísimos, la verdad de la aparición: ¿de dónde me li 
yan venido las dudas? no lo recuerdo; para quitármelas ocurrí á las apologías, y entonces 1 
dudas se convirtieron en certidumbre de la falsedad de la aparición y iio soy el único. Pot Ü 
to creo muy peligroso contiuuar en la defensa de la aparición. 



1 A QUE NO, EH 1 



Los au lores goadalupanoi se extasían en las bellezas de su virgen. Jamás ha producido | 
humano bcllcna igual. Todo tn ella es la suma perfer.ción. Su perfil, las cuatro clases de pintura, i 
rado, su posición, susjcolorcí, la costura, la falta de aparejo, lo to.sco del Nenio, etc. "Lástima gjande i| 
no sea verdad tanta belleza." No digo que no sea una buena pintura, sino que yo no la lie visto, ni pal- 
pado para saber si es verdadero Wilo lo qye de ella se dice, Si solo yo fuera el único que careciera d« est* 
certidumbre na<la import>rl3. Pero es <]ue hay muchos guadalupanos que lo creen á ciegas siq ver si esto 
es asi. 

Yo desearla que la virgen fuera quitada de su marco, que fuera puesta en un lugar accesible A todo ti 
que la quisiera ver y palpar. Creo que asi se unificarían las opiniones. Hasta hoy tino piensa que el aya- 
te es cotence; otro que es de palma, otro que es ixtle y alguien ha dicho que es alambre. ¿Por quí tanu 
diferencia de opiniones sobre un objeto que puede palparse? Unos hacen incapié en que los colores no 
han desmerecido y otro ha dicho que con raión, que ha sido conocido el pintor que la retacaba y que 
por lo tanto nada hay en ello de milagroso. Unos han dicho que tiene cuatro clases de pintur 
solo tres. ¿Qoé habrá de verdad en todo esto? 

Y no se diga que la cuestión es de poca importancia, pues cada menos que sobre estas cosas se ti 
ta de establecer la verdad de la aparición. 

Yo creo que serla oportuno y conveniente, como dije at principio, que la imagen fuera quitada 4 
su marco y expuesta al público. No hay miedo que la ensucie éste, puesto que trescientos aAos cop B 
atmósfera húmeda y salitrosa no han perjudicado en nada la hermosura de los colores. No debe I 
tampoco temor de que la destruyan con tanto palparla, pues además de que trescientos años ni 
causado ningún perjuicio, lo milagroso, lo que ha descendido del cielo, lo divin?, es indestructible por l| 
mano del hombre. 

Figúrense los lectores qué triunfo tan grande para los guadalupanos, que después de tal < 
ción nuestras eminencias niídicas y los pintores de San Carlos dijeran como las de antaño, "no poden 
menos de conlenar que es una obra divina. No hay paralelo ni cosa comparable en el mundo," Cuát 
nos haríamos entonces guadalupanos y dejaríamos de combatir lo que estimamos como mentin y patrt) 
para especular á crédulas. 

Pero, apuesto algo á que no lo hacen. Es ta iglesia del "cree porque te lo digo," que prohibe el 
uso de la razón y de los sentidos, que no quiere la luz. Asi es que pedirle tal exposición es co 
dirlc peras al olmo. ¿A que no lo hace, th? 

Calviko. 



U\ CORONACIÓN DE LA VIRGEN DEL TEPEYAC 





i3rís imagen, ti\ ninfriina xmtpnr.it de 
ros3 que FEíF arriba en el cielo. t<ab>¡o en Is tierra, ni 
en las aguas debajo (1« la lierra: — No te inclinara i 
ellBí, ni la« honratái; porque yo yy Ji-hovi tu 

lixotUi. XXi IF»- 

Ed los tuotocntos eolemnes en que se trata de consumai* la infrocciña más atentatoria con- 
I lia loe prineipioa augustos del Sinaí; en loa moiiieiitoa de frenético regocijo y de fiínútico en- 
I tusiusino en que ae qniore llevar á cabo el acto más idolátrico qoe reprueba laauppema. ley da 
I nui-stio Dios; nuestro deber como evangélicos, como ci'isiianos, es no permaiiocer indlícrentes 
I unt^ U magnitud del dcsncato que se tmta de comet-er. 

I'or eso ea que usando do Íes garantios que noa otorgan nuestros principios constituciona- 

H y sin salir de la órbita del respeto y del decoro que nos merece la culta sociedad en quo 

, vimos, reprobamos con indignación y energía ese acto que bajo el nombre de Coronocírf» do 

\~rQm del lepeijiK, no es otra cosa que la profanación del primero y más augusto do loa mau- 

■■'- del decfilogo, 

iiju nuestras palabras que pueden ser niáa 6 menos apasionadas, no con nuMtraa 
. H que pueden llevar algo de nue.'stras diibilidades humanas, sino con los palabras 
' nuestro Dios, con las palabras au^stas que Re dejaron oír en oi Hiiiai, con esc acen- 
sué repercuto en loa abismos de loa cielos, y hace estremecer en la tierra loa moles 
- L^igaiitescas montañas; hNo le hards imntjen, ni ninguna eeinijansa de ama qiie aité arrí- 
''I, ni abajo en la lierra, ni en la» aguas debajo de la ti€n-a: — No te indinarás á liUis, ni 

U'ü, porque 1/0 soy Jcfuivá tu Dios n 

se necesita decir otra cosa íi los idólatroj); ese mandato supremo, osa ley divina por sí 
le derrivando por tierra todas loa imágenes y todos loa altares que se levanten profa- 
d suelo bendito donde solamente deben levantarse himnos de gloria, de gratitud y ala- 
J Supremo Autor de la naturaleza. 

lajo todos los altnrca, al suelo todas las imágenes que se levanten infringiendo la ley 

II de nuestro UiosI 

iKúeotros con la mano en nuestro corazón, liacemos un llamamiento sincero & todos nuos- 

Voompatiiotas, á todos nuestros amigos, que piensan tomar participio en la gran^sUida la 

cí6d, á que ae Hjcu en el primer mandamiento del decíilogo; y después de leerlo con la 

3ue merece, hagan lo que en conciencia les parezca. Esiomoa seguros que todos uque- 
iran con sensateí, con espíritu de rclipioaidad criatiana, con amor á DÍoa y amor ú 
1 no estarán dispuestos á ofender á su Creador quebrantando el más augusto de aua 
lientos. 

¡Oiioa que ignoran el decálogo, y que no están al tanto de estos principios, dirñn qua 

amento ea algún texto de las biblias proiestantes; pero no lo miréis en laa biblia» 

^ miradlo ou las biblias romanas, en las biblias autorizados por los papas y loa ar- 

állf enoontrarÓia el mismo mandamiento, la misma prohibición. 

tñnchos textos en las Sagradas Escrituras que son de difícil comprensión, que nece- 

íestudio concienzudo para entenderlos y una disposición de ánimo verdaderamente 

f elevada; pero el texto que hemos citado, es tan claro, tan preciso y tan Beiiciilo, quo 

;ará intcrpretacionea diferentes y á pareceres distintos; sino por el contrari'i, d& 

s, todo el conocimiento necesario para compronder lo que debemos hacer. 

, le falta k este precepto no puede disculparse, por no haberlo entendido; no puede 

e de su falta con el frivolo pretexto de haberle dado una interpretación diferente por> 

ju esto duda alguna, y el tranagresor no tiene miis que decir, sino confesara» cul- 

„ r la autoridad del precepto. 

f Nosotros no queremos hacer el agravio á nuestros hermanos romanistas, de que desechen 

prados Escrituras, principalmente cuando vemos que cu algunos casos buscan eao apoyo; 

j nos cansaremos de decirles que la adoración de los santos y de las imágenes esÍÁ e."i- 
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preaamento reprobada por Dios; no nos cansaremos de manifestarlea corao una obligación nn 
tra y de todo tñstiaiio, que no puede encontrarse ningunn raión, ningún jirelexto, ningúne 
livo en que basar la idea de hacer imágenes, de honrarlas y venerarlas; porque toda nutún, 
do pretexto ea nulo ante la prohibición expresa de la palabra do Dios: "Ívo te hnrd* 
ni ninguna tenujnmn. de com que eslí arriba en el cielo, ahijo en la tierra, ni m las aguiu á 
la tierra: — No Ce inclinardt d dltis ni ía* hmrartís, porque yo soy Jehovd lu. Dio» " 

II 

Una de loa grandes verdades y de los sublimea principios que no admiten duda ni di 
cusi6n para comprenderse, por su claridad, seocillez y por su axiomática evidencia, os 
puta, el que se reñere ¿ reprobar la idolatría. 

tx)9 idólatras han buscado en todos los tiempos razones f^n que fundar sus piáoti< 
l&trícas; y en todos los tiempos han visto por experiencia cuan funestos han sido loa 
dos de ese reprobado culto. 

Algunas YKces con visos de fíngida piedad lea ha parecido necesario y hasta conveí 
formar esculturas para adorar á Dios en ellos; otras veces queriendo adorar la bondad y, 
fortaleza del Omnipittente han hecho como los egipcios, poner delante de e! á un hxxvy U 
niféstando que tM ea el buey al que tratan de adorar, sino á la Suprema Divinidad; peio s 
no pudiendo representar caos atributos supremos, ni pudiendo pintarlos, los han adorftdo j 
las criaturas que el mismo Dios ha formado. 

Pero siendo evidente como lo es, que Jehová reprobó el hecho de hacer imágei 
representen k El, que prohibió la adoración de todo lo que hay arriba en el cielo y 
la tierra y debajo de las a)^a«, etc, etc. ¿Qué lógica, qué argumentos, que razones pi 
garse para contrariar el mandamiento de la Suprema Divinidad? "Ao hay sa&úiur/'a, 
geni¡ia,ni cmwyo contra Jrhová." (Proverbios, xxi: 30.) 

Soto la vanidad, solo la audacia, solo la mala fe, solo el mal espíritu, solo 
quiere ser en contra de Dios; puede sostener un desacato tan impío, tan nefando, taa 
corao lo es el de infringir el mandamiento más sagrado de la ley de Jehová, 

Muchos hay que comprenden la prohibición de Dios para levantar imíígcnes y 
pero no quieren optar por ser responsables, manifestando que no son ellos sino los 
loa que recomiendan este culto. Creen muchos quitarse la responsabilidad de est 
diencia, diciendo: «Nuestros sacerdetea, nuestros obispos, nuestros directores, que 
al tanto que nosotros, lo disponen así, ellos y no nosotros serán los responsables; el 
nosotros tendrán que responder íi Dios de este ]>ecado.» 

Pero esta es una justiñcaeión, una excusa que no les quita en nada la tremendft 
eabUidad que pesa «obre los desobedientes á la ley suprema. Porque la palabra da¿' 
ce: "Ifyn mío, íti los •pecadores te quiaia^en engañar, no amaienlas.» (Prov. I. 10) nH^! 
te olvides de rai ley; y tu corazón guarde mis mandamientos. (Prov. m: 1.) 

Puede aer que no consideren como pecadores, sino como mensajeros 6 profetas 
8U8 sacerdotes; y crean que el texto que hemos citado no se refiera á sus ministros, 
que no lo son; pero nadie puede negar que ellos son pecadores. Y aun suponiendo 
ministros, que eaoa sacerdotes, que esos directores espirituales, que aconsejan la adt._ 
Ieis imágenes, fuemn verdaderamente profetas ó ángeles de Dios, de ninguna manera 
oreárseles, cuando contrarían la ley Suprema de nuestro Creador. He aquí lo que dice I» 
palabra de Dios en este asunto: *Mas «i yo 6 un ángel <JeI cUlo oa predica otro cvanj/ciÍo tea 
, tema.» De modo que ni aún siendo ángeles de Dios, están autorizados para decir una 
I contraria á la ley, contraria al Evangelio de Nuestro SeSor Jesucristo; porque con eso Íai 
[ rren en anatema. 

I Por lo expuesto se puede ver, que toda obra, que todo acto reprobado por Dios, es 

' do; y siendo reprobada por Jehová la adoración y veneración de Ins imágenes, no del 
ninguna manera rendírseles esa adoración; puesto que el texto sagrado no quiere ni siqi 
que se inclinen á ellas 

jQué puede deducirse, en rigurosa lógica, de aquellos que contrarían solemnemente 

texto divinof Queno van de acuerdo con la ley de Dios, que predican otro evangelio, qi 

I siguen otros caminos, que pretenden otros fines y buscan no agradar á Dios, sino al espínl 

del mal, al eapíritu de la desobediencia, al espíritu satánico, al anticristo. 



1 86 hs querido hacer creer n.1 pueblo ignorante, que la virgen del Tepcyae es apareci- 
aro lo 03, pero ai fuera, sería por obra, no de Dios, sino del diablo; porque Dios no podría 
KSt n^temo tranagresor de au ley, no podría hacer qiio uua imagen se a|)arecieí>ti, ínfrin- 
gdo El mismo la ley que diú Ti sa pueblo. NÍ puede llatnnrse tampoco pueblo do Dios al 
j desconoce bus preceptos; como no pueden llamarse ministros de JeUorá los que predican 
Kemngelio que no es el de la verdad. 
. Amados compatriotas, pensnd en el espectáculo idolAtrico que con tanta pompa trata de 
e & cabo y no hagáis coso á las palabras lisongeras y engaüa doras; sino recordad el 
—idomieato do Dios que os habla en los momentos en que so os quiere engañar con prácti- 
labaurdas y reprobadas por el mismo Dios: «No har&s imagen, ni ninguna aemejanut de 
p qtie esté arriba en el cielo, n¡ abajo en la tierra, ni en las aguas debajo de la tierra. No 
mdinar&a k ellas ui las honrarás: porque yo soy Jehová tu Dios, (Éxodo xx: 4 y 5.) 

III 



^ SI el mismo Dios en los prÍBcipiog augustos del Sínaí nos ha prohibido el adorar, el hon- 

fi inclinarnos ante las imágenes, cualesquiera que éstas sean; ai esta prohibic¡6n nos la ha 

> comprender claramente en el decfilogo, en el primero de los mandamientos de su ley 

kijB] no portemos darle otia interprotación al texto aagtado, ¿aeremos tan impíos y tan 

B de temor ¿ Dios, que cantrariemoa au divina ley sin sonrojarnos, ain e-conrlcrnos del 

_ n»<lo, sin llenarnos de vergüenza; sino que la inrrinjamos con uu lujo de impiedad inconce- 

f'Uble? 

Si para otras infracciones de esa ley divina el pecador se esconde, se avergüenza, se re- 
prueba así mismo poreu propia conciencia, jpor qué abora qnese inflinge el mayor y más 
liporüLUle délos mandamientos de Jehová, se hace con tanto lujo de unpiedad, se hace con 
:iito lujo de desacato ü nuestro Dios? 

La misma bienaventurada virgen María, la madre de Cristo Jesús, se indignará allá en 
' i:¡ulo, de que la tíimen como prctuxto para ofender al Creador; se indignaráde que la tomen 
iiio ínstruraeuto para inflingir la ley divina; y ella niisina repiobará ese culto que reclama 
■r.i 8U hijo; ella misma protestará coutra la desobedieucia que en su nombre le hacen á Je- 

Acordfmonos que ella fué obediente á su Creador y nos cnóciia A obedecer 4 Dios con 
, indina expresivas palabras que pronuiid6 en circun.itancias muy solomiies: •//■; ajiii la esdn- 
. 'M StHOT, Mgase en nW conforme á la volunlnd.i 

Por eso e« que ella más que nadie reprobar.i la conducta de todos los que se opongan á 

voluntad de Dio^ de todos lo? que contraríen su ley syprema: de todos los que de una ina- 

1 a rebelde digan á Jehová: «iVbaoírtw cunocemM tu Uy, conóceme q-u no ijiiUrtí que nw ¡tufiamo» 

".■'fiCT lit loque hay arriba en el cielo,-(caTao de María) qae no qjiierei que lUis iacUneriMa áellau, 

Vi!M qiíif í(« honremo»; petvnomtroa, Uyos da hitctr fa que hizo la virgen Marfa, Irjta de de- 

, '< ¿M tadavos del Señor, ha'goM en nówlma seg6.n tu voluntad,' venhwa con toda solevmi- 

!'• lujo de rebeldía á honrar d uiui imagen de lienzo, d postraraúa delirite de ella; á Iribú- 

I :idoraci6n; venimos d coronarla y d deetnrarle el otéelo de nittilrafe.' 

auguro que loa corifeos de esa fieatn. guudalupana van á decir que ellos no adoran 

;;i« ellos no veneran, ni honran A la imaiíon sino al ser espiritual qUe representa, 

aponiendo que no adoraran, ni veneraran directamente á la imagen frino al ser que 

.■.■.■..;.. j., siempre de todos modo^ incurren en la infracción de la ley. Asi decían los e^ip- 

13 udontiiilo al buey Apis: '"No se crea que adoramos al buey, sino adoramos^i'Dios en au» 

^ M«; y en el buey tenemos una manifeatación de la bondad y fortaleza de Dioc, porque el 

I y (3 bondadoso y ea fueite." 

'~ ■ liLililando respecto de loa romanistaa, tenemos muchas pruebas para decir que ellos 

I ^ imágenes mismaa máí que á los seres que representan. Es verdad que muchas 

íTios oído decir: " Los jmitestanles •¡w» creen Inn Umtos, qne itoi hacfn el agravio deaáe- 

'''"ram>« á loe iviágenM y eaculturan; y no es así, eli.o qtie adúrainim d los aeres que esa» 

. :y¿u<j^ e.-^cnltiiraa rq>Te^e/il/in." 

Aunque de uno y de otro modo se infringe la ley; podemos probar con la evidencia, quo 
- romanistas la infringen adorando muy directamente á la haagcn y escultura, mSa que á 
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loa seres que dicen que rflpresentan. Cuamlo nosotros les hemos dicho esto, ellos ñas r- 
tati quo tiil vez lo harán los fan&tícos muy ignomntcsj pero que cUos no respouJon por I 
norantes. 

Ea cierto, muy cierto, que la ignorancia conduce i. tales absurdos; pero sí bien, son k 
fenáticos loa que hacen tal cowi, bo van ¡i admirar nuestros hermanos los romanistas cuMT 
les digamos, que no son los ignorantes los que solo cometen tales desacatos, sino qae los || 
brenw mXs notables de su iglesia. Vamos k la prueba: 

Hay muchas imágenes que representan al miarao ser, como por ejemplo: la de Laiü 
de Franela, la del Roble, de 5Ioiiteni>y, la de la Saleta, la de Riniin!, en Ititlia. la de Gú 
hipo, de MÉXICO, y como éatas, otras que representan íi la viriíen María; y sí realmcnto 1¡ 
representan el mismo ser. ¿Por qué aunas conceden más indulgencia y más privilegioi 
Jotras) I No es esto hacer que se fíjen dilectamente en la imagen ú en la escultiirayj 
materia miamii? Y no se crea que estas indulgencias, que estos privilegios í cada imi 
cultura son concedidoa por los ignorantes; sino por los obispos, por los arzoÍii.--pní y 
los inianiOH papas, como pueden verae en los impresos qne recomiendan esas .1 

Aquí fc crtu! y so hace creer por loa romanistas que el Si-, de Mazapil '■■ 
que ol do ílapimí; y '|ue el delíFreartillo es mucho mojor que «1 de Atoti>niÍci >, > 
«entan al mismo stír, debieran sor iguales todos, pero como no se fijan on ol .--■ i , . _ 
Ism sino én la projiin obra, resulta que adoran y veneran directamente á la maLci'ü. 

Ojalá quo nuestros hermanos romanistas miren la verdad y Ift sigan. 

José M. Cárdenai 



LA APARICIÓN DE NUESTRA SEÑORA DE OUADALUPE. 



Si es tan santa, María, madre de nuestro Stflor Jesucristo, es claro que es la prioiera 
obedecer á Dios, y sabiendo como sabe, que estiii vigentes, que ooligan, que rigen atín.Ic-' 
mandamientos, que el mismo Ujo<: Oíó á Moisés en el monte Sinaí, pues C ' 
abrogar la ley sino á cumplirla,— (Maleo 5: 17, — Marf^, como he dicho, es la primcfAj 
tarlns y obedecerlo-, l'ur consiguiente, de !a rectitud de Maris, de la santidad de 7 
la uberlicncía de Marfa, se deduce necesariamente, que ella no es cómplice en latru 
de ninguno de los diez mandaaiientos del Seflor, y estando prohibido eo el a ® de t\VÍ 
figuras lü lo que hay arriba en el ciela y abujo en la ¡ierra, ¿ eis el ogua debajo de la tler 
narsey honrarlas," ea evidcntij, cierto y claro, qne María nu dio ájuan l^ego el rtlíd 
persona, ni mucho menns quiso, ni mandó, que se !e edificara templo, para que se lejjj 
rao adoraciones; pues todo esto está prohibido por Dios, en dicho a ° maudamienlDU 
lia, como se dice, siempre ha obedecido á Dios Nuestro Señor, y nunca ba quebranufS 
no de sus maidamientos, entonces María, sin duda, es la que cuidadosa y solícita, ; 
que íe lleve al cabo y se cumpla exactamente, lo que el Espíritu Santo dijo, por b(X 
\'a\3\o:"Solo d Dioses deuda l-j honra y la gloria." i " Timoteo i: 17. 

Los que aseguran que María, dio á Juan Diego su retrato, biajo la advocación ( 
hipe, y que ta'mbién ha dado otros retratos á otras persona-:, con diversas advocado) 
que se le trilíuten adoraciooeo, cu vez de honrar á María, la deshonran, pues afirmu 
Uesobedccido á Dioí y quebrantado su 1 ° mandamiento, tanto en la parte relativa rm 
cuanto en la'*reletiva á 1 1 adoración. Sin duda, María quieie que todos hagan com 
Ángel A Sün Juan. Apocalipsis xxii: S, g, 

" Yo Juitn say el que ha oída y i'islo estas (osas. Y dfspiiís que hube oído y visto, flttÁ 
ra adorar delante de los fi/s del ángel que me mastrab^s estas cosas, Y ¿I me dij\i: Min 
hhasas: parque yo soy siei-i'o iont¡go,y con tus hermanos hs profetas, y coiilas que gimrdt 
luirás de este libro. Adoia d Dios." 

N*o solo con e! mandamiento de Dios en una mano, y la obediencia de Marta e,_ 
probaré, coran lie probado ya, la falsedad de la Aparición de la Virgen de Guadjlw 
también con el iuis:no retrato; con la carenria de las rosas, que dizque la misma Virj 
Juan [liego; con el rezo que Benedicto XIV le concedió; con la misa, con lo que s 




■eria han escrito el historiador Sahagún, el Virrey Enriquez y et Lie. Lazo, CapeiUn que fué 
DSiU de la virgen de Guadalupe; ctm el color ne^m de la luna y posición que ésta 
fcps, con los colores del retrato, con al mismo nombre de Juan Diego. 
n Con d tienso del «/í-u/o, porque no es ayate, como siempre se lu asegurado diciendo cn 

"Ea tosco y gresero ayate — Pintas tu imígen hermosa — Y porlinnrarnos, piadosa — A es- 

j humildad se abate — Ju-to es, que mi pecho Itaie — De agradecer tamo celo'" — etc. No, 

9 ayate, repito, y pata convencerse de mi afirmación, basta acercarse al altar, y desde allf 

íde ver — y mucho mejor subiendo las gradan y lleganilo ha^ta la vidriera — que el lienzo 

e eslá el rcttato no es ayate, pues e?tiis lienzos (fue tO>"íos los meiicanos conocemos, y 

l~^táD á la vista de todos en cualquiera' jarcierla, son de hilo de maguey, esto es de ixtle, 

leros, ralas y llenos de agujeros, y el lienzo en que está pintada la virgto, es de palma 

p tejido, unido y sin agujeros. Si pues, no es ayate, como siempre se ha asegurado, sino 

|na, el lienzo cn que está el retrato, luego la uparicióti cn el ayate, es falsa, y tanto que no 

Jtce, mejor dicho no hay tal ayate. Por consiguiente es faUa, es supuesta, es mentirosa, b 

bridón de la virgen de Guadalupe en el ayatcT 

" ■« la carencia de las rosas, porque dichas rosas se hubieran cotiservado si verdaderamen- 

90 milagro-as, si ^ realidad de verdad, las hubiera dadu la virgen á Juan Diego, asi 

D M conservaba incorrupto en el Arca de la alianza el Maná que Dios dio á los Israelitas. 

" n el reio que le (oncediá Benedicto XIV, porque en las palabras que pronunció ensuBtc- 

trelativas á la concesión de dicho rezo, manifestó que no creía en dicha Aparición; fiiies en 

tde decir que la imagen de Guadalupe habja sido milagrosamente pintada, dijo: "gue se de- 

Vtrf /ff húbíd ¡ido admirablemente" y esto consta en !a lección 6 '* del i ° Nocturno. Hizo 

■ dicho Pontífice, á fin de no ser cómplice en la mentira de la Aparicir^n, y fué negarse, 
■e se hiciera mención'de ella, en la oración de dicho rezo, en cuya oración, por ser la parte 

■ solemne deüfa hacerse menciún de dicha Aparición, 

I Cen ia mita; porque cn ella, nada se dice respecto de la Aparición. 

I Cen lo que sobre esta materia han escrita el historiador St/i:tj;i¡H, el Virrey Enriques y el Lie. 

\ Cafieltdn que fu¿ de la ermita di la Virgen de Gitadalafie, Dice Sahagún: "Cerca de los 

tes hay tre^ ó cuatro lugares donde solían hacerse muy solemnes sacrificios, y venían i 

B de muy lejos ticrrai En uno de estos se I ama Tepeyac, y los Kspaíltfles llaman Tcpea- 

"a y ahoTi se llama Nuestra Señora de Guadalupe. En este lugar tenían á la madre de 

s que la llamaban Tonantzin. quiere decir nuestra mailrc. Allí hacían muchos sac(i> 

di á honra de esta dios», y venhn á ellos de muy lejos tierras, de más de veinte leguas de 

■ estas comarcas de México, y traían muchas ofrendas, venían hombres y mujere.<i, y mo- 

f nozas á estas fiestas: era grande el concurso de gentes estos dia>i. y todos decían, vamos 

' a de Tonantzin. V agora que está allí edificada la Iglesia de Nuestra Scflora de Gua< 

bpe, también la llaman Tonantzin, tomada ocasión de los predicadores que á nuestra SeAo- 

I Uadre de Dios, llaman Tonantzin. De donde Aallá nacido esta fundaciiín de esta Tonant- 

t te labe de cierto. Pero esto sabemos de cierto, que el voeabloitignifiea de su^primera imfo- 

V á aquella Tonantzin antigua. V es cosa que se dehíi remediar, poique el propio 

' B de la Madre de Dios, Señora Nuestra, no es To lantzin, sino DiosioBKtzin. Parece 

I invención satánica para paliar la idolatría debajo equivocación He e»te nombre Tonant- 

V viene agora á visitar A esta Tonantzin. de muy hjos, tan lejjs como .inles La cual 

(Ción es sospechosa, porque en todas partes hay muchas iglesias de Nuestra Srflora y no 

fcellAs; y vienen de lejos tierras A esta Tonantzin, como antiguamente etc,'' — Nada dice 

igúD de la Aparición, y si dice: "que es invención satánica para paliar la Idolatría." 

"El Virrey Don Martin Enriqucz, dice al rey de España: "Otra cédula de V. M. recíbife* 

n San Lorenzo el Real á 15 de Mayo de 1574, sobre lo que tor.a á la fundación de la 

\ de Nuestra Señora de Guadalupe, y que procure con el Arzobispo que la visite; visi< 

I y tomar las cuentas siempre se ha hecho por los Prelados. Y el principio que tuvo la /uK' 

'n di Ja iglesia que agora esld hecha, lo que comunmente se entiende es, que el añude ¡$55, ^56 

9 atíi una ermita en ¡a cual estaba la imdgen que agora estd en la iglesia, y que un ganadera 

ifr t/U andaba, publica ^ber cobrada salud yendo d aquella ermita, y empeió 4 crecerla dt— 

'tt degtnte. Y pusieren nombre d la imagen Nuestra Señora de Guadalupe, per decir que se 

'ad lade Guadalupe de España. V allí se funJó una cofradía en la que dicen habrá oua- 

S cofrades; y de las limosnas se l.ibró la iglesia y el edificio lodo que se ha hecho,'' 

mo hemos visto el Virrey dice que se puso á la im&gen el nombre de Guadalupe, por- 

m se parecía á la de Guadalupe de España, no porque se hubiera aparecido. 
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£1 Capellán de la ermita de Nuestra SeHora de Guadalupe con todo y ser CapelMn 
f allí ignoraba la aparición de la virgen de Guadalupe; pues cuando el Presbítero Sánchct, U 
[ primíá su relación de dicha Aparición lo felicitó dicho Capellán Lazo diciéndole que era 
más venturoso criollo por haber descubierto "la Eva que poseíamos ea este paraíso de Gl 
dalupc, sin que supiésemos nada ni yo, ni todos mis antecesores los capellanes de la ermlU.*! 

Con el cahr negro de la luna y las cuernos fiant arriba, se prueba lo falso de la Aparlcf" 
de la Virgen de Guadalupe; pues soIq cuaiiiio la luna está en conjunción, aparece comí ' 
mente opaca, y en este caso, no se le ven los cuernos. Por consiguiente fué d íj 
pintor y no María, el autor de esa luna en conjunción y con los cuernos para arriba. 

Cen loí toleres lie! retrato, tampoco se podrá probar la verdad de la Aparici¿il 
mnque estos estuvieran en su primitivo estado, no serla este hecho milagroso, pues 
pinturas se conservan en su mismo estado primitivo, bÍo intervenir milagro alguno. 

Por último, el misnu» nombre Juan Diego, nos revela la falsedad de la aparición, _ 
giin se puede ver en Torquemada solo á los indios nobles, se les ponían dos nombres^ 
inacehuales ó plebeyos, uno. Por consiguieple el inventor de la aparición de Guadi ' 
noraba las costumbres de los conquistadores espaflole; y esta ignorancia acredítala 
de la Aparición. 

Para concluir, diré que queda suficientemente probada la falsedad de la aparíct* 
Virgen de Guadalupe; pero no me debo comformar con esto, sino que también debo 
tar á todo el mundo, que, el único medio de salvarse, es la fe en nuestro Setior Jes) 

vida cristiana conforme á esta misma Ce, Debemos abandonar por completo las 

ó peregrinaciones, tanto porque exponemos á nuestras familias y á jiosotros ipismoa,' 

porque ninguna clase de obras debemos alegar para salvarnos, sino Únicamente como ^ , 

, cho la fe en nuestro Señor Jesucristo, según consta todo esto en la parábola del fariséa 

publicano, cuya parábola dijo el mismo Señor Jcsuciísto. 

León Pueuo. 



ASTUCIA FRAILUNA. 



No cabe duda que la invención del aparecimiento de la virgen de Guadalupe, asf \ 
el desarriUo de su cult,), revelan á primera vista la astucia de los sacerdotes. Son variOi li 
elementos explutados y procuraremos examinar algunos de ellos. 

El primero se refiíre al tiempo de la dominación española y i los trabajos de evangt 
zación (>) de estas tierras. Los indígenas se resistían & recibir los nuevos dioses, 7, a 
cuando muchos simulaban conversión, de hecho permanecían fieles á sus ideas religiosas, 
entre los nuevos dioses que se les daban, pudiera ser presentado alguno que fuera un refli 
de alguna de sus divinidades, podría conseguirse desde luego, sino su conversión, porque 4 
verdad solo se trataba de continuar en la idolatría bajo otro nombre, sin una adhesión I ' 
leal y completa. 

No es la primera vez que los frailes han apelado á tal expediente. Gibbon en su histotl 
al hablar de la conversión casi completa del imperio romano al cristianismo, dice qne 1 
muy difícil decidir si el paganismo se convirtió al cristianismo ó este al paganismo. Al trali 
se de la Virgen de Guadalupe como una semejanza de Tonantzin, podemos pregDtitantOl 
{fueron los indígenas los que se convirtieron ó los frailes? 

Cuando en el mismo lugar donde los indígenas adoraron á su Diosa-Madre se preseol 
¿ata bajo otra forma á uno de los de su propia y abatida raza, no tuvieron inconveniente e| 
recibirla, pues miraban en ello una prueba de amor especial de sus divinidades protectoi 
En su mitología si; contaba que una joven, barriendo el templo, vio un puflado de plumas qu 
guardó en su seno, dando & luz después á Huitzilopcxtli. j Por qué, pues, unas rosas en a 
ayate no podrían dar origen á otra imagen? 

Hay también un elemento que quien le suministró estaba muy lejos de pensar en la 1 
cendencia de su atto. Un sacerdote venerable coloca una imagen en su bandera y apela \ 
patriotismo de la nación, Después se ha pretendido que el pueblo mexicano vea siempre 1 
mo parte de su batidera á esta imagen. 
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Como Dios quiso que los me:(icanos triunfaran y lograran su independencia, los frailes 
^pintaron esta circunstancia en relación con !a imagen del Cura de Dolores, y dijeron: "La 
I de Guadalupe ama á los mexicanos y les ha dado el triunfo; los mexicanos deben acep- 
Kconto patrona," 

'Aquí entra el otro elemento, y es el de la especialidad. A rafz del odio á los españoles 
> dominadores, se presenta una virgen que los ahuyentú dando muestra de un cariño es/í- 
9ú los mexicanos de esta manera, tal Idea que halaga el amor propio y el orgullo patiiótico 
> áe\ft de tener sus adeptos. 

Oiro de tos más grandes elementos de esta patraña es el hecho de tratarse de «na 
nujrr. Así se explota la idea de los seíos, y lo mismo se inclina el hombre ante una mujer ck- 
^ad a así tan alto, como la mujer que ve cii ello su sexo divinizado y en el apoteosis. 

Como coronamiento de todo este ediñcio de astucias se fragua la coronación de la íma- 
-it, es decir, la nación mexicana la recibirá como su patrona y en prueba de ello le pondrá 
n-.i cotona de oro y de piedras preciosas. Se echara mano de lo mejor que puede suminis- 
-jr el país para hacer esta manifestación lo más grandioso que sea posible. 

No-^otros, seguramente, no podremos evitarlo; pero en medio de los himnos y de los gri- 
■- de la orgia y del desenfreno que es también la manera principal con que se ÍMteja á estas 
^midades paganas, se levantará nuestra protesta como mexicanos y como cristianos. SI; ha- 
mos la guerra á esa imagen protectora de los Indígenas que en casi trescientos años no ha 
. ho mis que embrutecerlos y degradarlos, y en cambio seguiremos propagando el Bvangc- 
. ilcl Dios de todas las naciones, que no haciendo diferencia de mza ni de color, quiere que 
• ..dns los hombres vengan al conocimiento de la verdad y sean salvos. 

ICalviso. 
IQ 
1 



MARÍA, MADRE DE JESÚS. 



i dfl la muerto de María "!a mndro do 



^SkOta Biblia no noa dice nada del nacimiento, ti 
S^B y muy poco de su parentela. 

8q genealogía eatá registrada por San Lúcaa, para probar la verdad de los profecías que 
í(u pretUclio la descendencia del Mesías desde Adán por la casa real y el lint^e de David. 
Eu era au padre Begún esta genealogía. 

Epifaniua dice que el nombre Eliaquim se cambia en Joaquín, (aeglín 11 Crónicas 
'■"■: 4) y que Eli ea abreWación de eae. De otra manera las leyendas de que Ana y Joaquín 
r.in tas ¡wdres, aon fábulas sin evidencia. 

El primer acontecimiento en au hÍ=ttoría da que tenemos noticia, ea su anunciaoión 
>r el ángel Gabriel, de que tstaba destinada Iv ser la madre del Mesías. Después se men- 
Mjua en conexión con la vida de la famili», mientras crecía Jeaúa, pero ya que El entró ea 
1 ministerio público, seguramente que no lo acompañaba. Estuvo con El en la fiesta de 
& de Galilea: le quiso hablar futra de la sinagoga en Capemaum; le acompañó & Jeru* 
u ¿Dt«a de au crucifixión; y lo aiguió al Calvario. Allí la encomendó al cuidado de su 
ido apóstol Juan. No sabemos ai, ella lo vio después de su resurrección ó no. Doepués de 
"seiuión del Señor, ella estuvo entre los discipuloa en Jerusalem, orando^ y desde esto 

lOto la perdemos en la historia sagrada, 
Sedice por la historia profana que María murió en A. D. 63- El Canon de la Escritura »e 
i A. u. 96, treinta y tres años después de su muerte. Si habría de ser objeto de adora- 
I, parece juato que algunos de loe apóstoles hubieran dicho algo en sus epístolas, principal- 
' ) Juan, á cuyo cuidado quedó encargada. Antes, él dice, «mira que no lo hagas, adora á 

Ctiando vinieron los Magos del oriente, se postraron y adoraron al niño, ^no &, su ma- 
^) y abriendo sus tesoros, le ofrecieron dones, oro, é iucienso y mirra. 

Cuando Jesús iba íí obrar au primer milagro en Cana, de convertir el vino en agua, Ma- 
t^ n madre, dijo á los que servían: «Haced todo lo que Ei m dijere.» 
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María "altiimente favorecida,» nunca Imaci'jsu propio honor. Ella cumpÜ6 »ti inúd6a L 
la oiicanmciún de Jesús, Ahora está en el ciólo cantando al santo nombru que !a redima j 

Coiiceilido que ella cata en el cielo, feliz, no puede oír loa muchos rosarios que SQ r 
en eu honra na muchas partea de k tierra. 

Ninguna perdona se atreverá ü decir que ella e.itá en todos en partes como Dios. Laonuiin^ 
Bencia ea un atribulo que sólo á Dina pertenece— probado por las hermosas palabras dtt^ 
SanUí Bililia que dice:— ¿A donde me iré de tu Espíritu y donde huiré de tu presenciad 
subiere ¿ los cielos, allí eatús tul Si tendiei'e mí cama en el infierno hete allí! SI toman I 
lúas del alba, y habitare en las partea ni^ lejauae del nmr, aun allí mo guiara tu mano j p 
tendrá asido tu diesti'a.B» 

Eviix M. Hl-.ntkr. 



¿PEIRLVS HERMANAS? 



Como yo no creo en la nparición de la Virgen del Tcpeyac, puesto que se tratj 
objeto material, quise saber de doiiile pudiera haber venido dicha imagen y la verdal" 
U cuestión es bajo cicito aspecto difícil, 
"^- 1. os guailalu[ianos dicen que vino del cielo. El R. P, Juan Monroy afirma de ti 
decidido que cu el tiempo de la aparición no habla un pintor en Nueva Uspafla. Noí( 
pintur que pudiera iiacerla. Lueg^i vino del ciclo, ¿Que argumento más contundentl 
' aducirse? Vnraos, incréilulos. Allí leudis una imagen. No habu pintores entonces, ¿fld 
que no podía menos que venir del cieloí Lo grave de! caso es que el Rev, Padre no ■' 
tampoco demuestra la imposibilidad de que tal imagen pudiera haber venido en fragí" 
lia de allende los mares. Así es que e&te argumento salló como aqnella manera qm 
brc célebre de Lagos tuvo para tapar uti agujero en la plaza, y fue haciendo un agu^ 
diato para tapar si primero y así sucesivamente hasta salir fuera de la población, * 
rus quedaron tapados, pero al fin quedó siempre uno. 

Otra de las cosas que también llama mi atención es la de que esta virgen no es tí 
lisio debe hacer más maravillosa la existencia de la imagen ó destruye todo Jo milagr« 
el!a. Pero ¿tiene ptimas ó hermanas la virgen del Tepeyac? 

Se dice que U. J Torres Vergara poseía una imagen semejante que adquirió de Juull 
ballero y Osio; quien ia obtuvo del Rev. P, Juan Monroy, el cual la recibió de Juan, el qw^l 
hei«dó de Juan Diego, (parece que la virgen ama mucho i los Juanes), ~ 

Ahora bien. Kl mismo Padre Monroy añrma que no habla pmtores que hicieran ana p 
tura semejante jUe dónde adquirió esta otra Juan Diego? Si también vino del cielo es B 
lástima que no haya resistido á los años, y que se haya destruido ó perdido cuando su heni 
na se conserva tan fresca y honrada. Qué hemos de hacer. No todos los hijos de un n 
padre tienen la misma suerte. 

También se dice que en el año de 1666 (135 aflos después de la aparición) se enconlró.i 
el Convento de Ouautitián otra imagen casi Éorraila por su mucha antigütánd y se consíden* 
pintada liesde ¡os principies dt ¡a propineia. ¿De dónde vino esta prima hermana si no habfft p_ 
tores en tal épocaP { Uel cielo ó de otra parte del mundo? Su hermana no le hizo el iniUgro A 
conservarla. 

También nos cuentan los autores guadalupanos que enel Templo de San FrancbeoM 
la ciudad de México hubo una virgen semejante i. la del Tepeyac pintada "en las tabla* W 
mesa del Illmo. Sr, Zumárraga.'' Qué lástima que las crónicas guadalupanas, y las tradlrl 
nes romanistas que apoyan algunas veces tantas innovaciones no nos digan el origen de Otl 
semejanzas. Si tales imágenes fueron hechas en el pats, h.tbfa pintores; si fueron trafclac I 
Europa, puede haber tenido el mismo origen la del Tepeyac; .-I vinieriio del ciclu, no veo.ñ 
EÓn ni para que aquellas se destruyeran cuando una se conserva, ni tampoco que k*c coronffS 
una sola cuando las otras son asi mismo nnljgrosas. 

Por supuesto que cíitos hechos que acabamos de citar sirven á un autor guadaiupano p 
probar lo milagroso de la aparición. Vo creo que es necesario tener ojos guadalupanospa|8 
verlo asi. 

Calvuío. 



¡CUALES SON LOS BIENES QUE KA OBTENIDO EL PAÍS CON LA 
CORONACIÓN DE LA VIRGEN DE GUADALUPE? 



Miu'ho se dijo ysesigiiediciendoailti acerca de las btíndicioties celestialesquovaí rocÍ!>i. 

■I país con uiotivo de la coronación de la virgen guadal itpiíua, y aiiuque hace ya másdecun. 

■[lia díiis que tuvo lugar ese aconlecírnieüto tan deseado por loa caiólícos. todavía uo poiie- 

lo-í ver nosotros loa incrédulos eti qué van á couíiiítir esas bendiciones celestiales y cómo 

ui de principiar & hacerse manifiestas entre nosotros. 

Era de verse qué ilusiones se|hacíaQ los promotores do eseacontecimiento que muchos ro. 

iittiÍKtUBcaiifícahaDde providencial, acerca del movíinieuto inusitado on que iba á eiil-ar el 

' lÍH, así en las recru decencias de su espíritu religioso como en laa transacciones comerciales, 

■ 1.18 que cada uno de ios protagonistas de la coronaciiín se proponía sacar pingües utilída- 

xíes, Pero la verdad es que, cou excepciiÍQ del P. Planearte, el gozo se les fuú al pozo d los 

'{>i« vB imaginaban que el candor columbino de los catiílicos les iba á rellenar de plata los 

DoisilloB y que !a« numerosas peregrinaciones que d diario estaban llegando fl laciuiiad ibaa 

I & hacer temblar de miedo al gobierno y con él á todos los liberales sinceros que desde un 

I pñucipio protestAfou enérgicamente contra la farsa de la coronación. 

Aliorik cuando se ha consumido el poco entusiasmo lí quo dio origen la productiva ¡n* 
■ •neióii del sobrino f(el Sr. Laliastdia; cuando el Abad Mitrado de la Basílica guadalup&i>a 
lia halance de las cantidades recibidas j gaslndas en lus reparaciones de la Colegiata y «ii 
i compra de una corona irrisoria cuyas piedras preciosas uo lo son tanto qiie digamos; hoy 
< i'íamos, cuando el virtuosísimo Sr. Planearte acaricia la cartera de piel de rusia en que 
lardft convertiiias en billetes de banco, las utilidades de su ingenio, vamos nosotros & ha- 
■r una ligera sinópuii de los bienes reales y de las bendiciones efectivas que nos ha traído 
■■ L^oronacióu. Pero antes de hacerlo y como quiera que ofrecimos en nuestra Conferencia 
' :orior, explicar porqué causa la Virgen de Guadalupe era hoy la preferida, no obslanie 
'ie bay euelpaisoVas vírgenes, también milagrosos y aparecidas, vamos pues á cumplir 
1 1 1 iineramenle nuestro ofrecimiento, para enumerar después los favores que vamos í recibir 
t^^iamos recibiendo como producto de las cacareadas fiestas del mes de Octubre próximo 
.-.-«lo. 

Pues bien, la Virgen de Guadalupe es hoy la preferida entre todas las vírgenes milagro. 

is y protectoras de los indioí, porque es la que está más cerca del altar mayor ó para ha. 

. Iiif con iniífi claridad porque es la quo está más cerca del Arzobispo de México, ó 

■■■■i. del jefe de la Iglesia católica en la República Mexicana. Todos nosotros sabemos que los 

;ulo6 aparecidos lo primero que pideu es dinero, ya sea para que se le edifique un templo 

bien para que se sostenga y propague su culto. 

Asi, pues, sí est» ea la manera con que se ha obrado en asuntos de esta naturaleza cu 

r ras ocasiones, que tiene de extra&o que el Arzobispo da México, representado por el 

- lulo P. Planearte, dijera para su coleto: Habrá muchas vírgenes aparecidas y mili^roaas 

ij U República; habrá otros santuario» ademas del de Guadalupe, pero como quiera que 

.da uno de esos santuarios pudiera convertirse en una rica mina de plata, nosotros nos opo. 

i<:moB lí que haya muchas minas ó en último caso i que haya muchos que las exploten. De 

te modo, uoe constituimos en moQopolízadores del ramo y prohibimos eeveramenre que uingu- 

I ^ otra virgen aparecida tenga la importancia de la de Guadalupe, & quien desde boy decla- 

runoa la excelsa patrona de todos loa candorosos y de todos los fanáticos. 

Si i« hubiera tratado de reparar, por ejemplo, el santuario de la virgen del Pueblito, 
■.■.¡a xe venera á inmediaciones de la ciudad de Querétaro y que segón el decir de los mismos 
ttólioos es [litis milagrosa que la del Tepeyac, ya habrían visto vdes. como entonces ni el 
I' Planearte ni el Arzobispo de México hubierau tomado tanto empefio; y esto era muy na- 
' ral por dos razones: la primera porque entonces el honor de la iniciativa habría co- 
, r.;spoudÍdo A un humilde cura de pueblo que no habría tenido las pretensiones do lle"ar á 
^r canónigo de cualquiera catedral del país ni mucho menos obispo de CooBtanza; y la se- 
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iriiDila porque entonces Ina otilidadei no habrínn «ido para los grandes persoonjes itH 
lie Mi'xlco. í<¡DO paro un humilde sacerdote de alden. 

Eu nuestra CouFsreucia anterior prese litarnos el juicio de iiti fervoroso catiílioo 
de la virgen de OL-otlán y su santuario, mucho uids miUi;ro>a ni decir del irdsmo c 
que la vir^eu ile Guadalupe. Según el pensar de nquel hombre la virgen es hoy cno m 
grosa, tau tierna y tan llena de bondad, como cmmdo se aparecji) al otro Juan I>iegOt y 
embargo, el santuario de aquella TÍr{{en estíí casi abandonado; los eiifurmos ya no Mili ^^^ 
como en mejoren díns A liulier las aj^uas si no regeneradoras cuando menoa daludablas Ajf 
piscina tlaxcalteca; y laí ofrendua de tos fíeles han disminuido da una manera tan atarmi 
te, que ya no l)astan ni para sostener al Padre cura encargado de aquel santuario. 

El fervoroso romanista d quien venimos citando, culpade esa indiferencia religiom 4, 
impiedad tan eu boga en nuestros días; pero la verdad es que sus cargos no son rany ji 
y i|ue si reflexionara un paco, se persuadiría de que ese aliandono al santuario dai Ot . 
por parte de los fieles, obedece no á loi progresos de la impiedad, ni ii los predicactones 
ios protestantes, sino al monopolio que ^e viene ejerciendo en esta capital por el P. Pli 
carte, monopolio eu que la virgen de Guadalupe ha servido de pretexto para poner en O 
vimieuto ii lodos los beatos de la Repiüdica y para colmar de honores, de ^atinfaccioiMI, 
lo que ai mejor, de pesetas o.\ faciotiim da su coronación, al Abad Mitrado de la GoLejii^ 
de Guadalupe. 

Y aquí entre pariíute^is, no le.> parere á vdes., seSores, que eso déla aparicíiín de M 
toa y vírgenes pocos días despuda de la Conquisia de México, es busUiute sospechoso pm 
cuBl(fuÍera persona que tenga cuatro dedos de Trente y quiera pensar na poco. jPor qué tu 
que la piedad es mayor, según el doL-ir de la prensa romauislA. que la mayoría, la IniDeHí 
mayoría, cómenoslo dicen á cada momento, deloshabitantes de la nación es católica? ¿por (|iilf 
no se aparece otra virgen míis poderosa que pueda devolver al clero el antiguo esplendor di| 
que se hallaba rodead» y todas las consideraciones y comodidades que disfrutaba, grRCtoi* 
la ignorancia en que tenía sumidos ft los pueblO"? ¿Si se nos dice que ya uo bay nuevaa &pv 
liciones porque no son necesarias, pueito que d falta de una madre celestial, tienen una do- 
cena los catiílicos, entonces hay que persuadirse una ver. miís de que es% docena de vírgenes 
no sirven para nada bueuo, puesto que á pesar de constituir uua grande mayoría los caióli. 
eos de México, siempre se esti'm quejando de persecuciones imaginarías y hiempra entlu Im. 
blando del deaprecio resl y verdadero con que toda persona seusata trata á loa faaiíticos, en 
nuestros días. Ahora si se nos dijera que estas supuestas persecuciones que sufren, que este 
lamentable estado de impotencia & que se bailan reducidos en el orden político, es un crsiíro 
que la guadalupana les envía por algunos grandes pecados que hallan cometido, entonces »' 
oamos esta otra conclusión: la virgen del Tepeyac uo es tan misericordiosa como nos la pintan 
los escritores y sacerdotes católicos, puesto que se empeña en castigar terriblemente á un pue- 
blo que la quiere hasta la exageración y que la aclama incesantemente, El SeSor pedía so- 
lamente dies justos á Abrabam para no destruir á Sodoma, y uo los buho. «Será posible que 
uo halla en México un centenar de estos mismos justos para calmar el enojo de la guadulu> 
pana y para que el fanatismo religioso vuelva lí su antiguo apogeo! 

Pasemos ahora lí enumerar los bienes ó las bendiciones grandísimas que ha recojido el 
pueblo de México, con motivo de lacorouación En primer lugar hablemos del estado finan- 
ciero ha que han de halier quedado reducidos la mayor parte de los peregrinos que vinteroo 
iljpresenciar las fiestas de la coronación, y decimos la mayor parte, porque todo el mUi 
pudo ob-servar que ai en cada tren de romeros venían algunas personas acomodadas, Ift 
yor parte de ellos eran pobres, los cuales ban de haber hecho no pocos sacrificios pecui 
para venir ú, esta capital. 

El estado financiero actual hace que los escasos recursos con que cuentan la mnjor p&i 
te de los artesanos y agricultores de México, no sean por cierto, de lo mejor. Puede lomi ' 
como un término medio la cantidad de 75 centavos como sueldo diario de cada imo de 
artesanos, pues aunque algunos percil>en un peso ó mns, hay otros, y son la mayor pat,, 
que no ganan mJÍs que 50 centavos diarios. Pues bien, tomando por térmitio medio lodlfi 
tieutavos que ganacada artesano y suponiendo también que su familia so conste mAs qoe 



-*1 



35 



nny ocoDuruicos que qiii 
3 recibe», pura vivi ' 
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s <tc compreadeni do^a luego que por r 
o piieileti ^asiur meuos de la cuDlíilail qi 
Uiiente liuinilde, dado el iilio precio que bau llegado fí alcanzar entre nosolroa loo efectos 
riiuera oecesidad. i'e a<|uí se deduce que parü venir Á formar parle de una peregrina- 
[fia mayoría de nuestrox artesiitios tienen que recunir al prestiiiniata ; tieueo i|i)g 
irse ana deuda, la cual be^urameiile no puedeu pagar un meaosde Ud alo, y o^lo después 
uijetArso a no pocas privatioues y íi no pocos stifrimieutos; y lodo ¿para qia'? pues par» 
rá ver una iinag«n coronada doblemeulo, primero por la voluntad de Zuimírraga y 
I por el capriclio del P. Planearte, y para colocar las ofrendas iiecuuiarias en los bolsi. 
i mismo Padre. 

L qne no se le ocurre á este señor estuldecercou las cantidades sobrantes uu borfanato- 
tiiera p'íra recibir allí algunos da los hijos da asas mismas personas católicas que vi. 
a ¿llenarle las manos y do sotólas manos sino la-^ arcas guadal iipanas, con sus espíe ndi- 
ufrendas? ¡A. que uo bau oído decir viles, que su llu^trísiina el Obispo de (Jonstanza, lia. 
Bftdo RÍquiera unos mil pesos, para socorrer {\ las víctimas del última cicMii que se sin- 
jtl la Baja California? } Dónde e^tít pueslacirídad evaugclica? ¿Eu dtJnde el íuñnito a'iior 
■ItMgUadiilnpanos se profesan los uuoe á los otms'/ 

[ Ffiro como ú toda^ estos expoliacioue'i uo fueran iiaStanles, y como si no quedara ^atis. 
K la Iglesia con todas estas ofrendas el reverenda P. Planearlo siguió üiundo aolivo como 
^loy en tiempo oportuno remitió una carta al Director del Tiempo cuyo porte decía do 
[ nuuiera: 
"D« todo lie hablado, sefior Licenciado, meuos de limosnas: pero no por esto vaya vd. & 
ler 9<ie no se necesitan; ya vd. vio en lagloaa de cueutiisque üay mnclio que pagar, y mu. 
¡f en que gastar aiín. Coufío on la Divina Providencia, PEliO (este pero despucs de la 
ilianza e» la Divina Provideucia vale na Potosí) pero exclamo: 

' jYextcanos. dadme una liniosua para coucluír la casa de la Santísima Virgen de Gua- 
lllpe' ilCllaos diirít ciento por luo!" 
l{Qu¿ seutiuiieiitús tau nobles y tan desinteresados se ponen enjuego en esta i'tliinia 

"Sla 09 darjí CIENTO por uso." Cotuo si xa les dijera: "Anden, noseau tontos; alto. 
B tidmpo de que liaban nstede* á sn vez su negocito, pouíendo á un buen rédito su di- 
[Cienlo por uaol Ni el agiotista man exigente desperdidnría esta magníñca opor- 
Y es lo luíLs raro que cueu muclias morcas en ese paiiat, ]Ald Kl pastor cono* 
f bien a sus ovejas. 

u resumen, los trabajos del soríífíi'o Sr. Plaucarte (dictatoriales y t^do lo que de ellos 
t), así como sus cartas (biirdasy todo lo que he quieraj, lian benbo caer sobro la Oo- 
i Una cascada de oro que no lia cesado desde 1887. en que el biena ven turado Sr. 
Urta llamó bobre su cabeza ese aguacero, con la varita de vi-diid del CIliNTO I'Ult 

I Ya puedeii imaginarse todos en qne condición qne<IaríaQ los bolsillos de nuestros com- 
Roías despnós de que el alf.iuge clerical le-i degolló miserablemente los bolsillos, como dijo 
jr. Diputado Don Juan Auiouio Mateos, eu su úlriino di^^curso. 

I Otra de los cosas que se hau obtenido con el pretexto de la coronación es hacer visible 
afilada niuirquía y el completo desacuerda en que viven los miembros imís conapíciioí 
ero cuti'dicu. Para nadie os un misterio el dit!^itsta profumlu en que vivieron lodos lo» 
Itiigos del Cabildo de la CoIe;;ia[a, la intervención nri.ttraria que tomó el Sr, Planearlo 
pintos que no eran de su ÍDCuiu1ierLcia¡ y nadie ignora qiiee^e mismo Cabildo publicó 

icA protesta contra ciertas arbitrariedades. 
I Uo podemos resistir al deseo de repetir lo que sobra esta asunto dijo por aquellos diaa 
mportante periódico de esta capital. Esctichcmosle. 

"El iicio casi cómico da eoron'ir 6. uua virgen jñntaili en un lienzo y no de bulto sí. 
Lrn, uos ba HUininlstradu ocnsióu de convencernos di lo que llevamos dicho. 
I "Ya se sabe que el venerable, padre Planearle, sin carJcier oficinl yi joniniuico de niii- 
Luero ee lu Colegiata de üuadulupc, y sólo porque sus superiores lu cousidefau ó l\> 
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temen KÍn que sepamos por qué; ba pnRudo i^obro In autoridad legal del Cabildo do \n 
giuij». y sin solicitur para nuda su aproUaiióii. bfi di'piiealo y s¡?iie disponieudo de 
teuiplo como do coF^a propia para los trabajos de la coron^ciiÍD. jBuod ejemplo de 
lo§ derechos ageuosl 

Tad absoliitameote ba l.oma<Ío ásu cargo el reverendo P. PlaLcarteel nsiifraeio, 
iTioslo asi, de aquel templo, que el CAbüdo se deuidi<) al tin d hacer una protegía muy fui 
da coutni la aautn intrusión del veiieriuh Sr. Planearte. 

Parecería natural qiiQ apoyiiudoEO aquella corporación en derechos indiscutibles, ni A 
Bohispo de México, anie quien se elevaba aquella protesta, en laque se le decUque cou mu 
idio acierto gobcnialAa al clero, diera uua muestra ile eso acierto apoyando at derecho t-ut 
tro la usurpacii'iu, y haciendo triunfar la justicia, que asi en los gobiernos como eu las r* 
giouu^ es la base del orden y del prestigio. 

jPero sabe el lector lo que hizo el acertado señor Ar7,obi«po? Pues una cosa, tnuj ca 

lica tAJ vez, pero tamílica muy injusta. Mandú una circular ti cada uno <le loa cal 

uigos de la Colegíala, orden^indoles que doblaran la cerviz ante la intrusión del veaeraq 
Kr. Planearlo. Porque en nuestro humilde coucepto una orden de aguantarse, y no 
cosa, son estas apoatiUicas p.ilaliratt: 

"Usted que comprende muy bien cuántns malea han traído la oposición y las den' 
"nenciasdel Cabildo y del P. Flanearte, y salie inspirarse eu reflexiones dignas do ;id e^ei 
"dote, lint ayudará, como ld espEEO, á acreditar, por medio de uu documento piíblico, 
"buena disposición d la CüNCültDiA. Al ffccto, sírvase V. S. contestar ni c<ilce de éttn 
"oírnjirma ó Tethu la jyjvteata que úUimamente se ha dado & la estampa y ha auseitadíy 
"tempestad QDK DBKSo vitR conjubaua " 

A esta humillación infligida á un cuerpo investido de derechos reRpelablcf, d^eatii 
terminante de que el Cabildo doblara el cnello ante la iujusticiii, Tenia que nnírve el 
de triunfo del invencible P Planearte; y este revurendo, en efecio, no dejó de amargifi 
decepción de \os miembros del Cabildo con una noia burlesca en contra snya. Ku iitta ~ 
ta contestación í aquella protesta, decía el eeniGco Sr, Planearle, después de varias ni 
clone» iuconduceuies alcaeo: 

"Podemos torudnar esle asunto como un doctor inoreliano, lí quien en lóbrega y 
"vioBa noche le ilijo un borrachito: "Vale, emprcst*ine su puriaguafl. Y el doctnr le 
"testó; Ni somos waítfs. ni se dice cmpi'c'síemc, ui mucho menos ¡laWdi/iífls. Así digo.' 
al Cabildo y al público," -*^B 

He ahí pintada, por sí misma, íí la Iglesia mesicana en algunas de sus persooi 
rñfís couspicuas. Voxü eu esle cuadro en bosquejo, á un prei^bítero que se eutrometa, por 
¿ apoyado por oíros, en asuntos que no le competen; vese igualmente & uu Cabildo qtie ' 
lera A un prelado que Hnuciona. Al lin el Cabildo vuelve sobre sus pusos y quiere b» 
valer kus derechos; pero entonces el prelado, haciendo fíun lado la juNticta, regnSa A los <H 

Í'osoa; éstos, eu vez de mostrar una eateresa respetuosa pero iufleiible, humillan eu el «j 
a cabeza, y entonces el presbítero equipara á toda una corporación cuyon derechofl vul&Ai 
il UD grotesco borrachito moreliano. ¿Es esto un régimen eclemióstico atinadoí ¿Es e«to i 
den, es rosputo mutuo, es disciplina; es amor á la justicia? Que lo digan los ' mismos catd* 
lieos. 

Los trabajes para la coronar-ión guadnlupanase han realizado, pues, bajo auspicios ii 
triste», puesto que la justicia y el derecho respectivo qncilaron proscritos desde luego." 

Otra de las coi<as que^e obtuvieron con la coronación de la Virgen, fue lu de haber 
«ho póblicus, el sciior Ar/.obispo de Mi-xico. la misma intolerancia y la misuia política id 
«la que Im usado siempre y en lodos los países del mundo el clero talólico. Como ijtú 
<jueel señor Arzobispo siipoque los proinstaules ¡hamos i publicar una hoja periódici i 
tuviera por objeto exponer lodon los argumentos que se bau presentado contra la guau: 
paim, publicó una Caria Pastoral, en la que se eucueiitrau los higuículcs peregrinos >; 
ueplos: 

ido entendido que niguos miembros de sectas disidentes F-e han propuesto yi.h 
car y distribuir eu esla arquidióce-sis bojae impresas eu las cualeese impúgnela verd.id tli 
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ridán de la SanlUíma Virgen í. Joan Dteco en el Tepeyac; mandamoa en virl«d do 
stra autoridad diocej^na ii todos los Keleí ile eatik nrqniífidcesis y íi todos los de- 
« que en cualquier tiempo vinieren á ella, se ahutengan de Uer esos impí'esos, que dea- 
* _o debeii coTieiderarse prohibidos y que ei algunos de éstos caycBen en su poder lo en. 
ífiieuffin (ít^oiiíiiá GUa párrocos ó confesores, para que inmediatamente sean inutiliza* 

El tono general de esta recomemlación (?) pinta el carícter autoritario de loa catiílicos. 
ípropiíeito constante de que no ii^e difundan las luce^^, la resolución 6rine de quetil liombre 
I raeiociue, no dbcuta, no progrese. Esa recomendación, que dicho sea de paso todo es irte- 
í recomendación, si habla elocuedtemente de cuanto requiere hacer pesar sobre lacón* 
l&cia la tiranía clerícal; habla elocuentemente también de la ninguna fe, que tiene el mii!> 
^ clero en la aparición. Cuando se tiene la certeza de un hecho, cuando se abriga la 
iencia de que son inútiles los argumentos que contra ese hecho presenten los enemigos, so- 
landatos tan imperioBos como los del arzobispo. Ant^s bien, que vengan las contra- 
, ellas serán altamente benélicns. 

sro el arzobispo sabe que los argumentos contra la aparición son formidables; sabe 
r más que bregue, cae vencida la secta de que es dignidad, y para evitar uua derrota 
rgonaosa, prefiere ordenar que los fieles no lean; que no lean cuando las conciencias todas 
Hl«n A emanciparse, y cuando el Papa mismo; atento al espíritu de la cpoca, procura bo- 
r cuanto parezca imposición absurda, 
r un poco míís adelante nos encontramos con este otro: 
"Quinta: Preícnimos asi misino á los Seles so abstengan de disputar acerca de la Apa* 
; paes además de ^er en gran manera desagradables altercados de este ^únero, Eon cnsí 
e inijtil&s, y por otra parte entrnfian cierta especie de irreverencia y de siatema hacia 
miento gloriosísimo V «"-*«'*« crífifla iiuííscufitífl, que debemos con profundo 
luto recordar, consi<üriíndole 7>iuy por encima de toda kuinana cn'tica. etc." 
í hs procedido la Iglesia; y si no dice cree ó te mato, es porque los pueblos le ban li- 
9 las garras á la bestia feroz. Que un principio cae, por ulisurdo, al menor empuje de 
,, pues se afirma que es indiscutible y se estatuye que la razón humana no alcanza 
tompreuderlo. ¡Ob medios cómodos y sobre todo baratos! 

I La coronación sirvió de tema para que un periódico español propusiera la mayor de las 
irraciones, creyendo tal vez que en México vivimos aón con las mtsuuts ideas de nuestros 
jtií^tadores y que estamos gobertiados por los Reyes Católicos. Ese periódico intruso hi- 
K iniciativa de "que se consiga de los poderes piiblicos que la Villa de Guadalupe no que. 
nijeta A los severos preceptos de las Leyes do Reforma y que nllise poruiitu úloscuúili- 
I libre ejercicio del culto público." 

¡Estupenda es la idea del periódico espaSol! Saltan & la vista lo impolítico de tal pa- 
f las funestas consecuencias que trairla consigo. 

Por e<e camino también nosotros lo» protestantes pediríamos que se nos concediere 
ocho & vivir en una ciudad donde no ae permitiera hacerlo á los romanístus, y cada cual 
fe pidiendo lo que mejor que le pareciese, hasta llegar al caos. 

La coronación nos ofreció la oportunidad para ver una voz miisqueen'la Iglesia cató- 
., poderoso cabiilleroes don dinero, y que el feliz meti<l que ba logrado reunir 40 ó 50 
MsDB, ba alcanzado la felicidad presente y ha asegurado además la vida eterna. La en. 
i á la Colegiata, durante las fiestas de la coronación, no podía obtenerse libremente, si* 
a bahía sitio especial para los señores de frac y para las señoras de mantilla, y lugar 
ft la gente pobre, sin que á esta última cla.'íe hubiera tenido la felicidad de pertenecer 
■"TU indígena, pues esta fué eliminada por completo de los fiestas de la coronación, y esto 
jámente cuando la Virgen se apareció para ser la protectora decidida de los indios. 



Sirvió también la coronación para poner de manifiesto una ven miía la política maquia* 

tdelalglecia Católica, quien, cuando «e trata de sus enemigos en todos ellos halla 

B hasta sobrenatu rules, y en nadie encuentra cunea virtud alguna digna de aplaudir* 

ísde que vinieron los primeros misioneros norte americanos al país, el clero y los 



periodistas c&túlicos ee delataron en denuefltOB coDtranoBotroaloE evangélicos, Ilam^íudou 
ay»Qk»dos j Iraiiiorea, y esto eoluraeiite porque bemos venido trabajamio ea compañía 4 
esQE tnieionerofi; pero líete aquí que et P. Plaucarte para dar inajor brillo & eits ñe»t*s, Íi| 
vibi & varios prefudox exiruDouros, uuya lieta pasauíoB á dar ea seguida Juatameute < 
ca^a donde fueron hoHpe<ladoíi. 

El Illmo. Sr. L. N, Begin, Arzolnspo titular de Cjrene, coadjutor del cardenal 1 
cbereau, deQiiebeo (CauadiíJ EL Sr. Begin se alojó eu la caga del Sr. Aceves, oalls^ 
Coclieras niíiii. 18. 

El JImo. Sr. Arzobispo Corrigan, de Nueva York, vivió en la casa del Sr. Rafael U. 
de Arozareiia. 

El Ilaio. Sr. Gabriela, Obispo de Ogdensburgo, se alojó en la cana de Mr. Fríesbio. 
El limo. Sr. Scauell, Obispo de Omaha, Re instaló eu la casa del Sr. José Arce, 1 '^ de E 
Francisco núm. 1. 

El limo. Sr. Lemmeos, Obispo de Yauccuyer, Colombia Brib'miua, también potó < 
casa del Sr. Aceves. 

Ellluio. Sr. Arzobispo Capelle, de Santa Fe (Nuevo Miíiico) se alojó 'en la cu 
6r. Francisco Suinaga, calle de Humboldt, j el limo. Sr. Gallogber, Obispo de Goln 
p«r(í eu la misma casa. 

Eli la casa luliiiero 5 déla 1* calle del Reloj, se instaló el Illmo. Sr. Arzobispo Jpl 
seona, de Nueva Orleans, y el limo. Sr. Meercbaert, Obispo de Sidouia y Vicario nposUS^ 
del Teri'itorio ludiano. 

Los linios. Sres. Obispos Maes, da Covíngtou y Waterson de Oolumbus, se alojaron é 
la cafia del Sr. Dr. Lavista, calle du la ludoiieudencia. 

El linio. Sr. Keslin, Obispo de Naldiez, vivió en la casa del Sr. Ascorve. caÜQ ds J 
Mariscalu uúm. 1, y el limo. Sr. Cbatard, Obispo de Viceuiies, eu la del Lie. Don j 
Verdugo. 

El limo. Sr, Gordoo, Vicario apostólico de Jamaica, y el limo. Sr. Butler, que i 
Quayaua lugleuH, ocuparou la casa de la Sra. Rtibíu, calle de Satita Clara uilm. 12. 

£1 lliiio. Sr. Bourgade, Vicario apostólico de Ari^oua, se alojó en la ,casa contigua ai^ 
templo de Jesús María. 

Ya veis hermanos como los periódicos romanistas nada dijeron de loü ayaiil^t 
coD molivo de la veuida ii Músico de estos Prulados; y eso es natural, como esos obispos 
CHiólicoa, lio hay uec-esidad de mentar al nionoseadísímo destino manijiesio ni otniK i 
chax calumnias de que se valen los romanistas para desprestigiar en nuestro puis la pr< 
ganda protestuute. As{, pues, los católicos cslúu hoy, como fiumpre, eu su puesto, 1i:l( 
do la política del embudo y dando lo augo^tode él filos evangélicos. 

Igualmenle heiiiosobteoido con la coronación de la virgen, que el Sr. ArzoKi 
Guadalajara dijera ti propósito del culto & San Expedito que el pueblo católico no oh i . 
Jesús sacramentado para dar culto íi los «antos. 

Oigamox lo que dijo textualmoute el Sr. Arzobispo: 

"Al ver, que el culto que el pueblo da áSau Expedito vanaíls alllí de lo justo y r 
'ble; que cuaudo mira su imagen coloi.-udb eu el aliar de al>íóu templo, comete imvM 
"cías y desacatos al Dios Sacrameulftdo, de quieu parece olvidurKe por agruparse e 
"dor de la antedicha imagen li quien ese misino pueblo, como que le atribuye virtud d 
"na como suya propia, propalando que tiace por el niiís insiguitioante motivo multtCU 
'•milagros ft loda hora; al ver, cu fin, que la propagaiidu'de esa novedad y de esa fahjj 
"ción áSau Expedito, reconoce por móvil priacipal una especulacióu comercial, j 
"acredita esa nube de eñgies, mt'is ú meuosiuipropias del Sauto, que han ciIOuladí^' 
"en venia por las calles, por los cscuparnles y basta por las plazas del mercado; 
"to, no puedo niunus que levantar uii voz para corregir esos abusos y ese vulto exit{ 
"á San Expedito. 

"A este efecto y para cortar el mal da raíz, prohibo por abora y hasta que ii 
"tinque el culto que justamtote se debe i. este santo, el que se ponga eu las iglesias su ¡| 
"geu ll la pública veneración, y así mismo encargo íi los señores Curas ó Keutorea da i 
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L que expliquen S los fieles cómo y en qué témaíoíM e? latiduble, lícito y debido el culto da 
b y los demás cantos, conforme A las doctrinas y prescripciones de la Iglesia." 
lÉji»mtnenae con ateuciííii Io§ concepto« arzobispales auienores, y so verá que. ea mu* 
IpiíDtofl, las apreciationes que encierran sobre el culto áSan Expedito, bou exactamea* 
plicable'< al eu)to íí la Virgen He Guadalupe. 

mdrá el Arzobispo de México la raisma energía y la misma sensatez que oí de Guo- 
„ para llevar ol fervor guadalupano A los límites eu que "es laudable, líenlo y ds- 
il cullo de San Expedito t los demás santos, conforme á las dol^t^iua3 y prescríp- 
is de la Iglesia" según se dice eu la circular aludida? 

Mucho tememos que no, dado el antecedente del regaño al Cabildo de Guadalupe, para 
recer los proyectos del iosigne Sr. Planearte. 

irvió la coronación además para que nuefitros valorea sufrieran una grande deprecinciúa 

ice mucho tiempo lo anunció el Moni^- /iepuhlioano en los siguientes términos: 

"Es verdaderamente deplorable que cuando en el extranjero se creía que bahíitmoa 

Lodonadn para siempre el torreno de las rencillas religiosas; que cuando se nos veía 

capitales Ci las graudes potencias para trabajar, euriquecernos, ilustrarnos 

raternisar dentro del procrreso coninn nacional, es deploralile qna cuando Ke Kn.tí& 

"a instrucción pública oficial ri'ipidamente se difundía y elevaba los espíritus basta ioi 

btentes de líliertad, de patriotismo, de indonendencia' e»í lastimoso que cuando hemos 

■ resuelto el problema m:ls dirícil que se liabia presentado ante nuestro genio, la cuestión 

Vnciera, y que cuando despuét de grandes adulantes materiales ¿ intelectuales, nos diri* 

8 ávidos, en pos del adelanto moral, expresado en su fórmula imponente, la juslirix; 

leplorable, decínio', que entonces el clero baya asomado de nuevo sus ambiciones, 

indo cou impertinencia al partido que lo ba vencido y que indudablemente volveril á 

nñiarlQ imponiéndole tai vea no ya las restricciones que limitan el uso de todne las li- 

"es, sino la opresión y la dureza d* un yugo que coKÍiga un crimen." 
I Se nos creía salvados do la morhfim/lad cleñcnl que tantos ^desastres ba producido en 
tas naciones bispano americanas; Europa teme e<|UÍvocarse Solo a^-í so explica qu« 
s que alcanzaron el 98 por ciento se encuentren reducidos en menos de un mes al DO, 
mil pagado el día V de Octubre, debió producir una baja milxima de \\ por ciento; 
10 es posible creer que baje nuestro crédito cuando mejoran notablemente las rentas 
ralee y aumenta extraordinartainente la riqueza pública. 

"Sólo puede explicarse este fenómeno de desconfianza — agrega por último El Univer. 

las amenazas de la cuestión clerical, la que exige pronta determinación dentro 

ararenidad de la paz, dentro de los preieptos de las Leyes de Reformas, becboa para 

lumar la independencia ds la soberanía nacional del yugo de un poder temporal ex- 

ksjero y que realizan el programa del partido liberal: "La conciencia libre; el Estado 

jico soberano temporal en Uéxico en representación del pueblo, y la paz cimentada fue* 

(de la linea de los choques entre lo espiritual y lo temporal, por el levantado y huinani. 

> precepto: ni política eii Ui religión, ni religión en la política; lo que equivale á de. 

', ni clero corrompido ejerciendo la tiranía, ni Estado esclavo prostituyendo en la vo- 

lÁtod de un extranjero U soberanía nacional. Solo a«í hay Patria, Honor y Progreso." 

' La coronación fué pretexto para que los clericales hicieran renacer los odios de partido 

■an á ejercer esa clase de miserable* venganzas li que siempre han sido afectos. Un 

o antiguo y laborioso de la sucursal del Banco de Londres en Veracrua, fué des- 

O de BU empleo, solamente porque encabezó en aquella ciudad tan ilustrada como li. 

a manifestación antigmidalupana. Y no se crea que los clericales ee dieran á bus* 

■ñquiara un pretexto para suspender al Sr. Mirauda, sino que claramente le iudicaroa 

\ renunciara k su empleo. 

I EL Diavio Com.'vcial, de Veracruz, dijo acerca de este asunto: 

"Probado está por manera evidente c incontrovertible la injusticia que ha presidido la 
litnción del joven Miranda, debido & las maquinaciones de ena facción vandálica; capita. 
tda aquí y eu todas partes, pb>r hipócritas chupacirios, cuya historia es la inauciaa negra 
'argonzoea de la humanidad. 
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"V<3amofl nborA A qiiú cootlece el mal ejemplo. 

"Hoy el renombrado y uiini;a bien pooderado Banco dn Lóiulres — íostitucián | 
ea, según i>q díce — iuteala que uu simple empleado, presente kii reauíicia, ¿ raíz de c 
nifeül-ncMn nnti- reaccionan a, desde luego que era una glorificación á las Leyes de ] 

"El emplendo, liriiie en su puesto cotí la cotideDci» del deber cumplido, «eniqg 
damente (\ tiater una renuncia que le deslioDrartn, y espera trauquilamenle que a 
pidu. 

"El Banco no se atreve, 6, prosiguiendo la cúmedia, finge no atreverse k pra 
el liUimo sentido; pero viendo la actitud resuelta de aquel empleiido, y recordando j 
giXn compromiso, se decide i't marcar al dependiente Itmite d sus trabajos. 

"Esto, el dependiente, con toda la dignidad de un corazón hoonido y de uní 
cía limpia, y sin la estúpida arrogancia del pavo, toma su sombrero y se despide d 
fes y de su:j compañeros dos rieguudos después de habérsele tiotiñíado que "hanta i 
limo ttíufa trdbajo, por raztín de economía," no sin exigir antes que se le expidiera 
tilicado eu que constara el por qué de su separación. 

"(Y que 08 precisamente lo que no figura.)" 

Finalmente la coronación de la Virgen del Tepeyac sirvió para que una turf 
njVticos hábilmente adiestrados en todas las supersticiones religiosas, y á la cabe 
jnez ansiliar consumaran un auto de fe en la Kepiiblica Mexicana, eu Ub postrimt^ 
Siglo délos Luces y cuando vivimos golwrundos por la Constitución política más ^ 
que hiiya podido darse pueblo alguno. ÚWz personas, entre las que 80 contaba una \_ 
de pecho, fueron quemadas bítbarariiente. por esta ^emilla maldita de Arbiíes y Torqaai 
i\.\, neruilla que con tanto cuidado han venido cultivando todoo los otubaucadore» de ," 
que hacen creer á los pueblos en las nparíciones fantásticas de los santos, de las vírg 
de los cristos, cuando eu realidad lo único que se aparece es la sórdida avaricia de los^ 
rigos. 

Hablando El ObrtTO, de Pachuca, de la declaración del faniítico Jue?. auxiliar ^ 
capa que mandó biírliaratneuto quemar á esos infelices; dice que la autoridad que fuj 
ticar las aveiignaciones fué recibida en actitud amenazadora, y agrega: { 

"Presente el aludido Juez auxiliar ante et Presidente de Tepeliuacan, deolard,d_. 
mosa tranquilidad llamarse Pedro Hernández, y haber hecho quemar <liez individuos, ||_ 
unos santas aparecidos, por niediacióu del joven Juan Alonso Medina, así se lo ord 
ron, 

"Al efecto — agregó el católico Juez auxiliar — el sábado, entre once y doce de la t. 
mandé sacar de sus casas donde dormiiiu, á D. Nicolás Hernández que era el Jnez auxi 
propietario del pueblo, á Martin Santiago, José Manuel, Oaspar Hernández, JuanToL, 
Juan Tomás 2°, á las señoras Maria Juana, María Magdalena, María Concepción yÁ 
niña de pecho, porque todos vivían en pecado mortal, y los puse en \'a. cárcel. M 

"Yo — continúa declarando el feívoroso cat^^lico — me resistía í quetnarlos; perVA 
los santos me dijeron que si no los quemaba desaparecería el pueblo y se acabaiía «iJT 
porque Dios nuestro SeSor estaba muy enojado con los herejes, luego comencé á bsi 
temblaba la tierra, á ver cómo los árboles se azotaban contra el suelo, y entonces j_ 
alguaciles y otros personas prendimos fuego á lu cárcel para que se quemaseu lo6 1] 
estaban. 

"Kl Presidente municipal ordenó que se presentaran loa complicados en squellüi 
c& barbaridad, y se dirigió á donde los santoo se habían aparecido; pero no encontrón 
unos cajones colocados ó manera de caaos, cubiertos por el frente con unos pañuelos V 
brados por velos de cera, siu que en el interior hubiese más que loa venas de la m 
que estaban heclios loa cajoues y que solo una imaginación preocupada por la Fe, j 
les la formo de santos á las figuras por tales venas formadas. 

"Cuando la autoridad judicial se apoderó de aquellos cnjones, pudo advertirse Mg 
mo intención de lanzarse á la matanza entre aquella turba de fanáticos; pero dicha «utorid 
con una entereza y energía que le honran, disolvió á la multitud, y después de nombrar V 
voa jueces auxiliares, blzo conducir santos y santeros basta Molaugo que es la cabecera a 
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ktñto fil cual pertenece Texcapn, y ya eo U expresada villa puso & loa presuntos raspón. 

4n ilist grnn crímeii católico, y que son voioliuao, A disposici'íii de la nutoridad jurficial- 

"Qtie el auiíieiua ilo la civiliaaáóu y la sangro que hayjv do derramarse con motivo de 

iMrbaTOfl i^ inandíios crímenes cometidos por el fanatismo oatúlico en Texcnpa. caigan 

B quienes predican S los creyentes que Dios, sin cuya voluntad no ae miíffue la hrja (fe¡ 

í, inspira esas vergonzosac escenas de barbarie; sobre quienes sostienen la esttíptda idea 

KJftaparíctún de los eaiitoíc. ¡Malditos! Mil veces malditos se^u osos aplastóles de lit siiper* 

irí», porque ellos son U causa de los crímenes que cometen los fauiíticos," 

Sstos son. pues, los rebultados efectivos que se alcanzaron con las fiestas de la corona- 

1 resultados <]ue en nada corresponden ni lí los cuantiosos gastos que hicieron los católi. 

It pHra cofotiar la imagen, ni mucho menos al amor grandísimo que se dice profosa la gua. 

■npftoa d to<li)s los mexicano*. Visto así este desenlace, se puede decir sio oxai^eraciún niu- 

" » que las fiestns de Octubre liUimo consagradas íí la virgen de Guadalupe, fueron ioiíci- 

f liosta nocivas para la nación mexicana: íniítiles porque utngiln favor celestial se obtu- 

ellar:; y üocitas porqvie dieron lugar á todos los contratiem|>os de que hemos hecho 

boi^ti. ¡Ojalá y el pueblo mexicuno persuadido de que es una desgracia grandísima poner 

wsfianza en los ídolos, se convierta de corazón A Dios y toma el recto camino del evan- 

B, el tínico de todos los que so preseutau en el mundo, que hace virtuosos á los hombres 

B^speros y felices (\ los piieblosl 

México, Noviembre 15 dü 18D5. 

P. Floees Valdekraua, 



LA VIRGEN DE GUADALUPE. 



I lie Octubre se lie 



.anEfil 






ó a cal» en México la coronicíóa de ía imagen de Guadalupe, como la de Lujan lia- 
iirar Ib falsedad de 1.1 aparición du MirU se liin unídu lodos los tniemlirca de la 
. para publicar un dUcio y dar una serie de confErencíaa sobre es(e aula de fe Gdl6' 




andidos ó detrás de un paiamc 
n lo seflotís de 5Iéi 



a 6 u» de U 
t C.iapullepic 
:o í sacrificar" 



Llam:ida demaiiado tarde pir U Comisión i aj'udar k nueitroi he 
11 ieAti de solidaridad entre todas ios hijos de ta Kcforma contra i 
i^mo más ú meaos transformado. 

Eq d lirmpo de la conquista, guardaban los indios sut [dolos esi 
i'ed. dentro del altar al mismo tiempo que las nuevas imágenes de i 
'-Tierna del cerro, en la punta de el, estaba un cií donde Mocteiuma salia c 
'jotB hay una igl«ia con sus santos. 

Después del Sol, adoraban i la Lona [Tonacacibua 6 Tonalamatl] ó al planeta Venus. Cuando no le ofrecían 
timas humanas, se sacrificaban do las orejas ó de braios. y echaban la sangre con Íos dedos hicia el Mi. L« Lu- 
B (como Altarte) era considerada como la abuela de los hombres. 

"*' *~ ' lo el fray Martín de Valencia, que trajo los primeros franciscanos i Mciico en I536, ahorcaba i loi indios 
I, el catolicismo se acomodalta y se amoldaba con el viejo culto naturalista. 

>s de Veracruz se leemplaió la diosa de la tierra y del múz Centiolt por la Imagen de M«- 

mismo donde ha> 



p'SnU^«oo. el terreno en que está situada la capilla de Nuestra Señora de Guadalupe, c 
'.o dedicado á la diosa Tonantiin. niirr/ni JfiiJir. 

s convertir ■! verdadero cristianiímo i los indios, los papistas 00 hicierou más que reemplazar 1 
■DIOi romanos, ó transformar al mismo paganismo. 

alcana sustituyó Hernán Cortés por la imagen de María. 

¡r á Mocteitima de que sus ídolos (teotl ó teules) no son dioses, en el mismo oratorio donde se 
B Hulchllobos (dios de la guerra) y Tezciiepucá fdios de los infiernos] culocó i la imagen de Muestra Se- 
ta cruz, y se hizo en lodos los otros lempos la misma sustilucián: por ejemplo, en Chiapa, en Tepeaca 
kde Puebla, etc.] 
Üulqae en la punt 1 d:I cerro de Kfocteiuma, en "la torre y aposento fuerte" que U\¿ asiento del campo de 
lode Sandoval. djrante el sitio de IJII. y que lomó Hernia Coitos, se puso en lugar de la diosa Tonantiía 

stra Seiíara de los KEmedios, que habla sido traidn por los españoles. 
jclavocada bajo el mismo nombre que Ib imagen de Guadalupe que, según ii Iraiiitiifa, fué traída desde 
i Sevilla por San Leandro y deipuéj de la invisión sarmcena. enterrada en bs licms de la nrovincía de Cá- 
'_' ' Tallado) donde permaneció ocull.i mÍ4 de seiscientos años llasla que U encontré un vaquvro de 

!• lUnado Gil. Kn una choca de Guadalupe, (lío del Lobo) se le dló i^illlo; dtl:s|Mies Alonso X 1 mandó liaccl 
■ack^lU, luego se erigió Ud atonaslerio que se concedió í los frailot de ímd Jeiónitno de Lupiaiía. 
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k9 portradldán 6 por ImtUclén queloscúaqubtadoresMpaBoles lienen tambiín U Virgen de C _^^ 
Como diosa loc*l, tópica para loniciitarla converwún Je losíndiotll calolicismo, afarieiV segin laa 

■n indio Jiian Diego. J pidiú que se le eiÍRÍC5e un magnifico sarluario. en los olios de 1531 ~\ 

Si liubiese habido tal a'«iici6n in presencia de testigos, fno hubiera hablado del ptodigio al Rey o* J 
obispo Zumirraga mientras que le daba cuenta detallada de los acontecimientos mas insignificantes? 

Entre las infoimaciones de losírailes que le (ueron dada», ¡no hubiera aprendido nada de f so el Pre! 
Consejo Real, el Arzobispo de Santiago. Don Alonso de Fonaeca y Acevec*o [ili^c 1516 i!34?] 

En sus muchas catUí á U Reyna Dúi\a Juana el a&o 1531, ¿no hubiera hablado Hernán Cort^ de Ut I 
euindo síemiwc cítá Invoccndo ' á la madre de Dios?" 

El historiador más catilieo de Míkíco, (en el siglo xix) fíarcfa IcaibalceW, ncgi categóricamente esta B 
clonen un eruditiaimo informe i/cr/la que eiisle en el arzobispado de aquella ciodad. y debería publicarse. 

En el mismo Briviarium Komontim al fin del cual "se concedió benignamente por Benedkto xiv el oficio ft^ 
debe fecilatse en todos los dominios subditos del Rey calólico de las Espaflas," se lee [en latín], despoei A^ 
CDDiparaciin de Maria ccn ta mujer del Apocaiipses (c, Xll.) lo que sigue: 

''Cerca del afio de IS31 sttueHtt {/irtur.) que la imagen a d mi rabie mente pintada de la Madre de Diñan 
KÍeo. eparecié (ella, la imagen, más bien que la persona) en un lugar vecino de la ciudad donde leüa (A>Mm)['j| 
designo í un piadoso neúñto un santuario para sl- 

"Esti cultivada por mucha gente ^en virtud de la frecuencia délos miiagrog. 

*'l'or e«o tomándola por preservativo conlra la^ calamidades públicas y privadas, el nriobi^po meiiOCM y B 
demisclírigos de estas regiones, de acuerdo con todas las órdenes [de frailes], laeligió por primera /d/rviM <m| 
Nueva Esrafla, ^ Benedicto la declaró ritualinente electa, y le concedió un ohcio propio ba¡o el titulo de B. Vil] 
María de Guadalupe. 

A ole santuario (3 kilómetros de México en Tepeyac ó Pnnta del Cerro) venían en peregrinación 
provincias mis remolas muchos indios, y llevando el mismo traje como en tiempo de Moctezuma, se entrcj. 
indioa al baile en el interior de la capilla, en honor de Tonanliin. Es solamente en 1853, que el atiobispo d« I 
xico prohibió esas diversiones; pero ahora están bailando en el patio de la i|{tesia. Tan hereditaria y teoatei 



Al culto de la Virgen que debe ser leronnJa, le falla 1 



verdad histórica que es la condición moral de to(i 
a histórica; y no pode: 



Antea de ser articulo de fe, debe ser una cuestión de hecho, sometida í la erltic; 
car al cristianismo bajo el patronato de U Virgen, ni bajo la autoridad de un ina 
sanción del papa romano. 

No es sobre tales apariciones de la Virgen, como tas de Guadalupe, Lourdes, Lujan, etc., es sobre I* '**jl| 
cióa de Dios en Cristo qiw csti fundada la religión verdadera. 

Pablo Besson. 

(BuanoB Aires, Itepabllca ATEentaui 

LA CORONACIÓN DE LA VIRGEN DE GUADALUPE JUZGADA DESDE , 
EL PUNTO DE VISTA POLÍTICO. 



Se nos ha dicho eo diferentes ocaaionea y por diversos conductos que la misión <\-:[ ■ 1 
ricnlismo es ana misión de pai y de amor, y que para realizarln, stis miembros no eiiijili'^ 
jaiuáe loa elementos del gobierno civil, pues lea basta con el jjoder y ]& autoridad del evun- 
lio, y con el trabajo y loa aacrificios personales do cada uno de los sacerdotes católicos ur-ju 
cidt^ sóbrela superficie de la tierra. Con estna palabras, escritas ú dichas en un eatilo iiKig 
menos lacrimoao, se ha querido borrar do la mente do loa hombres pensadores y liberak-rí 1 
nuestro siglo la idea, casi elevada ¿ un axioma hoy día, de quo el referido clericaliamo m 
que una asociación de santoa varones consogrados á la propagación de las divinas doclriii 
del Crucificado, es una facción potftica con ambiciones puramente mundanas, y un círculo 1 
hombres desposeídos de todo sentmiiento do humanidad, capaces de utilizar loa medies tu, 
reprobados, con tal de que puedan sacar avanti-s ana satánicos principios, loa cualea no iílu- 
inas objeto que explotar íi loa incautos y ejercer un oprobioso dominio en la conciencia y t 
los intereaea de todos loa supersticiosos y todoa loa ignorantes. 

Y que esto es una verdad, no solo en lo que ae relaciona con el clero católico de M,\"i 
sino con el de todos loe países, donde el romanismo impera, nadie lo duda, tanto men<)^ < , 1 
to que loa hechos hablan más elocuentemente que laa más brillantes teorías, y esos hcr!. .- 
multiplican por todas partea y por consiguiente so ofrecen á la contempla<,:ión, hasta de l:i jn.i- 
bona menos estudiosa é investigadora. Loa hechos dicen que el clericalismo romano formtf 
un partido político temible eu Eapai'ia donde por ai^ias enteros iqué digo! donde por siglos e 
t«roa ha venido sosteniendo un concubinato infernal con el gobierno civil, para obligitr & «' 



' --iT cl guíxrJian da los intf rases del Vaticano y para arrojarle en poa rio Ina mfls ilegoabella- 
I i-i emproaas. Si cl clorimlisiiin rüiuano Bolainetito dt^enipefia una misión de pae y doamor, 
iHiitroB preguntaTOüs: ;.por qué conviirte en instrumento de aua mima á un rey tan exécra- 
lo y maldecido como Felipe 1[, y esas miras en vez de ser ta^i incnsajenu del evangelio son 
I i' jiortadoraa de la intolerancia más exacerbada y del tinatiarao mas salvaje? ¡Ahí es im- 
i. 'sible leer la relación de los crímenes espanttffloa cometidos tn loa Países Uajaf, el siglo XVII, 
■ no ver allí de nía manera clara el poder y la influencia del cleriealiamo romano, tío noce- 
da estar despojado do lodo criterio liiatórico para no iijireciar como una contradicción Ha- 
i inte de las doctrinas que ese mismo clero predica, las matanzas espantosa,'} lleradas A cabo 
i ir el Ouque do Alba durante esa guerra de estemiinio que eoBtavo contra loa liolandoaee, on 
. >'|ioca memorable do la Refermación religiosa. Tara e^aa expediciones en quo mfis que el 
<:nor y loH )nt«re6e3 de España peligraban loa intereses del clero, ésttj, no solamente sancionó 
' [| entusiasmo laa medidas inhumanitarias del soberano español, sino que abrió los cofres re- 
li los de oro que guardaba cariñosamente la Iglesia, y puao esc oro en las niano.s del golñemo 
' : la que éste leYuntara ejércitos, fletara embarcaciones y comprara pertrechos de guerra, ele- 
lu.titos todos que sirvieran para exterminar áloa berejesy sootener, más que eldoininto ibéri- 
>. la auti;ridad pontificia en todas las naciones del continenie europeo. 

¡Puede decirse que estos hechos hayan tenido por solo objeto la propagación de las 

i'drinau del evangelio? No y mil veces no; los que tales empresas acometían no buscaban 

' nimns délos extraviados para traerlas al conocimiento de la verdail religiosa, ni tampoco á 

' '; redados delatortuna para com|)artir con ellos el pan bendito déla caridad, ni mucho 

H ignorantes para disipar de su mente la sombra que proyectaban loa errores de su 

■ lidian, sí, nucnta pueblos donde establecer bis doctrinas íibsulutislas dol Papa, nue- 
- .1 quien tiiLsquilar con provecho y nuevos subditos k quienes pudioni sotnetorac in- 

,1 iii'iiinalniente k la autoridad sacerdotal, 

Y lo quo pasó y sigue pasando en España es lo mismo que liemos visto y estamos mi- 
ludo en Áléxico, esto es que el clero romano ha echado completamente on el olvido sus 

.1 iíisagi;tdoB deberes, se lia despojado del carácter de apóstol para convertirse en guorrltloro, 
■ \ii hecho se ha constituido más de una vez en una lacáón política, enemiga inoconciliablo 
Iodo gobierno que no secundase eus aviesas miras ni quisiera someterse en todo y para to- 
: í las prescripciones de la Iglesia. Una facción política fué, sí^uramente, el clero que ex- 

I Hidalgo, llamándole reo de alia tratcUfii y matvlaale de nteoosos homiciilíoa, é hizo 
i.reguH á todos los defensores de la independencia nacional. El evangelio hace una 

i i'onipleta entre nuestros deberea para con Dioay nuestras obligaciones para con las 
! t constituidas, pero en ningún coso autoriía á ningún apóstol para que se ensaQe 
;i[r.i l'Jíque defienden laantunoniía de su patria ni mucho menos para loa que trabajan en 
n> Je la libertad. Pero nuestro clero que sólo tiene de cristiano el nombre, ha creído que 
•-:<?ndi^r una causa santa es un crimen abominable, y que ponerse al irenta de un ejército io- 
' I-' un delito que debe castigarse con las penas más infamantes é inhumanas. 

■ : ' 1 abandona su misión de pa/ y se constituye también en una fiícción política, cuan- 
L al General Hauta Ana constituirse en un dictador odioso que liurL-indo las esj>c- 

;<<ilos los mexicanos honrados, se echa en manos de los clericales, diicreta laa leyos 
instas que hayamos tenido en México, da k los Coiimndantes militares facultados 
-, confina ú las ardientes playas de Yucatjín y Veracruz á todos sus enemigos po- 
ii.nda paKar porla^ armas fi. todos los que do cualquiera manera se oponían ópro- 
.'iilra aquella situación sin ejemplo en los anales do nuoíitra historia patria. 

V ti sostenedor de esta situación tan desesperante, ti dictador mis aborrecida que ha 
iiiilo México, para halagar íi los hombrea que le habían sostenido en el poder, restablece la 

:]rii <lc (lUadalupe fundada por el ambicioso Iturbidc, se erige en Gran Macsire de ella, so 

I I tnitamiento de Alteza Si'rcníslmfl. y para colmo de tantas arbitrariedades, caiijeíi 
1854 un tratado con loa Estados Unitios de América por el quo se cedió áesta po- 

fjija considerable del territorio nacional, en cambio de unod ciianloa inillonos de 
. -!■ repartieron en mancomán, para doapillariarloa miserablemente, el dictador y to- 
- riUH pií nioguados. 

El país que no podía ni debía roaignarae con una situación asííz humillante, comprendió 
JO tras de la personalidad del dictador Santa Ana se ocultjiba cl eterno enemigo de lu patria 
>¡e nuestras libertades, el clericalismo; y haciendo un esfuerzo sobrehumano, se levantó co- 
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rmo si fiíera un hombre sólo, para tremolar entro sus manos la Blorioaa banderA il» AyllUí 
tro cuyo9 Ycneraii'ios pliegues venfa racrila ya la Carta Políiica de 1S57. Y esa Carta ^ 
Oonstiliición, la iti;'i3 libérrima quo Be cimoco, di& pretexto una vez laóa á lo3 cleric»l« ■! 
constituirse otra vez en una facción política, ya no tímida y vorgoníanto cojio ae babh 1 
nifeatado en épocas anteriores, sino soberbia y nllnnerji, desvergonzada 6 inlidente, pii»toíJ| 
cuando se vio seriomcme comprometida abandonó al itistrunientu de sus desmedida» r 

I clones para ir h encerrarse hipócritamente al claustro, de donde tuvieran que cxpulsi 
traa gloriosas Leyes de Reforma. 
Y aaí como la facción clerical italiana recibió terrible y certero golpe cuando 1< 
Je N'íctor Manuel entraron victoriosos á la ciudad de los Césares y despojaron al Pi^ 
poder que estaba en comj)leto antagonismo con su pretendido carícter de jefe e 
facristiandad, así también el clericalismo de México quedó completamente vei 
carJÍctec de agrupación política, cuando después de sostener durante diez anos i 
<lea ventajosísima para á partido libera! qne le combatía, tuvo que coiitemplaf da 
y exangüe al triunfo complete y definitivo de las ideas que había contrarrestado i 
safia, y la exaltación de los grandes principios quo forman la base do nuestro f» 
tico. 

Cualquiera pudioiu pensar que con loa descalabros que ha venido sufriendo hai 
de hoy el clerícalismu romano, otras fueran sus tendencias en nuestro jiaía y otra bu la 
de pensar y obrar en medio de nosotros. Pero contra tedo lo que esperaban iiiuclioa dea 
tros compatriotas lui'te candoi'oaus que observadores, estamos niirandu que la cnrpon 

»(|ue nos hemos venido refiriendo ni cambia sus tendencias desmoralizadoras y retrft 
cede ante laa exigencias de la justicia y el dictado de la mzón. jQué le importa, pOI 
de Mí-xico que la mayoría de nuestro pueblo y prindpalmentii la clase indígena n 
gida en la ignorancia más ciiniplctn, con tal iiue pague de buen ó de mal grado toeh 
tríbuciones de lalglesiaí jQué le preocupa a ese mismo cloro que la mayoría déla 
que tiguen las abcrraciouea religiosas que profesa un cateliciamo tan extravagantao. 
contemplamos en Kléxico, viva casi en la miseria, ai cada una de eaa.-> pei'^onas puede p 
la primera basta la última misa que ha de mandar á decir por el alma de sus nums 
dos) Y ¿qué va /i darse A la pena cada uno de los clérigos porque en sus resjieoUvL 
el sol de la civilización no haya llegado al zenit, si ellos ne ven llenos de comodidadeftfl 
dos por una docena de benitas que serían capaces de ver Impasiblemente arder hoAtaJI 
casa, con tal de o^tar preparando la laza de chocolate para que oí padrecito ee rcfocilev 
de mal humor? 

Pues aeñon», si hemos de hablar con franqueza, en esta la situación qne no o 
desaparecer los clérigos; y como esa situación no puede sostenerse, si no es apelanOt 
dacia y á la superchería, hete aquí explica<los por qué para seguir el primero da eotti 
minos, se organizan loa sacerdotes en pbrtidu político, y para sqíuir el segundo, iniM 
plotaciones inicuas como la de la Coronación de la Virgen de Guadalupe, Y digo ti ^ 
lies inicuas tanto por el pretexte que se tema para hacerla» enante por la manera oomori 
& cabo. En efecto yo no puedo creer que ningún Araobispo ú Obispo de la Rep&bliCllC^ 
na ni mucho mcno^ de otra cualquiera parte del inundo pueda admitir la aparíáÓn d 
gen de Guadalupe ni de cuakpnera otra virgen; y las razones son obvias: en primar t 
pueden creer en tales apariciones porque ellos ó sus antecesoros han sido loa que iüf 
tales aupereheríaa, y mal puede creer en el poder y en la eficacia do un ]iedazo ds ( 
un lienzo mal piolado el mismo que mando labrar ese pedazo de palo ú pintar4¿,^ 
lienzo. En segundo lugar, fi ni.die mejor que á los clérigos les consta, dado el caso ^^ 
yeran en la realidad du talca aparicionaa, que los santos ó las vírgenes aparecidas eoitl 
tainente impotentes |iara detener el curso del nial, pora acabar con tedas laa hei^iil 
principalmente para i'oalizar milagros. ' 

Hace unos cuantos meses un semanario católico' que se publica en la ciudad c 
hia, y quo ciempre se ha distinguido por la rudeza de sus atiques al partido liberal y fl 
pecialmente & los protesLintes, daba lleno de gozo la noticia de haberse convertido:^! 
cismo, mediante los milagros de la vii^en do Címidalune. un artista notable do 1& (g 
gelopolitana, que durante cuarenta años había sido un librepensador, ó j ara hablar cM 
piedad, un excéptico con.fntnado. El lii.*ho se refería poct> más ó menoa de la mana 
t«: 11 referido excéptico llegó (i enfermarse gmi-cmente de la visln, y cuando desj» 
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■oonsnltailo con los mejores Doctorea supo que iba 6. quedan irroniUiblemento dego, se re- 
Tflé, por consejoa de au esposa, h venir A la capital para hacer un» visita á la virgen de Gua- 
pe, en 8U propio santuario. Hízolo como se lo habían rocumendailo el enfermo; vino |)ues 
Villa, entr&se al eantuario, y puesto de rodillas y con las lágrimas en los ojos, según el de- 
il periódico romanista, pidió con fe y con humildad á la madona gnadalupana quo !e de- 
_.JS6 la visla; y ¡railagro estupendo! cuando esta oveja deacarriada acabó de orar, se ainti6 
Bpletameiite sano, distinguió con claridad y precisión todos loa objetos que tenia delante, 
igReó lleno de indeuible gozo á su hogar para dar tan consoladora noticia á su familia y 
«b hAoer bautizar inmediatamente ¿ sus hijos que haeta aquel día habían permanecido he- 
, Corno nosotros conocíamos muy bien á la persona recién convertida al romaniamo. pue»- 
e cuando ingresamos al ministerio evangélico, esa misma persona se burlaba savdtstica- 
A do nuestra determinaci6n, porque según su concepto todas las religiones no representan 
I que un obstíiculo muchas veces insuperalile & la marcha del progreso, aprovechamos la 
luiiidad del primer viaje que hicimos ¿ la ciudad de Puebla, y apersonindonos con un 

que nos merece entera confianza le pedimos nos relatara lo que había de verdad eu la 
^eisiéadel Sr, (ya íbamos á decir bu nombre,) pero creemos que no ea necesario. 

y interlocutor accedió gustoso á nuestro deseo, y noa dijo con la míU completa sinceri- 
1 y franqueza: el milagro do la virgen y la conversión del excéptico no son más que una 
Vntas supercherías. Lo que lia habido en realidad ea lo que vd. va á oir: Vd. sabe que el 
~í & ¡íesar de ser un distinguido artista es un hombre muy informal, y de aquí que can- 
■ de sufrir muchos engaños las personas que le favorecían con el trabajo, le fueron 
Ipnando poco íi poco. Para mayor desgracia suya, cuando esto acoutccía, principió í on- 
Me de la vista, y ahí me lo tiene vd. casi ciego y sin trabajo alguna Entonces par» ga- 
B la simpatía y protección de los católiox)s de esto lui!ar que, como vd. sabe forman la 
la mayoría de los habitantes de la ciudad, inventó el viaje A México y vino de^puéB, 
mte, á nacer que sus hijos so bautizasen y á pregonar un milagro que los mismos laná- 
b bicitan, puesto que ai el Sr. H. veía un poco cuando hizo bu viaje á la Villa de Guada- 

1 Iloy estü completamente ciego, teniendo necesidad de llevar lazarillo cuando sale & la 

[ V en «fecto la tarde de ese mismo día encontramos al Sr. H. en la callo llevado de la mo- 
oierda por uno de su-s hijos y empufiando con la derecha un cayado. Estos son los nia- 
806 milagros que realiza la madona del Tepeyae, y estos son los argumentos incontca- 
..aque noa ofrece el clero católico, para persuadimos á aceptar como verdaderti la apari- 
B de la referida virgen. « 

I Pard6nennos nuestros amables oyentes esta digresión y pern^tannos reanudar el hilo de 
ntn discurso. Decíamos hace un momento que laa dignidades eclesiásticas de la Igle- 
Homana son precisamente las que menos creen en loa milñgros do las vírgenes y de loa 
laVcn turad os, tanto menos cuanto que fi ellos mismos les consta que & pesar de tudoa los 
lUM y los novenarios, de todas las colectas y perigrinaciones, el partido liberal, es decir 
Mtrtiao de la Reforma y del progreso, continúa gobernando & la nación con el beneplácito 
' IB hombres honrados y progresistas; y si los que tales errores propagan con tanto celo, 
iQeden creer en ellos ¿ ¿qué causas obedecen las tendencias de esos falsos apíistolea. y 
L puede ser el objeto principal de coronar d una imagen que si es obra divina, no pue- 
[leceñtar de una corona de oro la que tiene el mundo y la luna á sus plantus, y si es obra 
VaUL, salen súlirando tantos sacriñcios personales y pecuniarios para exhornar una ima- 
LZiecha por la mano de los hombres y de ta cual puede decirse con Isaías: 'lÁ>á forma- 
6 de escultura todos ellos son vanidad, y lo más precioso de ellos para nada ea útil, y 
ia Bon lUos mismos que esos ídolos ni ven, ni oyen, ni entienden; por tanto se avorgou- 

:n, ai no es la idea esencialmente religiosa la que ha venido ¿ determinar la co- 

ldi6n de la virgen de Guadalupe, precisamente en los momentos en que nuestro pueblo 

itá en condiciones pecunarias que le permitan hacer un crecido desembolso, ¿cual puc- 

r el objeto ó los objetos que los autores de la susodicha coronación se hayan propuesto 

í En nuestro concepto esos objetos son dos, el uno pecuniario y el otro político; del 

D yiino diremos puesto que con gran acopio de dato» la ¡iron.aa liberal da la Repú- 

DB ha dado cuenta detallada de todas las exacciones que se han cometido y todos I0.4 

• que se han erogado, para esa festividad; en cuanto al segundo vamos nosotros 
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á demostrar que realmente la coronación tiene un objeto político, qi:^ 661a el q 
esté enfermo de cataratps no podrá distinguir. 

El ¡Diiegable que desde la caída del efímero im|ierio de Maximiliano. la posicí^B 
clero cabSlíco eu México ha sido iiua de Ihb iui'i>' tristes y ccmprometidafl, debido lí la pait 
pociÓQ tan grande que tom<^ eu las ciieRiiooes políticas, durante la intervenciÓD fiancem fm 
gobierno emanado de ai|iiella iiiÍHmn íuiervención. La rompleta derrot» que Biirríeroii I 
reaocionarioB en I8tí7 afectií mw directamente al clero por baber sido él, como ya dijía 
Boetenedor más tenaz de los elemeutoa contraliberales. Pues bien, queriendo salir de d~ 
do ti que le condenaran «iis errores y sus aberraciones, ha venido buscando desde eotf 
manera de halacrar ó los j.oI>ernnuIefi, para lener ascendiente en ellos, ganarse t 
tail, burlarse deiíputs de las leyes y segtiir trabajando con mayores eletuentofl''^, 
lidadea en pro de ru perdido, pero unnca olvidado dominio. En la i^poca de nuetttro^ 
domable Jullrez, de aquel insigne ^latriota qne parodiando al inmortal Ocampo se qnelin 
pero niincane dobló, apenas pudieron conveguír los clericiiles deHpu^ de uo )>ocaa fatn' 
ciones y deaprecios que regresara al paí» Monseñor Labastída, el altnn de la reacciAn" 
te varios añes y el miembro predilectísimo de la famosa Junta do Notables. Mari 
Juáre» y ascendíú á la presidencia otro liberal integcrriiuo ú quien en un principia 
dieron atraerse loa eternos enemigos de nuestras iustituoioues, los retrógrados, pén 
tuvo el buen juicio de no dar oído ft ninguno de los consejos jesuíticos y de detjliocliaS 
no todaí las pre'etixioue.i anticonstitucionales de esos mismos jesuítas. El parüclol 
de Mcsico recordara siempre lleno de gratitud y admiración que fué en la época dalÉ 
do de Tejada cuando nuestro Cougvei^o Nacional elevó oí rango de Coneliliicionnlesf 
gloriosas Leyes de Reforma, y cuando se dccieló la expnUiún de laa llamadas Han 
la Caridad, quienes con pretextos los mÚE fútiles se habían posesionado de varios 4 
tros establecí mienlOM de l)eneli cencía, dizque para practicar eu ellos la caridad, paij 
caridad santa que predicó el divino Marlir del Calvario, sino la caridad católica qiu 
encender hogueras para quemar en ellas í los disidentes y que deja morir aband 
cualquier enferuio, porque uo se baya Tet-oncilíado con la Iglesia ni se haya pr< 
lutmente á recibir los sHcramentos. 

Vino por fin el Qobierno del Sr. General Díaz, del liberal indomable, del patriota 
cido; y como quisiera establecer su gobierno bajo el asiento fortÍMiuo de U unión a 
llamó it todos losliombressin distinción decolores políticos, es decir, hasta á los reo) 
para que le ayudaran fí establecer la paz sobre sóLidos bases y á colocar ¿ la nat 
camino de un progreso trascendental y efectivo. Consecuentes con la conducta qut 
to á todo gobierno establecido seguímos nosotros loa protestantes, yo nodíré si el Sr^ 
Díaz hizo bien ó mal en- llamar (t muchos de los enemigos de la patria y de las ím^ 
parn darles participación en loa asuntos que se relacionan con U marcha política i 
pero lo que sí es un ht^clio, lo que no» ccnsla il todoH los liberales, es que lo» oonn 
y principalmenle los cdericales, en vez de agradecer este acto de magnanimidad, d 
giiido patriotii que venció lí iulerveni-iouistus y reaccionarios en Miatiuatliíu y la C 
«u la ciudad de Puebla y en la de México, se creen completamente justiticádoa d 
luenes políticos, y llannidos á ocupar los puestos que desempeñan por recompensa á 
Bfldos servicios y no por favor de los vencedoreü; y de aquí que se insoleten cuda i 
los liberales, de una manera inconcebible, que den orden á sus hojas peí iotiístioaa f 
doblen hus ataques contra lostnstituciones, que halaguen jí nuestros priucipalee gobí 
para que estos disimulen sus atentados, y que se pongan íi trabajar de la manera mÜ 
da para ver si consiguen otia vez haceriie dueilos completo^ del gobierno, y llegaav 
dominio alisoluto, como illo tempoi-e, sobre la vida, hacienda, voluntad y concieoci 
uno de nosotros. 

A este fin tiende, no lo dudéis, la coronación de la vitL'en de Guadalupe. Daspi 
numerosas •laccioues que han sufrido con envidiable paciencia la mayor parte (UT 
coa, yGoncuyuse}:accíone.s baquerido demotitraiscMOH nuetieui-ii una mina ínagotatü 
plotar, hun seguido las ruidosa» peiigiinationes meu^ufilesalcerro del Te|<eyac, comí 
bien qu¡"iernn deciriioü ü lo^ libetalus que cuenuí cun hombres sulicíeuies para daf J 
día que les parenca más conveniente, & cualquier movimiento revolucionario. 
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motivo ele la susmiicha coronactiín, quíoren, probablemente, posar revista & su ejército com- 

Cuesto en su mayor pftrte de mujeres ilesocupaciMcindígenas ignoran tes. para que todos los que 
Amos sostenido que el ejiírcito reacf ion ario iicabó eu el cerro de las Campanas, veilmos qiia 
lene ejónito li» brotado como el ave féniK, de sus propias cenizas, j iillí le teoemos ya dis- 
I |HieKtn á obedecer la voa de kus jefes, siempre que se trato de realizar otra San Barlolouié, 6 
mío menos, otra couspí ración como la del pndre Arenas, en la Profesa. 
Y aquí cal>e preguntar, ecfiore% ese partido político que se trata de organizar al am. 
<To (le la tolerancia de nuestros actuales goburuantes ¿no está salííífecbo ya con lo» dosen. 
vilos terrildes que ha recibido? ¡se imagina que es posible destruir las leyes iuüludiljles del 
1 oitreso, y liaceraos retrogradar ÍÍ aquellas épocas tristísimas cuando no se pensabí ni obra- 
i. sino con el cerebro y la voluntad del fraile? ¡cree en la posibilidad do quo cl Sr. Geueral 
¡'iiz lo mismo que loB ilustres mexicanos qire defeuilieron con su espada nuestras institu. 
: >Ti^ políticas, pueden desertar de su partido, liacer violencia li sus convicciones, borrar con 
■ lu unaaccióii indij^na todoun pasado deliechos gloriosisímOH y todo una TÍda consugrada 
. \í\ causa de la libertad y de la jiistícin? Si tales son sus pensamientos so engaña inisera- 
:>_'iiiai]ie, como (■e eugaSó cuando supuso que toda la nación mexicana aceptaba & un gn- 
i.'innnte extranjero, y como cuando se hizo la ilusión de que las bayonetas francesas 
frían bastante eficaies para desarraigar de nosotros nuestro ardiente amor al progreso 
V nuestro fervoroso culto tí la libertad. Nuestros gobernantes poilrán ser demasiado tole* 
mtes y bondadosos, pero nunca seríin cómplices du las ambiciones é jnñdenciae del bando 
i^ricAl. Eutre los hombres que han defendido con indomable arrojo y con inextinguible 
■■■las intjtituciones que nos rigen, no habrá nunca, estamos seguros de ello, un perjuro como 
I segundo de los Bonaparte, en Francia, ni un iulidente como el Dr. NÑÜez, en Colomliia, 
' <)e vemiau el jesuitismo los intereses del partido que represeutabaij, por un plato de len- 

..'jílS, 

Por otra parte, si el clericalismo fía solamente el buen éxito de sus propósitos al niíme- 
■ I-- de los adeptos con que cuenta, ó «1 de los recursos que diariarnenle almacena, debe tener 
iiiiy preseuteque Dios hecha por tierra los cálculos humanos, así como ciega antícipada- 
: I tente á todo el que quiere perder. 

Poderosísima era laEspaña en elsigl» XV, cuando unode sus monarcas Repropiiso qni- 
'.;ir del trono á Isabel de Inglaterra y acabar con los protestantes ingleses. Aquella era la 
i:poca precisamente cuando la nación Ibérica tenía el mejor ejército y la mejor marina del 
mundo. Todo cuanto pudo hÍKO el referido monarca para que su armada fuese invencible. 
Había gastado cerca de cincuenta mil ducados en preparar au escuadra, y diez mil mi'is qud 
i..- prestó el Papa. A mií* de todo esto tenía en reserva dos millones de ducados. La es. 
< i.-tdrn se componía de 126 buques, los más grandes, todo» ellos, que hasta entonces se ha. 
..iü úonstruido y en los cuales se pudieron embarcar 20,000 infantes y marinos españoles, 
los mil esclavos lemeros de galera para que remasen cuando faltara el viento, y 290 mon. 
--'', sacerdotes y familiares de la Inqnisición. No contento con esto, Felipe II que es el 
'y & que nos venimos refiriendo, dispuHO que el ejército español acampado en los Países 
'ijixi y compuesto da unos 30.000 íoldados se incorporara á la expedición para ayudar al 
luu ésilo de la Armada. Al mismo tiempo el Papa Sixto Y fulminó una bula eu la que 
. Msaba á Isabel <le ilegítima y usurpadora, y confería solemnemente aquel reino & Felipe, 
. quien daim el titulo de Defensor de la te cristiana y á quien ponía en posesión de todo el 
'L'iuode Inglaterra para tenerlo y mantenerlo como tributario y feudatario de Roma. 

Con todos estos eWmeotos de combate y con todas las esperanzas que da la seguridad en 
■I triunfo, el ejército español se da ú la vela y después de algunos días de navegación avista 
!.« costas de Inglaterra. Esta nación hoy tan poderosa, no tenía entonces mus que uca íusigní- 
:< ante escuadrilla, compuesta de IG buques, al mando de Lord üoward. Así pues todas 
; l9 proba biliilades de buen é»Íto estaban del lado de Españn; y sinembargo. Dios confundió 
I orgullo del monarca espnñul, haciendo que una terrüjle tempestud se desalara en los ma- 
r.'* de Inglaterra, y que bhos mismos mares sepultasen entre sus gigantescas olas á la mayor 
ji.irte de los buques que formaban la invencible Armada. 

Du México, señores, podemos tomar un ejemplo tan hermoso como el anterior, acerca fie 
',:« nuda vale el poder de los hombres contra los designios de la Provideacia Divina. £ra 
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la ¿pocA inolvidablo cnatido el gobierno de la RepUblica turú neceBidad do rufiij^ans a_ 
)iÍEt<kica poblociún de Paso del Norte. La mayor ¡larle <ie Iiíb ciudadea de nuestro pafefl 
ta))au eu iiiauosdo losÍRiperialUtiLs, Muclioa de Ioh generales del ejercito re|>ublÍGKtM)f 
liiaii abaudoQado el campo de batalla, y se habían somelido, aunque solo fuese teinporalqv' 
te, al gobierno de Maxiinilíano. Solo «guedaba Juitrez y ungriipo JEisigDÍñcante cíe etuto. 
letkles servidores jpero qiií eran éatoB para liidiar y vencer ¿las huestes frauceMia yíl 
Roldados de la reaociói<7 Kad» altsolutamente; y EÍneiiil>ar^o, llegó el gran día de 1& j^ü 
dicaciiín nacional y del triunfo de la justicia. Ea la mayor parte de las caso» loa tnit ^ 
indígenas quebabían empuñado las armas para aliarse con los franceses yderramar la «a 
(le sus lieniianos, fueron a unir>>e con las guerrillas de Riva Palacio y con los soldado* v. 
rioBos de Corona, Díaz y Escouedo; y hete aquí que cuando e! imperio se creía consotidw 
cuando Maximiliano publicaba un decreto en el cual se hacía alusión Á la salida del ten 
rio DAcional de Don Benito Juárez., el ejército constituciounl se reorganiza y emprenda r 
inftrcba de na interrumpidos tríuufos, basta venir ú Izar victorioso la bandera de la ReptÜ. 
en, en la ciudud que, tres ó cuatro aCos autea, babía celebrado suntuosas festividades j h 
bíu abierto sus puertas para recibir á Maximiliano y á su e«posa. 

Con estos antecedentes bistdrícos, el clericalismo de nuestro pnís har.'l bien en no | 
Be las cuentas alegres de otros tiempos, ñaudo en la superioridad del ndmero y en I ~ 
dad de kus cálculos. 

Probado pues, como lo hemos dejado anteriormente, que la coronación de la » 
Guadalupe, tiene uu ñu político miis que uq pretexto religioso, aut«s de retirarme di_ 
tio, quiero fur:nular esta pregunta: ¿cufíl debe ser la actitud de los lilierales anta 1ab-J3 
ñ»K de que se vale constantemente ul dericalisnio para bacer triunf.ir eiis temaraif 
iníoacionosf 

Kn primer lugar la de los hombres honrados: nada de contemporizaciooes coa el? 
y nada de complacencias contra los enemigos de la justicia. So ha diuho muchas vecM 
nosotros tenemos la obligación de í^er tolurantes. puesto que es otra nuestra eicuela(.j 
nuestras tendencias y otras nuestros ideales. Esta bien, pero cuidemos de no oi 
la tolerancia con In complicidad. Va padre de familia que se precie de liberal, a 
con pretexto de la tolerancia, entregar á sus hijos en manos de los jesuítas para qtíj 
eduquen, ni permitir que su esposa é hijas si^n gasmoBas, porque esta ya no serllb^ 
sino una complicidad 6 cuando menos una gran debilidad. 

£q Mgundo lugar lúdelos hombres de convicciones, hablaryhablar muy altodoadj 
quesea necesario en defensa de la verdad. Ilay personns que por uo perder ciertas «01 
cias sociales 6 algunos amigos mtís ó menos acomodados, se avergüenzan de confesas 
camente cuales son sus ideas políticas ó religioBos; y de aquí que auuqtie oigan deoin 
res acerca del partido 6. que pertenecen, aua cuando su razón se subleve en coDtrftj| 
tas aseveraciones, nada dicen, todo lo sufren con una resignación digna de mejor jg 
muchas ocasiones, violentando su propia conciencia se convierten en enemigos iadi^ 
la misma causa que en otras ocasiones han defendido. 

£u tercero y último lugar, nuestra actitud debe ser la de los hombres de fe. 
tud que bajo el criterio evangélico no sigoiBca otra cosa que la absoluta confiausí 
en determinado principio ó ou determinada persona, ha realizado siempre los mi.— 
peudos milagros. Los partidarios de la coronación de la virgen de Guadalupe, qu^S 
ni pueden ser otros que los partidarios de uu gobierno político que llene la medida ^ 
BUS ambiciones y de todos sus extravagantes caprichos, lian dicho ya y probablemean 
rán diciendo que los evangélicos nada somos y nada representamos, y que los arn] 
vamos a publicar ó á decir ha u sido victoriosamente retutadoM por distinguidos m 
de su circulo religioso; pero esto no pasará de ser una de tantas declamacionoa oomiu 
estamos acostumbrados á oir diariamente, siu que tengan un ápice >le verdad. Com 
y refutadas fueron por el Concilio de Trento, según lo dicen los mismos católicos, IbiI 
ñas que deüende el protestantismo, y sin embargo, esa» doctrinas viven después ( 
^los de haber sido nfutadas y el número de los que l»a profesau se eleva ya a I9S 
cifra de IGO millones de almas, ú lo que es lo mismo ú ml\a de los dos teiveras pnrtttl 
mero que reprewuta el pu«bLo católico. 
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o qne necesilamos es tener h en la bondad de U causa que defendemoH y fe en qae 
a ayudiirik li alcanzar k viütoria. SÍ alguno de voiotros ea colmrd», si carece de con- 
I, si le falta In. fo, liarú liien en no tomar participación en una lucha en que ea ne. 
3 templar ei esptrilu ati oí fuego eagruilo de iiu a'iior siempre grande, siempre iuineU' 
1 cau»a que defendemos. Puede todavía ri.'ihicirse «1 nrimuro de nosolroR; pueden desor- 
bacboM almas úmoratus de nuestras üIhr; pero así y todo, alcanzaremos segiiramunte la 
Iría ei logramos qne queden con nosotros aun cuando sean trescientos liombres, de 
1ll<n i|ue, como los del ejército de Qedcúii, puedan, caminaudo Imciii el comliat«, beber 
lau La palma déla mano sin doblar la rodilla y decir como el Sul mista David: "ea Dios 
B proezas y Él vencen! li todos sus enemigos," 
México, Octubie 9 de 1S05. 

P. FlOBKS ViLDEEttAJIA. 



CONVERTIR LO iíLANCO EN NEGRO. 



a Cite grado de inconsecuencia llegan aquellos qiie se cmpeftan en sof tener que fué una verdad 
irteldn de U Virgen del Tepeyae. y vamos á demostrarlo: Quien se atreve á sostener (|ue la virtuosa 
I, d« la íamilia de David, pudo haber sido capas de infringir la augusta Jey díl Ser Supremo, (quien 
u segundo mandamiento: "No te harás imagen ni semcjania de lo ijue hay arriba en el cielo ni 
i la [ierra, etc.," Ex. io:4:;i, estampando su imagen con la tuna y las estrellas, en la tilma de 
. I, maé otra cosa hace sí no es arrojar un negro borrón en la conducta de la limpia, la pura, 
•miaifa ó en otras palabras, querer convertir lo ulanco en ne^o? 

o de enseftar que Maria, la humilde "sierva del Señor visitó á México con el objeto de que se 
a un templo en donde sea servida y coronada reina, y para <]ue toda la nación Mexicana se pos- 
ule decllayla honre," ¿no es un grosero atatiue á su humildad? ¿No ea quererconveriir á la 
la y la santísima en pecadora y deh'ncuence del citado mandamiento que dice: "No te inclinarás de- 
'~ ~" s ni les darás culto?" Y enseñar que la rubia Marta, de raza hebrea, es en México moreoa'para 

la raza aileca. ¿no es pretender hacer de lo blanco negroP 
ir Cira parte, alirmar que sólo son dignos de llamarse patriotas los oue aceptan á la Virgen de Cua- 

'-'a patruna de México, ¿no es desconocer el patrialismo heroico del gran Cushutemoc y 

se encuentran en su cHso;afirmando así quelos quedicron lavida por su patria no sen 
U, lo cual equivale i afirmar que lo blínco es negro? 
t qoiea en plena siglo XIX, y á pesar del gran cumulo de evidencias de todo género que prueban que 
Jé niñquieraverosTmil la apariciÓQ de la Guadalupana, cierra los ojos á esas evidencias y sostiene á 
Mltillas «lue dicha aparición fué un hecho, se pune en el mismo caso del que afirmase que es á me- 
'jcbe cuando el sol alumbra con todo su esplendor en el senit 4 que lo blanco es negro. 

i prolijo seguir enumerando las grandes inconsecuencias y contradicciones en que incurren los 
ideo la apariciún Guadalupana. Creemos que lo expuesto bastará para demostrar que creer y 
T la aparición es creer y sostener un abiurdo, porque con ello se violan las leyes divinas, las leyes 
a y fas leyes primordiales del pensamiento. Una cosa no puede ser y no ser al mismo tiempo. 
1 ea nin pecado, en cuyo caso no puede haber quebrantado la ley de Dios, y no hubo apadcián 
pen alguna, ó hubo aparición, y entonces se hace incucurrir en la maldición que cita San Pablo 
3:10, "Maldito todo el que no permaneciere en todas las cosas que están escritas en el libro de la 
B bacerlas," lo cual es un absurdo sin nombre. 

A. M. Akullano. 



LAS PEREGRINACIONES GÜADALUPANAS Y LA SALUD PUBLICA. 



mputar lo que han costado al mundo las peregrinaciones religiosas, en enfermedades epi- 

ecesitarla un ejército de estadis-las. 
a <|Uc seamos santos ó solamente pobres pecadores tenemos nuestra parte animal, y la aglomeración 
— o almas en la villa de Guadalupe y sus coutornos en Úctubie próximo, nos parece 
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frave i la salubridad pdb I íca. Bueno es sabtr que algunos de nuestras eminentes médicos están yi ■ 
det peligro que amenaia á la ciudad de México con esta agtomeraciún de gente, en la Meca de nur 

suburbios. 

Todo el mundo sabe hoy día que el fuco del cólera ca el Pozo Santo de la gran ermita de lo 
lanos, y que las grandes ermitas de la India son lamhífn foccis de enfermedtiucs contagiosas. 

Es muy bien sabido que donde quiera que hay una percgrí nación grande á Guadalupe es seguida a 
nna honda apiücmia. M i ks de personas puertas en aquella pequeña villa, sin remedio que lienen tf" ~ 
tjar el viento y el agua, haciendo e! uno impropio para respirar, y la otra impropia para beber. ^ 
brá un íoIo general en los tiempos modernos que acampane á docenas de millares de soldMÍ" 
villa de Guadalupe, sin ames llamar á ios ingenieros para preparar el lugar que debería c 
ej¿rd[a. Se cuidarla de que hubiese suücienie agua, y se establecerían Us rcgUs con ■siguientes p 
y para evitar qu« se contaminase; en una palabra, el general haría de antemano todo lo ni ~ 
cviiar que estallase cualquiera eiiterniedail. Pero lo que sucede en este caso es que el geno 
sentido común, mientras que los sanlvs esperan que un milagro tenga lugar, y las leyes i 
violadas se apacigüen por sisólas. 

I No se necesita ser sucio para ser religioso, ya pues que el apóstol nos dice que, "Despuis de la pie4 
ne la limpieza," pero desde los tiempos más remotos el fanatismo ha sido compadre ó primo her' 
la^suciedad; ejemplo singular de esto es aquel santo desaseado, ¡Simón Styliter, puesto en su _ 
y más asqueroso que un pájaro de mal agüero. En la edad media ios ermitaños hicieron de la «l_._ 
lina evidencia santa superior, y se acosiumbraban á cambiar sus camisas con menos frecuencia qoe bia 
lebra cambia su pellejo. Nosotros deseamosque un milagro tenga lugar en Octubre, cuando toa perc¿ 
nos desembarquen en Guadalupe, pero i causa de la perversidad de nuestra naturaleza, vcrdaderame)] 
no lo esperamos, nuestro corazón se empcdernece, y nuei^tra fe se hace aun más pequeña que u 
no de mostaza. 

(El UeraUlo Mexicano.) 

FALSEDAD DE LA APARICIÓN DE LA VIRGEN DE GUADALUPE. 



I 



Todos los autores que tratan ()e la apariciáii, dicen los católicos mexicanrs, conviei 
que al de^'plegar Juan Diego su tilma, cayeron las flores y se mostró pintjida la imagen 
María. Estos autores decimoe nosotros carecen de >-eutido coidúu, 6 creyeron que UJxl 
sería siempre una nación de frailes, pues lo natural em que el irnÜo desplegara su capul 
sefiando las flores y no dejándolas caer; el plebeyo de Tolpetlac estaba instruido para dai 
caer tas flores y enseñar lo que pintado iba en el ayale. Lo qnft dicen que la virgen dw 
Juan Diego como prueba de que er» Ma<lre de Dios fueron Itis flores, y ni el indio híZO ^i 
Zumitrraga lijara bu atención en ellas, ni el Obispo les mauifestó aprecio. Lo inter onm ^ 
para el fraile Zum^irraga fué presentar la imageii que había inventado cotno venida de 
cielos, 

Kn un lienzo que mide una vara y veinticuatro pulgadas, está pintada la tmaj 
esto es pequeño para tilma de un indio, y debe notarse que no fué en la capa de Juan 
go donde se pintó, sino en coetence preparado para ese objeto; no ee ayat, porque c 
teje con bilo de maguey, y la imagen esU'i pintada en una especie de bramante crudo 
de iexotl ó palma silvestre, como asienta Becerra Tunco. Todo fué preparado y becl 
el Obispo que influía en los españoles, y tiranizaba íi los indios; influyó en los primero? 
dando aprehender íi Iztlilxócfaitl, llamado Don Carlos; demostró su tiranía con los seu'' 
maüdauHo quemar íi aquel indio, líítiino rey do Toxcoco; asi lo refiere Suáre?. de P' 
historiador coetáneo. 

Et obispo inquisidor fué injusto, ya que quemó vivo al rey indio, f 
ofreció sus sacrificios á sus {dolos, y el ínvent*) el ídolo guadnlupano para que él 
dos los presbíteros romanistas le ofrecieran, t>egún dicen ellos, el cuerpo y sangre de 
Cristo en el llamado sacrificio de la Misa. Zmníirrag'i que hizo lo que le plugo con 
dio noble, y miís fluí aliado de Cortés ¿no haría del plelieyo Juan Diego lo que él 
Dicen los servidores del Papa que Ji>an Bemardino, tío de Juan Dje^O futí al que co 
nó la virgen para que dijera que & su imugeu se le nombrara Santa María de Guhíj 
Pregunttimos: ¿Cómo pudo Bernardino pronunciar esta palabra, cuando carece ilc 
el idioma mexicano? Esta voz la dio Fr. J;au Diego de Zumíirmga como un reeueniu 
paSa, es oouibre lírube, que tiana por raíz guad, que significa río, y aá Quadalajara 
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a \qh efipa fióles dieron tí U capital no Jalííico, q-iioreilecir rio de las petüoit, y Qual. 
Jvir y Guadulute ríos OKiiiifínleR, siVuiltcau rfo ^Taude y río chico. El obispo peu»j que 
VDiexkattos Dimca tabrtan Filologta, rikfce?, preñjos y aesineocias, y que toda eu vidit se. 
pt^omnte') d« craiiuUica. La iniAgeii giiadaliiputia tieoe tm rostro que represeuta & 
^ joven de 14 ó 15 )iiío9, ¿cómo fiHben tos cntólicos que fe parece A María, si en ninguna 
"e d« la tierra se liallai^u retrato? ¿Si el retrato de Colr'in no ha podido identifícarae, 
a se identificará el de Marín? Hi e^ difícil esto de el descubridor de Anicrka, que mu. 
t lioce 389 afios y fue descrito por Fernández de Oviedo, más difícil es, triitiuidoKe de 
bfo que iQuiió desde el primer siglo de la Iglesia Cristiana, & quien nadia describió 
|-<Mtifll1a (Spocn. 

■ LOB expuSolea no creyeron en lo que dijo Juan Diego respecto de la apnriciiín, üÍ tam* 
W^BH lo que expreaitra Juan Bernardiuo, porque para edos tos indios eran Neres irracioua* 
■£ JadtoR, y sa necesitó que el pupa Paulo Ili loe cacara de su error por medio desu breve 

' ' J que 



ftú de Julio de 1537. en el cual declaró que los indio!" eran sores humanos lo i 



Bconqti lutado res. Fr.iy Piddo Beaumoul, e<ipañol y fniuciBcano de Querútaro, escribió 

Bjtltimo tercio del otglo XVIII. que la causa de que loa indios fueron Laii maltratados por 

^iBBpañoIes, era la etimología de la palabra judíos, porque antiguamente la j era una i 

gna, 7 que la palabra judíos se oscribfa indios, que con el transcurso del tiempo la u íie 

ufó y oonvirti'i en n, y result-i indioH, y decían los conquistadores, indio vuelta la u de 

HIwú al<ajo quiere decir judío, y po<lcuios azotar á loa indios y exigirles lodo ul dinero 

Ib <*e paeda; porque rou hernianos de los que crucificaron (\ JesU'Gristo. (''Ui'úuiua de los 

^tos ApÓBlolus San Pedro y Sun Pablo deMichoaci'iD." Tomo 2° púg. 357.) Según es U 

~Ulcía que los e-^pufiDles tenían de los indios, os evideule qtco ellos no creyeron en que la 

ijgeii M»ría se apareció á Juan Diego. Zumám^» apenas pudo eu dos años quince diau 

Mruir una ermita en Tepeyacac para su imagen, temíala burla de los conquistadores, 

ble dirlanqne uodebíuD ayudar á la coniitrucción de un templo, que no tenía más fun- 

lantos que el cuento de un itidio de Tolpetbic; murió el inquisidor Zumárraga, impropia' 

itB tlamaco Prolector de iudioíi, eu ul año de 1548, y no pudo madurar su impostura tul 

O quería para levantar un suntuoso templo, pero dejó este encaiyo á sus ayudantes los 

aieÍBetinos, los frailes más adictos á María, quieue* desde el siglo XIII defeudifrou y prg- 

j^rouel dogma de la inmaculada couuepcióu delaVirgeu. 

f UftS ni por la influencia de este orden de frailes meudicaules de San Francisco, que llevó 
8 hombros á la imagen basta su pequeño oratorio de Tepeyacac en I5:!4, ni por |Ia proce- 
a ()e pequeños indios que llevaron duMJe Santiago Tlaltelolcoeu 1544, logró la mentira du 
nlímK'> grande aceptación entro los indios, ni mncbo menos entre los españoles; casi no- 
Bbfifios estuvo la imagen guadalupana eu su ermita, hasta que eit IG22 el Arzobispo de 
utco. Juan de la Cerna, le construyó y dedicó un templo miis grande. Desde entonces 
WjLrsobispox de la Metrópoli bun ido elevando la imágun de Guadalupe, porque saben 
■ al elevarla, fe elevan ellos y sus Diócesis, solire los obispos y diócesis de la nación, 
í Ooii el pretexto de construcción de nuevos templos, juras, patronatos, ct£,,han lie- 
ftuuclias fie>tas para atraer mucha gente y reuuir mucho dinero; ente fin tuvo I* co- 

P. ViLcms Ebfinosa. 



¡Qué DE3GRACIAI 



Hace algunos a0os leí en un folíelo escrito por nn sacerdote romanilla, la causa iü»\g. 
PCanto por la cual la dmla entró en su corazón y la luz del evangelio al Bu inundó su 
u llenundola paia sien>pre de fe y de consuelo. 

Dicho saderdotc al reftirír el principio de sus va'.'i I aciones deriva todo ol resultado, del 
ketiído en poner unns ratoneras eu uuii iglcsíu. ¿Parece cosa de rtsu, no es verdad? Pues 

& como cuenta el suceso este sacerdote. 



Diré que uii (Iía optaba oHcíitmlo en lii igleeínqne tenía «nQuoliec. L1qí:ú el niomenlo d 
la coiwagTtcióD, El LaMn tenido siempre la costumliro de qiio desputs q'ie proDutiHxIlAlr 
palftbrxH de la cou-ngraciÓD, cerraliü lo3 ojos y elevulta su utina en una ferviente ori 
£n ealn ocitsii'n sii lo hizo. ProDituciiJ la» palíibrns, cerr¿ bus ojos, j cuando lo*) alirít! h 
1« hostia, ra'ia é*ta babla desapn recido. Fiüiírettse Ioh lectores el espanto de aquel hDM 
rerdote. Los fieles estaban con el mayor recogimiento e-ipemndo la comuniÚD. pero lut 
no pareció por ningunn parte. Por fin, no biibo miís remedio que traer otra bosttft JT b 
nar lii ceremonia. Pero aquella de.<<a parición impreHÍonú profundamente al nacerdole. 
hnliía pamdo coa la boíiiiaí TJua rata atrevidaú irreverente «e la había llevado, ostríste 
do «1 sacerdote que no cesaba de decir: "Mi Dios, r,,i luieo Dios comido poruña rata.'¿ 
ro como al ñn el dolor no había de ser eleruo, la reflexión viuoy aquel hombro coa 
cavilar si era posible que Dios pudiera ser comido por una rata. Esta caviladún fus 
do cuerpo, di<'> origen ú la couvemóu del sacerdote. EsuudriSó la Bildia, rechazó la^ 
roiuatiiMUt de la traRitbstaaoiaciÓD y la Iglesia de Komapordiii un sacerdote piadoso J 
que con el mismo fervor predicó dusde entonces el evangelio de Crb>lo. 

Los guadnlu panos tuvieran ahora el informo bocho por el Illmo. Sr. Zumiirrítga c 
pecto á la aparición de la Virgen del Tepeyac. y con él pudieran aniquilar ú los lierAJút:^ 
crédulos pudiendo demostrar coa tal documento la verdad de la aparición. Pero aquí tt 
moa otia de.'igracia. No unaa rata», t-ino una ewaRez de papel que bubo eti esta bendita 4 
nia, bÍE0 que varios papeles Balienm del Archivo del Arzobi-'^pado para servir de eovolti 
& los gnrbanzoü, etc , etc. Lo probable es que el documento mencionado baya tañido tí.Í 
graciado fin de servir de envoltura á algunas mercancía»; es una desgracia digna da lainmtT 

Como dijimos arriba, el descuido eu poner umis ratoueroN dio origen ú que lina nt 
llevara uua hostia y este hecho tan insignificante produjo la pérdida de un sacerdote y h 
algunos millares de almas que fueron arrancadas (x Ix i;;lesin por la predicación del aaoc 
te. La ea^ases de papel que hizo salir alguuos papeles del Arzobispado hizo posible (^t 
lierael documenio guadainpauo y se fuese por esos mundos, y esto producir 
ulguiios gnad'ilupauíiB que dudarán ante la mlla de ese procei^o. 

Sentimos prufundauíenle la desgracia que produjo tal púrdida. 

CaLVIKO. 



APARICIÓN DE L.\ IDEA, CORONACIÓN AL GENIO, ADORACIÓN Á. I>^ 

El cristianismo, con el mis licllo de los programas, con la mís práctica (fa liulJ 
nes, con la míU realizahlü da liw idea'', anuDciihasa eu Palestina. Tendría que sala 
todiiB las poólicos ó terrorííiciia teogonias ex ¡«ton tes, y las superaría porque tendría j 
leucins oía adolecer desús defectos, y porque la humanidad en su progresiva mard 
bo aquí mU miis nobles aspiraciones, nds m;U acabados ideales; be aquí esa atmM 
bien y del sculiinieüto que debe haber hÍiIo la del Paraíso, he aquí la llave para « 
uorazúa las puertas de la felicidad. Seúa la relÍ!<ióa del porvenir, porque cad&l 
cada consejo, cada precepto respondería á los anhe!o:j dul espíritu. Las nacianex lU 
ead'W tenían sus creencias, y rel'ormadores y sabios tan preclaros como Platón, pera^ 
gos de tiu moral no eran tan completos coüiu el Evangelio dul Divino Jesús. I1>aM (^ 
xar una lui-ba y ludia reñidí-iiua: la lucha de la verdad contra las supersticiones, I 
ra nacería de los cerebros sanos, la sobanda de los cerebros dúbiles, neurHit-os y ew 
Sígase la marcha del cristiauismo puro, del cristianismi^ de JqmÍ.s, y veníse que úe 
sido pi-ogresiva; ul Criiliauiamo del joven j sublimu Oalíleo le corresponden, si nes 
la mayor jiarte de las victorias del genio. Eu loa lüvaugelios no se bablarli de C 
Astronomía, Química, ote., etc., como eu sus libros respectivos, paro sí se babla d. 
<dal, quo el corikzúit esté depurado, que ol sentimienio no cstú male.ido, que el cqi 
libre, que el pcusaniicnlo no teiigu trabas y todo por la iní.<t acriuobda de lat vldo^ 
re.^ultado do una moral perfecta, y en usettstado, el lutmbre y la mujer, el niüo y el3 
|iuudeu ser capaces de t«do lo que nú» fiicnllades iulelectualus, no enfermizos, puedi 

Avanzó el cri-tÍanii.uio, pero !oh amargura de las umarguroiil Uojiltrfi 




ja. 
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Ide Ift bunmnídad, buitres de tas mfU legftímfts aRpíracíoneü, tigres de loa gocee niilgpiiroA, 

■teraa de las couqiiístaB lüentíJicíi*', ladrones de lis ideales del iilnia vicitiron «t críeliunis- 

\ lo adulteraron, dejaron el uotnhre j cambiaron lo eseuuial. V lo hicieron tno liieti, y 

.1 manera prepararon el camiuo y «.itiidiaron tnnto los matices del corazón, y adonne. 

D tan aetiitfi, tan delicadamente el ser pensaüte, y eso después da violencias y horrores 

fl como la Saini-Barthelemy y la InqiiisiciiSo, que ya se repele ese psetido.. cristianismo 

D M desea ser discípulo de Cristo, 

a nuestros díai no bay un Se^inmundo, una Catalina de Múdicia, un cardenal de Lo. 

I, una María la Sangrienta, un Felipe II. otro Felipe el Hermoso, uno» conqi) litado rea 

', pero Iiay otra cosa que siempre habr'i, que nuncii se acabará: el seutimiento de la 

. Ella tan boble, tan abnegada, toda delicade7.a, todo senttmierjto, to'la dulzura. La 

r por su forma, por bu figura, por su temperamento la máx bermosa de las concepcio. 

i inás seductora de las realidades, cou Ion trinos del ave, con los cambiantes de la Ui», 

a corlorea de la aurora, con los matices del crepúsculo, con los perfumes del Edén, con 

laño de las flores, con los sueQos del poeta y del artista, y en cuanto á su coraziíu la 

Aera del bombre, el ángel del bogar, el mensajero de la ventura; sufrida, valiente, re. 

ida. Si bija, se sacritica, cuando necei^ario se liace; si espoí<a; Lucrecia muere antes que 

I su deshonor; Leona Vicario aventura todo por el credo de su prometido; si douce. 

>na do OrleauH falva & su Patria; si matrona. Josefa Ortiz de Domínguez juega la 

r la Independencia de México; si madre Cornelia y María prefieren íl todo la educación 

B hijos; siempre la mujer, el héroe y la heroína, tanto da la distinción, de la vida. Pues 

B á la mujer, dicen los sectarios de Hildebrnndo, ensnlcémo-la, deíliquémosla, sin qno 

o adivine; rindámosle culto aunque sea indirectamente á que cualquiera creación uuea- 

¡tiMA el eepejo de su culto y la mujer será nuestra, y con e^e importantísimo factor unes. 

J^urá la humanidad. Y ^eñoreí jesuita.s, por cierto que lo habéis subido hacer: el papa, 

^cardenales, el romam;mo entero os lo agradeuerrm, pero los esclavos de las preocupacio' 

smaldecinín en su día, los libres os disputarán vuestras conquistas. El Itomauisnio 

> el purgatorio, excelente mina, siempre en bonanza y de moneda ya aiiufiadu; los 

e divinos en laiín para hflcer autómatas á las gentes; el confesonario como la im'w 

t 'policía, la más segura investigación de la sociedad; y lo* jesuítas creando una fic- 

"Reína de los Cielos" promoviendo un perenne culto (i María, realizando una "co- 

.:a., ^q la virgen" se aseguran muy bien el dominio de la mujer. Ellos lyibenper. 

) que iauíiis hubo "aparición de la virgen de Gnadalupe" como no la bubo de la 

^ I de la Saleta, ni déla virgen de Lourdes, ni do ninguna. Los eruditos probarán 

I coa la claridad de una luz meriiliana, darán testimonios irrefragables, y seles creerá 

i^ne hay que creer li la historia y porque no somos refractarios ú la evidencia. Pero 

K, no especuléis más cou el más sagrado de los sentimientos, con el seniÍuiÍeuto re- 

¡ DO precipitéis It vuestras feligreses, en nombre de un Cristo, amor todo, toilo be. 

oen el miís uegrode los abismo-i, en el abismo déla ignorancia y la supersiiciÓD. 

Fqaeréis, lanzaos á la política, id al comercio, baced operaciones hanuarios, cultivad la tie- 

^ multiplicad los inventos, sed útiles á la humanidad y se os bendecirá. 

1 final del siglo XIK, tan bello, tan maguí&caniente bello, no quiere oír hablar de 

íricasy ridiculas apariciones; no quiere que se coronen mitos: quiere coronaciones, pero 

>1 genio, para la industria, para el trabajo: admite las apariciones, pero de la briijuU, 

lia iinprentii, de la fotografía, del vspor, de la electricidad. Y ¿ if, mi compatriota, 

to de la eucant^idora Auáhuac ¿qué te diré? no lo sé; pensamientos mil se atropellau eu 

(cerebro; siempre he creído que en mucho dependía de tí la felicidad de mi Futría. 

, estudia, reflexiona, comparn, investiga; en tus manos está casi todo el porvenir de 

> IDO sientes la responsabilidad que sobre tí pesa, y que puedes dominar, gracias á 

Ldmirable organismo, tí tu esquisila sensibili'lad, á tu rápida percepción, íl tu peculiar 

inralezA? Imita ü Magdalena aprendiendo d Iob pies de Jesils, t> Paldo instruyéndose á 

3 Gamaliel: vé al e«tr.ido del estudio, de la ciencia, de la investigación: nada de 

leño te está prohibido; lo malo sí, y malo es convertirse eu maiiequí, malo es dar 

eticas y aromiiticos perfumes, sinceras y valiosas oraciones i una qnimora. Obe- 
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h el año lie 1G29, esto es siete años despula da consagrudo el temiilo, y con (I viene I« 

tríble inHtidHcióii ([ue ha sufrido ftíéxico. IS'o obstante de que en ese tiempo "la cindul 

icoidvocii á la yirgen da (íuadalupe conio su protectora, y el arzolíispo Don rranciaeo 

y Züñiga de aciienlo con el virrey marqués de Cerrfilvo, fué & sacarla de su snntuaaio y la 

,0 ü Miíxico en canoa, siendo recibida i-ou ^;ra^l solemnidad y colocada on la catedral en don- 

BiBiieció cimtro añoa que diiriS todaTÍo la inundaciiin," no piído impedir que esta durase 

DÍ qne el agua subiese mis de dos varasen Ua callea de la ciixlait. causando graves males 

,j de comprenderse. Como importaba no desacreditar ^ la virgen y nmnteoerla en buen 

Bbo entre sus aúbditos, se invente) la siguiente Tabula para disculparla de no haber podido 

'nada por ellos. "Be contá en México que la virgen se habla aparecido de nuevo A una do-- 

lel coijveutü de Jeati* María llamada Sor Petronila de la Ooncepción, india también como 

Difigo El caso era curioso, ija monja encontrii á la virgen deteniendo ltu< parales del oon- 

)ara ^ue no Re cayesen y preguntándole humildeineute |>or qué no linbln pedido que Méxí- 

_e inundara, la virgen le respondiií "qui á «ím rvi-gos debía «tta ciudad ese k-víaimo caHi- 

A de la inundación de cu itro aftoa) en que /w luibía conmutada) el de fuego con que sa Hijo 

a abrasarla por siu enormes culpas.^' 

impoco pudo impidir la virgen que las inudaciones ae repitiesen en 1634 y en 1C4S. 

1 1737 la viifíen es jurada patrona do los mexioauos, A quienes en premio do su fidelí- 

' fa enviado desde el año anterior la terrible epidemia llamada Matlazuhuutl, que continuó 

_o terribles estragos no obstante la solemnidad de la jura y de sus fiestas. 

a 1736 llega A nuestras playas el caballero italiano Üoturini, cuyos antecedentes no e8 del 

irrat, y enamórase, tomo Don Quijote de su Dulcinea, de la virgen de (juadalupe. 6 inteuta 

T sa iiiatoria y promover y extender su culto. Con un celo incansable, digno de mejor cnn- 

'«i» por buscar documentos, relaciones, ele, conce mientes A la aparictiín de la Virgen, 

uno seis añoa de ordicntes esfuerzos, teniendo mucbas veces que recorrer leguas enteras & 

br bosques y montai^as, otra^ sufriemio hambre y seil y viviendo entre pueblos medios sal- 

L todo por obtener los datos que necesitaba. 

bespuéa estuvo enceirado tres aüos en el suntuario de la virgen estudiando los mapas y do- 
' la que habla lograda conseguir. A fíu do aumentar su esplendort intenta coronaria con co" 
■o y piedras preciosas, consiguiendo el permiso del cabildo el 1 1 de Julio de 1740. Como 
I expresaba que los gastos habían de ser por su cuenta y Boturiní no poseía grandes 
lió i la piedad de los ñelea. Al efecto con incansable celo escribió c^««M/>ro;^/o/7U^ 
a esquelas al clero, A los autoridades y A los parttcukrea. ^its esfuoreos fueron infitiles, 
iando conseguir su objeto debida á que la cantiilad que logró reunir fuó insigo ifi can te. Y 

" la viTgeii tantos afanesf 

B repente y cuando él meuos lo n.tperaba fué reducido á prisión como reo da Estado, despo- 

|a0 9U3 bienes y enviado A i^>patla, después de haber estado coai un .-«ño eu la cárcel, custo- 

p como un terrible delincuente. Entre otra-i cosas, se le acusaba de haberse atrevido A promo- 

fl culto de la Virgen, siendo extranjero. Esta era la principal acusación. En la travesía del 

' 88 apresado por los corsarios, que atacaron y apresaron el buque en que se umbarcó, despo* 

uta de sus vertidos y arrojado en las playas de Qilbraltar como náufragOi desde donde con 

' 8, A pie y pidiendo limosna se dirigió A Madrid, muriendo al ño pobre sin que su predi- 

a pudiese hacer nada por él. 

J 13 de Diciembre de 1794 el eminente mexicano Dr. Fr, Servando de Teresa Mier, predicó 

(llbleaermóa en el que A su manera explicaba la aparición déla Virgen y que le valió tal per- 

"t de loB corifeos del romanismo, que la historia de su vida es casi un continuo martirio, 

leconsumada nuestra independencia y establecida la República, el gobierno y el país le 

a como merecía. Sería prolijo narrar su vida aquí, no permitiéndonoslo las cortas dimeu- 

jfl est« artículo. A causa de tan injusta persecución escribió «lesde Burgos, España, en 1797 

ronista de las Indias." sus famosas cartas eu las que tan claramente prueba la falsedad de In 

aón de U *ii^en de Guadalupe. Gracias A que D. Juan Bautista Muñoz, que pre^^entó su cé- 

■ disertación, probando también la falsedad de la aparición de la virgen. á,la Academia Keal 

IJBtoría de Madrid en Septiembre de 18'J1 estaba fuera del alcance de la saña guodalupana; 

jhnbiera sufrido también la misma ó peor suerte. 

Último, la virgen mantuvo A sus subditos por más da tres siglos bajo el yugo espafiol. Y 
B haberlo pareci'io fmco. Gracias A que Hidalgo se propuso libertarnos, y valientemente y 
idir las consecuencias lanzó su célebre grito en Dolores Pero ¿de q\ié otni modo entusiasmó 
Ufl. Hidalgo, si no es poniendo en su estandarte una estampa de la virgen y tnmAi ¿jla como 
O de guerra, dirá alguno de los partidarios da ésta. Y ¿no es triste que Hidalgo ae baya visto 
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obtindo A valerse de este medio, esto es, del fanatismo, en vez del patriotiümo? Kl Babia que i I 
estuna, si no muerto, casi apagada pur el doble yuqo político y religioso, colonial y clerícu, j w 
ern preciso ajielar á iiquel p&ra iies]tertnr más larde ^ste. Si Hidalgo bubiera teuidn li aua úraSM 
un pitehlo fuerte, instruido y laborioso, en ret de un pueblo fanática, ignorante y díbil, dob 
indü|]eiidcncia que costJ ináá de once años di' guerra, rte ligrimos yeangre, ae hubiera cou8Dtt.__ 
eu menos de nii año y el benemérito Hidalgo habría quizá visto concluida la mngna obra qii9Í| 
bía emprendido. jNo hubiera perecido en el cadalso de Chihuahua, ni bubiera aido exu ~ 
cabeza como la de un bandido eu una de las cuatro esquinas del castilllo da tiriinaditaat j 
no todo el tiempo llevaron loa insurgentes la imagen de la virgen en sns estandartes: pt^ 
antea de que concluyera la giierea con Espafia. ya la habían abandonado. Y para uri)b| 
virgen de Guadalupe no era más que un medio lieespeculacii^n y que los mismos que U er 
tanto, no creían en su origen divino, bastará recordar qug la anatematizaron y llamaro 
eienilo frectieu temen te fusilada su imagen por los españoles, por el snlo bechadeiiabe 
do los insurgentes como flu bandera. Trunca como cuando á la virgen de Guadalupe b4 
virgen de loa Remedios, «e probó que ambas no eran más que invención y obra hnmaiMB 
vir á los intereses de sus partidarios. 

Una religión falsa, cuyo principal ídolo en nuestra patria es la virgen de Guadalupe 
pues, nuestra independencia é biso perecer & sus mejores caudillos. Ks más, fué la emú 
nuestra patria continuare en luchas incesantes y ñatricidaa por más de medio siglo deapti4i„ 
que un gobierno extranjero quisiese im[>onernoB por rey á un príncipe de la casa da Austria, d 
feliz Maximiliano, que de manera tan triste acabó su vida en el Cerro de las Campanasl |M¿ÍÍL 
tales guerras, producto de tal religión, empobrecieron nuestro país, cansaron muchas lágrili^ 
sangre, y relra^^aron en gran manera su progreso y engrandecimiento. Basta abrir la Híatona^ 
nuestra patria y leer sns piiginas, desde la época en que ae consumó nuestra iudependeucift ti 
nitustros dfat, para convencerse de ello. 

listo es lo que, descrito á grandes rasgos, ha hecho la virgen del Tepeyac por sus ■ 
en el orden físico, Y ¿en el orden moral? Examinad nuestra Lliatoria, y veróis que eu fl 
tiempos, cou frecuencia sus más bele-í y decididos adoradores ¡ton y han sido tos más igm 
los más fanáticos y muchas vecen ¡triate es decirlo! loa individuos pe rte uec le otes á las ¿. 
bajas^y degradadas de nuestro puebla. Aun boy día, de entre loa bele.í partidarios de li^ 
me temo que no ae pueda sacar nn diez por ciento que sepan leer y escribir. Y ¿cu&ntna'j 
contramos por la calle y vemos pulular on las cantinas, individuos en triste estado de etnL 
que llevan gu estampa de la virgen de Guadabipe colgada al cuello? Y ¿cuántos ladronea] 
nos no ae encomiendan á la Virgen y le piden ayuda antes de dar un golpe de mano? jNo F 
menudo estampas y cromos de la Virgen adornando las cantinasi, garitos y burdeles, públicG. 
destinos, de esta capital y de todos los pueblos de la República? Y ¿qué demuestra oslo, sínoll 
lable condición moral de gran parte de los subditos de la Reina adorada en el Tepeyac? P(r^ 
odioso que parezca el cuadro que bosquejo es fiel y verdadero. Debemos hacer, no obstante, 1^ 
excepciones Laclase míÍE ilustrada de nuestra sociedad no cree ya en la pretendida a' 
ni en el poder de la virgen. Hay también personas honradlas y buenas que creen sincerat _ 
la virgen y le dan culto. Por ellos en especialidad rogamos al Señor, que les abra loa ojos AJl_ 
de la verdad. Oh, amados compatriotas íqué no comprendéis que la virgen de Gusidalupeí 1 
mismo que otras vírgenes del romanismo, no son otra cosa que medios para especularos? Y niionUu 
tanto vuestras pobres almas corren peligro inminente de peiderse. ¡Oh, abandonad á Roma y an 
ídolos, aceptad la religión pura del Seúor Jesucristo, ^oned únicamente en El vuestra esperaii 
de salvación y tendréis vida eterna, A la vez que sentaréis la base de vuestra verdadera feliddli^ 
engrandecimiento físico, moral y espiritual. 



México, Octubre de 1895, 




¥. UfilEQAS. 



EL PASADO, EL PRESENTE T EL POKVENIB DE LA RAZA DE 
JDAN DIEOO. 



Los soldados csp'itloles al mando de su bitano 
le eon su viior con su sud icii, imponerse á los xútdilos tie Mocteul* 
^ invencibics de Am^tica qoe hablan llevado siempre vicioríosas tas 
couqulllador estaban ya satiitechos; la hermosa l'enoxtitiñn, la cilulatl 
itilemuc liabía defendido palmo á palmo con Unta heroicidad y 
•■ ■ ■ n todoel " .. . . . ;- .. — _ -. 



a ti jpocs. la tiistlsims lípoca de la conqoista de M^xi 
Heinán Cortés babiuD logiado más que con su v»lor ci 
[CuillalluaG i los guerreros hasta entuí 
su antiguo imperin. LoideseistJ 
e los Biiecas, la gran metrópoli qi 

VenU á formar parle de la corona de Carlos V juntameote con todo el territorio que te perlenecii, y oon tft- 
hlellos valeroso» guerrcrus que habúa sido en Otros tiempos el terror de enemí)^ tan poderosos como los tliu- 
1* y choIuUiios. m grün lioíalli donde se veneraban las deidades del imperio y donde tenia Ingai el sacrlli- 
''-Jtts los priiiioneros que hadan los soldudus del gran Honarua, cuando eombatlan contra !«« raías enemigas 
a destruida por completo; la majror parle de las casas de la ciudad estaban arrasadas por la artillera espa- 
)l pueblo mexicano estaba dieimado por el hambre, las eniermediades y la guem; y por último la dudad habl« 
Hl poder de los espaíloles y et último emperiJur de Miixico, hecho prisionero por el capitán Olguln, liablalido 
lo i preseucia de Hernán Corléí para qne se le sometiera al tormento con el objeto de hacerle confesar dón- 
tesoros de su Imperio, y un poco mis tarde, para mandarle ahorcar despiadadamente alta en uno 
[listes y solitaiius de lu que hoy ltan:amos Eílado de CbJapas. 

la liumai|td*d siempre ha.sidu la misma: et fuerte imponiíndoie al d^bil y la civiljiacii^n arrollan- 

is aquellos que prvieudcu detener su tiurEha. Uristóbal Colón habla descubierto el Nuevo Mundo y liibfa 

, ID ¿1 i la par que los soldados que venían i plantear en,nueslias fértiles coma revi la bandera espolióla, los mi' 

—■■^calúlicos que iraiau el propóaiio de evangelitar k los indios, extendiendo así el dominio de la crui poi i»- 

pimbllDa de América. Sí los aborigénes hablan vivido basta entonces en una condición tan desasperuiite, era 

^1m habla faltado sabiduría á sus gobei nantes; porque todo< ellos habían estado substraídos al influjo de la cí- 

'n europea; y más que todo, [>arque no hablan tenido una religión tan pura, tan santa y tan cnnsolador» CO' 

■ itiigión católica, que pudiera levantar el espíritu de estos mismos hombres ha^ta la altura donde se encuentra 

^ Vmiadero. el Dios único, el que engrandece á los pueblos y hace prósperas y felices á todas las naciones. 

tos conquistadores refiriéiidose á los aitecas. prontj va i cambiar sus perniciosas costumbres. 
» soberanos ios reyes de Espafla mandarán muy en breve á apóstoles tan distinguidos como De Gante, Mo- 
I venerable las Casis, quienes, estamos seguros de ello, « entregarán en cuerpo y alma á la evangeliu- 
teaciún de los indios. Y en efecto, pocos díai después de la Gi>DquÍ9ta de México, principiaron á llegar 
lioneros: las iglesiis católicas fueron substituyendo á los /í<ifn//i^ aitecas; y loa sacerdotes que ofician en 
to si>;i3fic¡o de ia misa, vinieron á ocupar el lugar de los qne ofrecían al nunca satisfecho Huiíiilopoxtli el 
:e de todas Ibs victimas que les eran entregadas para el sacrificio. Los conventos y con elkM Isa 
» religiosas se multiplicaban por todas partes; los Ueyes Católicos con el fin de proteger de la salia de los 
~ea á los pobres descendientes de Axayacatl. diiban su lamosísima Ley de las Indias: y lodo hacia creer 
> vencido por las huestes de Hernán Cortés había entrado do lleno en una era de prosperidad y de ade- 
en todos sentidos. 

Imo de tantas esperanzas y tantas felicidades como tenían en perspectiva los axtecan, unos díei afins dos- 
ber terminádose la conquista. María, la virgen purlsinii encogida desde ia eternidad para ser la madre del 
Ó ta humorada en uno de tantos arranques de misericordia, que por cierto le son muy comunes, de apare- 
m indígena llamado Juan Diego, pidiéndole se dirigiera al obispo Zumárragl, para hacerle saber que la 
* ~ iCiisto se convertía por su cuenta y riesgo en madre y protectora de todos los mexicanos, y que oidena- 
ase desde luego un santuario en la árida colina del l'epeyac. Para manifestar más su simpatía por- 
tes de Juan iJiego. la virgen quiso pintar su imagen en la tilma ó ayate de este indígena; y asi lo hi- 
I. apareciendo su semblante no con el color de los linos perfumados del I'aéi, comodljera el poeta, sino 
-'o ó cobriso que es propiamente et color de los mexioinos. Cierto que la virgen sanluinia en lugar de 
n el correspondiente JiuifUae le ocurrió ponerse un minio recamado de estrellas, las que proba- 
er sido de papel dorado, ya que celestes no lo podían ser toda ves que cualquiera persona nie- 
I sabe que la estrella mis peque ñita es mucho más grande que la tierra en que vivimos y por con- 
ite mayor que el manto de la mencionada Virgen. Ésta, además, tuvo el capricho de dar a ca- 
en asuntos de estética; ,puealo que se le ocurrió aparecetüe de pie sobre la luna, la que i 
¡{apoyada en la cabeía de un seralln. | Figúrense ustedes notnás de qué tamafto tendría que ser el scra- 
jue pudiera soportar i la luna y á la Virgen I 
■p abandonando estas insignificantes objeciones que se nos ha ocurrido hacer respecta á la forma en que Ik 
la se apareció á Juan Diego, reanudemos nuestra relación y digamos, que si los antecas halMn tenido la 
Meociar la desaparición de su impirio y de mirar que estaban atados Con la cadena de una esclavitud tlren- 
..do esto quedaban ampliamente recompensados cuando refleaionaban que habían venido á formar parle de 
n mis poderosa que por entonces existia sobre la superficie de la tierra, y, sobre todo, que la Madre de Dio* 
h constituido en defensora de aquella raía vilmente engañada por los sacerdotes de Huitiilopoxtli. 
■ú pasan los años, y el pueblo azteca que cuenta con las simpatías de los reyes espaholes y con los favores 
' '-t de Dios, no mejora nada atisolutainenle en sus costumbres, ni adelanta gran cosa en cuanto i moralidad 
1. El conquistador español y los Virreyes qne vienen gobernando la colonia, se preocapan no poco an- 
ís desconsoladores, en tanto que los misioneros católicos sí bien han logrado bautizar á la mayor parte 
_ las, no han podido hacerlos cristianos, puesto que entre elios la idolatría sigue cu aufie. A los antl- 
a de la mitología azteca han venido á suceder las numerosas estatuas ó pinturas que adornan los templos 
1^ y lal pocas festividades religiosas (|ue tenían loa subditos de Moctezuma ban sido suplantadas con las ver- 
' is que señala el calcndoiio romanista. Por otra parte el indio vive tan pobre ú más bajo el gobierno 




de E'piia quí.corou bnbfa ñMa bftyoel dominio de «is propim cmpernilores. Li mayor partcilc 1o« entinta j 
«icnen mensuilmentc ile lit península, son aysolureroi i qirifiieg trac i M»fitco>t crt» (le las Tci)uÍEi!tnu ir' — 
CubicrlBS FU Guaniiualo 6 en oxrví Inflares del pah, pero no «I Jeseo Jv eduur a lot íudígcnas DÍ d« elM 

tifackiQís. |j)9 hacendados, los «lue vienen á cultivar la tierra cxhubernnic üel va&to imperio de Anáhu 
ucnliimbres feudales que estuvieron en bofra en Europa, durante la Edad Media. Son wAores de h9 
lio i quienes es necesario obedecer incondiciona1mcnte.-.líl^id!R no es pnia ellos una crialura racioiMt, 1 
pct 'as aguas del bauti. mo y ennoblecida por lo5 principios del evangelloi stno una entidad p 
quien es necesario etpioiar dcspiarUdamente. con lal de que el propietario vea aumentar día tras día lu 
líquciab que eon el sódor y el irobajo ágenos ha venido i lornnr en Amírica. El pobre cttnpesinfl 
bMai todos loa illas y recibe poi reniuiiemcióu de eite trabajo una miserable pescUi — euando el amo ei 
pennilt^dotele que viva «n una pobre cuucha «nne|¡recidj porel humo del IIííuVI y fiila ixxnplinamefl^ 
la* «omorii dados qne proootciona la higiene. En los asunto? políticos no tiene p.irti ■ ■ ■ " 

' dcspo*eido de Iodos los dertchof naturales, pero no excusado de lodu>i las obligación 
nucidme os pregunte: ¿habaia «iito un |ii!<iido niÍ4 triste que este A que vivieron sujeto» los hermanos v^ 
te* del bienaTcntundo Juan Diego? ^(¿uer^ls una nianÍfesTad¿n reta elocuente del inlei^qUe tomo M 
Guadalupe por »((ud)> raía degradada! Pero se medirá: aquellos fuero» 10' tiempos tristísimos de la ] 

. la doDtinación espoftula. L^a oosas necosatiamenie leafan que fnnibisr con Mélico independiente. T* 
ya digo que no; las cosas han quedado, cun IHvu dihfenda. lo tni^mo que estaban en tiempo de los 1 
Boles, y csio i pesar de >¡ue la mlsml->l]na virgen de Guadalupe continila slendu la madre de todos 1 
ealóücos, Vamos á demostrar la verdad de k> que venimos dostcnlendo. 

11. 

Ya brillan ei 
nal. I,a sangre del Inmortal Hidalgo, del fiielito Morolos y de c 
nuestimaDiepasados ^ hiioque doiüle quiern que sucumbía uno 

Illa. alll'Se levanuran oíros dlea para (continuar la lucha. Ya el p»bellón que ostijnti'la 
arriado de nuestros ediücios públicos, d !9|ni^ d : tres siglos de ilominlo. y los tratados de CúnIrdM a 
para itatnar nuestro este huelo bendito en donde hemos nacido. Todo va á Mmbian ya somos ItbtH, 
óuailaiupc nos •cotiip4lta. y el clero i:alál>CD. aunque nanea ha sido ni puede ser nacional, cgIí libpUéi 
'Con teián por la felicidad de e>te pueblo de donde ba íacndo r signe ncando hos meinres reritas. Altf, [' 
presenciar una evoJuel'^n con i n'es de milagros eu lodiM los amhiios de la República. 

Hguf el tiempo su imneriurbable marrhi, y p r de pronto ya nos ha dudo la oportunidad de pm 
clericalisnio, (ie\ A sus tradlctonei y apegado en todo i sus snügnas ca^lumb^cs, quiere 1a libertad, 'p'" 
l4vainente para slia aclos; anhela on gobierno propio, peto con la condición de que ¿1 nonibre al Je 
i cae golNerno; quiera verá Méaieoindapendienli^; pero gobernado por alguntide los hijos de Pemaniló'j 
do manos por no Iturbide que rn i'illlmo co^o nn venfa i ser rala de un Virrey que representaba los lateiW 
fann soi>ieitef«6lM locas prttcDslones (os sr florea clericales tienen que apelar ílagucrrn, &laguétr:tf) 
•u iristlsiiMo contingente de tiopellus y crueldades j con todo su e.<;pantoso séquito de dc^olacldn y misa _ 
■ ilesaairosa locha que, con lijcros intervalos, dura cjsi medio siglo, el fiÁJigena c« convertido en euptk' tleTJ 
triitqne de bendiciones purttiquiales y de promesas Bircrca de la vida eterna, sacrifica lo único que llentf IP 
puede sacrificar, esto e«, tu ttanqnilidad prrsonal. y ron ella mii<.has reces, sn [trOpia vida. V fsI¿'M^ 
que cuenta con la ayuda de toda la corte celestial y eon el amor, no muy desinteresado, por drrto, de M 
TapevKc, eontcniSa siendo un csdavo á quien eiploisn y envilece" la- mayor parle de los elérigns, y i (¡ ' 
meétfMA en la mayor misrria una gran parle de nuer^trin hacendados. Kso s(. durante los aflos de ttu 
cKiles los santos y laavirgenes te siguen apareciendo en difeienles parles de ta República, peto eCpli 
pirtmente el pueblo ÍtKl[);i!na signe samergiilo en la miieria más espantosa y en la ignorancia mis eMl. . 

V ahora, wKores, permitidme volver á hacer otra pregunta: {para qué se apareció la virgen dc~GlÍ^ 
y lo hemos dicho y lo volvemos i repetir: p im ser la madre, la protectora de todos los meiicapos. Viñ. 
ría, la Irladre do nueotni ficHor Jesucristo, una de las mujeres mis santas y mís virluosris que hun nlíM 
" « tiempos, natural «s que sil amor pam con los mexicanos y prindpalmcnte para con loslndlgenM. S| ' 
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.Iquiera; y adenus.X- 
Caráder e\cepciona! de Reina de los dctos. {Koj 
ligeiD lesúmen. todo lo bueno que ha hecho ta j^ " 
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grande, manifiesto y trance nden tal. que lo que puedt 
sea permanenteiydesltiti tesado, mil co 
l'urspaaemos'A examinar brevemelits y I 
favor deileí me^tlcatios. 

Tddos nowtrosaibemos que lo primem que h*ce uia madre bitena es pmporcitnaf alimento hM¿4 
pamcada nnode sus hijo»; peni do los pobr« indio', i ricdi vinli.d. iiunca stha prtoi upado lagdadaHü* 
d*> .Su alimentación no puede «r mis humilde, in» pari=i y desiMi-.soladim. I liremos, pues, por vH' 
íix para que no se vaya i crcCr qiti: »imn9 pariiilirloi de lli:''i>gili<<0. q ue profesamos el axioma deqilé'i_- 
-tuc.pav» vivh-, pero no vive para cotnep; tnils con todo. los indígenas juigados en su ceneraHdad apenki^JB 
'ilianamBnte alimoatarse, y esto n» oim aliitientos sunos. puc^tn qiie muy pocos do elkis, por jwhreía, J''^ 
tome* otra <in»a que no sean las lorlillas nmailllentas embirradasdc picJ~" "' '' 

SI haciendo * nn lado lo^itie se relaclnnn con l« cnmida, nos lijim 
mUioik indine n.is. Dada hay en ello queacHsnel cirtdadiíy las aténcionc 
gencralmeniií hablando, no usan mis que el seodllotrajt de algodón, el cacle 6 huiraehe trsdÍdotliff¿' 
de palma. Con e»e mfaereble traja 9o|iort.nn el rigor de locas Wsestadonesy sccmregjn itoÍA diisSjl 

rdenmpeflan un p^pel puramente meeinico. Su hablinciín e« la misma que han venido usando ' Jeídi 
hi eonquislR, y su tr:>ba)o e->ti tan m»l remuiipfiído como cuando servUn h los cspritloles {Üh diíntlea 
proteoUá" V el amor que la virgen de Üu dalupe prótcsa 4 toa descendientes de Moctctutna? ¡Bajo qUr 
■eri po-ible dístlognir en eilos el enidado de ana madre que todo Ío nocde. ya que es abogada é 
de Mxio* Ins pecnlmes? Se nm dinl que las deficiencias que acabamos de scllalar no son mils qne [ie 
~ ' arde la virgen no debe buscaise «nías coias malerUles, sluoen tas espíritu des. Está bien, aotl^ 




■^ereeroM qne el cristianismo i» «tá optie»lo ni empleo de toda) I«s comodidades que nos proporción 
^3xl>s las ventajas que nos ofrece la bigicnG. no quiero iliKUtic cu cate nvoRMnlo es* cuettiáa, coa «1 ña de ai 
l(t]ue tenxo pendiente y fonnular csU otra présunia' ¿eu qué coooccremos, laucs, que ia vÍii^cd cuida de Im lij 
■espirituales dé sus hljost ¿Serii acsSo, pcriDitk'nilo que de cada liesla religiosa liaean ios indígenas una t» 
^pleta donJe el tepache, el pulque y el aguardiuile deiempcflan el principal papetf íLlcvan uoa vida re" 
llniuai, los queloman purpreiextod nombre de cualquier santo ó la macordomla de cualquiera igleili 

r. antes de casecl)«r, y á un precio muy bajo, el poco milt que hayan podido semblar, y csio con el objelb i 

"tg" i buen precio la misa que dice el cnra, el almuerio conque se obsequia ■ los feligreses, y el baile y la boriachf- 
. n que X pervierten los buenos deseos de ios más derotos y desaparecen completamente los sentimientc» relÍ£Ío- 
i.'c todos7 No, indudablemente que no; suponer taies cosas era lo mismo que admÍEir la complicidad de la virgen 
' .n vergonzosos escándalos y dar por hecbo que la moralidad celettisl estaba muy por abajo de la moralidad t«- 
■í¡r. Lue|;o si por lo que acabamo-i de viponer. nada puede, sacaran en, claro acerca del amor de la guadal upa a| 
1 loi mexicanos, es necesario convenir en que el panado y d presente de ia raza de Juan Diego, ó sea de la ri~ 
uro», no puede ser mái desconsolador. Tener puc pnileciora á la Keina de los cielos y por madre á i 
i'i-'yac: y vivir sujeto á ia más completa ignorancia y á la mis espantosa miseijn, no puede ser una felicidad. , 
■', visto que la raía indígena no ha lacado nada de provechoso de sus curas, de sus iglesias y de su virgen. . . ^ 
' ' ' conveniente que cada uno de nosotros procuremos cnseRar i loq descendientes de Juan Diego esta verdad, para 
T nueva dirección i sus pasos, restauradoras fuerais á su espíritu y nobles aspiraciones á su corazóut Si herma- 
. ii amigos, yo creo que debemos liacerEo. y que esK deber constituye uno de nuestros gloriosos privilegios, 4 la 
<l'ie nos proporciona no poca satisfacción. Erseñando la verdad á los que viven extraviados, hacemos una urande 
. 1 >le caridad; y la verdad es tan arráyente, y se Impone de una manera tan írtcüstible, que la tola en: ' ' ■ • 
. n US proporciona no pocas victoriss, 

ilace diei anos conocí en la ciudad de Tulancingo i un Indígena de raza pnra. cuyas ideas altamente llberaM 
</ri)n que simpatizásemos mutuamente y que nos dispensásemos muy buena amistad. Una vez que estaba yo cor 
-indo con él se me ocunlá preguntarle por qué causa se habla hecho anticatólico, á loque me constestócOD Ingfl 
'%iil' Nací en el pueblo de Tlacotepec, y durante mi juventud me dediqué ai oücío de arriero haciendo víajn 
d Mélico y Veracrui, Una vez que estaba yo en la última de esta* ciudades se me ocurrió ir á dar un paseD por 
iTiurile. Llegué á tiempo en que dos marínos iban á embarcarse en un bote para llevar provisiones i Ir Isla de 
'I ríelos. Me invitaron á hacerles comp^iflla; consentí cu Kilo, y á popo de haber principiadr á navegar me pregtun- 
ino de mis acompsíkanles: (De dónde es vd. amigo mío? De Tlacolepec. de un pueblo cercano á Tebuacin, doa^ 
'.' venera un Cristo muy milagroso, contenté con no po<u sal'ffacción. "¡Milagroso! repuso con socarronería n 
ili->cutar;ymiiándome de arriba J Rb,iití, aHadló^bten te conoce que lo hi de ser en grado sumo el santo de d 
:•. pucato que lo tiene á Vd. vestido de burila manta y oliendo constan! eme niu la cola de \n» burras." Estas paU 
ir.u que por io proulo me cauKarun el misino (Je^ que una olla de agua cállenle arrojada sobre mi persona, roe t 
' rr después sobre las verdades tan grandes que ellas contenían y me obligaron á cambiar n' 
■ jren conMGuencia mi manera de obrar; y aquí me [lene vd-: jamis me He' arrepentido de ello. 

in. 

« que repetirlo. El pasado y el presente de los descendientes de Juan Diego, no puede ser mis triste 9 
r; pero el porvenir llene que ser enteramente distinto si cada uno de nosotros lomamos la parte q 
!a esta obra de verdadero progreso. A cada momento olmos decir í los mis hibiles políticos d 

■ qoc la raía indígena es tin elementa de status fan que impide 6 retarda la marcha de la civilización er 
Ue la mayorfa, la inmensa mayoría de los Indios son analfaliéllcas y desconocen todos sus detieres y sus de- 
A políticos como socia'cs. y que no es posible poner en vigoc nuestra Constitución de 57, principalmente en 

■ qoe le rehere i elecciones, porque en tal caso nq serla el sufragio libre el que imperarla entre nosotros, sluo 
^lidel hacendadoy lof;caprie^o^.del fraile. Ante estas verdades que están de manifiesto á ios ojos de todos 

Jt (fo'^O^'qiledá mis que ponernos á trabajar con empcíío para civlüiar al indígena, dándole así lo que ni De 

hl Mololinla te dieron: la dignidad de su propia persona. 

o gobierno actual, precisa es reconocerla, procura, hasta donde puede llegar su influencia, que el pueblo 

; y al efecto abre nuevos colegios hasta en los pueblos mis apartados de la República, funda escuelas not- 

^ enda uno de loa Estados, mejora los métodos de enseüania y pone al frente de cada establecimiento á un 

■ idóneo: pero esto no es bastante para asegurar el porven ir de la raía Indigens. toda vez que hay q 
p de la Iglesia católica, prímeramenle, para bicerle comprender que es tan libre como las de los demás homi 

ue tiene derecho para lle|;ar asertan ilustrada como la que más lo sea; ye>lo no se consigue, sino evangetiziu 
laderamente. eMo eshícicndola conocer y amar tos principios del evangelio. los cuales, dígase lo que ScqUW^ 
{bi verdadera y ñrmisinia base en que descansan la felicidad f el progreso de las naciones. 

«ras la Iglesia romana no ha hecho más qne explotar y envilecer á los Indio* relegándoles al despreciable 
le tepilu, la Iglesia evangélica, en cualquiera de los pueblos donde se ha establecido, en nuestro pais. por 
nqueestoshayau sido, han levantado las aplraciones de sus miembros y les ha señalado con mano firme y 
ti c*iBÍDO de la regeniración. Sus trabajos no han sido en vano; los mismos indígenas que ayer eran borra- 
ndencieros, esclavos de la Iglesia y de tos preocupaciones, son hoy hombres libres, exentos hasta donde es 
nejorados en su condición social e intelectual y vestidos no ya con el humilde traje de ios descen- 
}• Juan Diego, s¡uoc(.n el ^u-i decasimirdel país, ejemplos de esta verdad los podemos presentar en fa- 

I, Ataala y otros muchos pueblos habitados esencialmente por indígenas. 
,__ uestro gobierno ha hecho en favor de la educación de todos los habitantes de la Eepública. constrluy» 
B^Moen et camino del mejoramiento social; pero no es todo toque se tiene que hacer para alcaoiar la ref 
^delCEl indios; mlrntras que eslM no piensen por al solos tendrin qne ser. como hasta boy han sido. I 
■ Inoonscientea de la Iglesia romana y fardwr pesados paia la civiliíación en México, Es necesario Im 
M i toda costa de la voluntad del fraile, y ponerles de manifiesto que los ídolos que adoran ya se llamen salN 
nes b cristos, son tan Inofensivos y t.in íiiúti'cs como los ídolo* que decoraban sus antiguos ' 
AÍaiEatálnu que embellecen tiucilros parques y musco.<>. 
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Trescientos y tantos lüos ha dominado m nuestro (uis el romaDlsmo, sin que hay* podido bxeer t|t 

va poi la felicidad de los meiicanos, aoob5l>nie(|Ue la viígen dcGuidalup-. MarLi SinllslmideOcolliii? 
mo Palrürca j toda U caite celestial sonsus protrcloreí; y una de dos: 6 estos pratíctoréa no sirven piivni 
rao acabamos de demo&tratla, 6 bacco Ui cosas al ctiniratla de lo que uno desea, por lo qu« hay q 



I toca nuestro ramo: abramos !a palabra de Dios; prediquernas con sencDlcc estti mf^nu palabaa ■Ijl 
blo, y entonce; presenciarcuios un milagro mucho más estupendo que el de la aparición de la v¡r;;en de C>n*i' 
y s«ri, la exaltaciún de una raza hista hoy envilecida, y el triunfo completo de U dvilitacidn sobrar el ítala* f\ 
rctroecM. Aif quedará asegurado «I porvenir de la raza de Juan Diego, r>u míe cuando bo podido rtaplrar al 
res que no man los del romanlsmo, nos hadado liierntos tan emiuentes como Iguacio Kaiufreí y Aliaminiiio, j K 
blicaí tan mcrltisimos como nuutro iuniortal Benito Juáreí, 

P. FL0KB3 VaLDERHAMA. 



LA GUADALUPANA. 



Mito divino, celestial mentira. 
Engaso cruel A lu seiidlla gente, 
¿Por qu6 el pueblo te udorii reverente 

Y en deliquios fantásticos te admira? 
¿Por qué hutiiildoao sin cesar ddira 

Por inclinar ante tu altur la frente, 
y en tierno suplicar, en ruego ardiente, 

Por tu amor ¡infoüal llora y suspira? 

Porque eiitusiastji el pueblo en creer ansia, 

Y á falta de lo real, ama y adora 
Ijia creaciones do mística poesía; 

Porque lii luz radiante y bienhechora 
De la verdad, no ahuyenta todavía 
la.s sombras de su mente sofladorat 

CoMRAiH) Larra PbiaqE] 
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